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Inmetisidad de los Átomos 


Lorentz, el gran Loreutz, el físico holandés 
que nos ha revelado la inmensidad de un nuevo 
mundo: el átomo, fué llamado a París, en donde 
en el Colegio de Francia (1914), dio cinco confe- 
rencia sobre la estructura discontinua de la ma- 
teria. 

La prensa francesa, inglesa y mundial, al ocu- 
parse de ello, designa a Lorentz como «un grand 
savant», y significaba la trascendencia que ten- 
drían esas conferencias, las que indudablemente 
ya han sido publicadas en todos los idiomas. 

Haremos pues solo un resumen de lo que es- 
cuchamos, respecto a la teoría de los electrones con 
las que el físifico holandéz explica los fenómenos 
eléctricos, y la mayor parte de los fenómenos ma» 
teriales. 

Es que a medida que vamos penetrando los 
misterios de la materia, ésta se nos presenta cada 
vez más compleja, y el átomo, que era para los fí- 
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sicos del siglo último, el elemento mínimo de la 
materia, con una estructura simple y sin complica- 
ciones, se revela hoy a los físicos del día como un 
mundo infinito, del que ahora empezamos a ver su 
constitución maravillosa. 

Cada átomo? es de todo un mundo? algo más 
él es todo un sistema solar en reducción, donde pe- 
queñas partículas de electricidad negativa, lla- 
madas electrones, juegan el papel de planetas gra- 
vitando alrededor de un núcleo positivo que cons- 
tituye el sol central; hay también cometas, es de- 
cir, electrones libres que circulan de un átomo a 
otro, estableciendo entre las diferentes partes de la 
materia un libre cambio de energía- 
La desproporción que existe, explica Vigneron 
entre un átomo y un electrón, es mayor que la qQe 
hay entre el sol y la tierra. 

Aumentamos cada electrón hasta el tamaño 
de un punto de imprenta, o sea 25 milímetros de 
diámetro, y en esta escala debemos representarnos 
el átomo, comoun templo de 60 metros de longitud 
30 de ancho y 15 de alto. En el espacio de este 
edificio los cientos de millones de elctrones que 
entran en átomo? parecen perdidos, y sin embar- 
go, gracias a su incesante actividad, ocupan el 
templo como los soldados una región; ocupan poco 
sitio, pero son enérgicos, fuertes y saben trasla- 
darse rápidamente de un punto a otro, se oponen a 
toda penetración del edificio atómico, y hacen de 
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este un todo, un mundo complejo, pero un mundo 
cerrado- 

Lorentz, ayudado por su conocimiento perfec- 
to del análisis matemático y su profundidad de pen- 
Sarniento, estudia el movimiento de las partículas 
electrizadas en el interior del átomo y para éli la 
complijidad de la luz emitida por un cuerpo es de- 
bida a la complijidad del átomo- 
Basta que una perturbación periódica se pro- 
duzca en el movimiento de un elecctron para que 
de éste se destaque una onda luminosa de perío- 
do igual al periodo de gravitación del elec- 
trón al rededor del sol central, onda que da en 
el espectro una raya brillante, de posición bien 
determinada. 

iPaede entonces actuarse sobre la luz emitida, 
actuando sobre el electrón, y este, que es una carga 
eléctrica en movimiento, tiene todas las propie- 
dades de una corriente eléctrica, por lo que un 
campo eléctrico obrará sobre el electrón lo mismo 
que obra sobre una corriente. 

Aquí surge algo completamente nuevo, y es 
que las radiaciones emitidas por un cuerpo, de- 
ben modificarse bajo la acción de un poderoso 
imán, lo que ha sido demostrado por Zeeman, 
siendo la primera vez que se manifiesta experi- 
mentalmente un cambio de período de las vibra- 
ciones luminosas. 

Todas las vistas de Lorentz han sido hasta 
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ahora confirmadas por la experimeDtación, y su 
teoría, con la experiencia de Zeeman, ha duplica- 
do el poder del análisis especti'al para escrutar el 
mecanismo de la radiación y las propiedades de los 
átomos, sorprendiendo a los electrones y forzándo- 
los así a dar datos sobre su vida en el átomo- Lo- 
rentz ha abierto en éste una ventana y ha sido el 
primero y el que mejor ha sabido mirar por ella. 
Así, con los electrones, ha explicado las le- 
yes de la emisión y de la absorción de la luz» las de 
la radiación y de los fenómenos termoeléctricos, 
conductibilidad calorífica y eléctrica En una 
misma teoría ha agrupado un gran numero de he. 
chos que hasta él, parecían independientes unos 
de los otros. 


Bl concepto de la solidaridad 


Hay dos principios qne rigen en todos los 
hechos del mundo inorgánico, orgánico social ^ el 
individualismo y la solidaridad. 

En el mundo inorgánico, el individuo es el ato. 
mo- Los átomos agrupados dan U molécula. Es 
esa agrupación especial de los átomos, la que di- 
ferencia en tre sí a los cuerpos. 

¿Esas unidades, que son el fundamento de los 
cuerpos, son acaso idénticas? De ningún modo- 
Desde ese primer origen de las cosas que puede 
buscarse en el mundo inorgánico, se reconoce la 
existencia de la individualidad. 

Agrupaciones de más en más complejas de áto- 
mos, llegaron en circunstancias determinadas a 
franquear la valla imperceptible que separa al rei- 
no inorgánico del orgánico* 

Del protoplasma primitivo, nació la célula, in- 
dividuo y unidad. 

Las células agrupadas reunidas para un fin 
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común constituye en los órganos al adaptarse a 
una f unciÓQ determinada. 

Aquí se observa una individualización, una 
desigualdad, y esta resulta profundamente creadora. 

La teoría de Darwin, que trabajos ulteriores 
han podido refundir sin desvirtuar, está basada en 
esta diferenciación, en esta individualización. Sus 
efectos ulteriores necesitan la acumulación de esas 
diferencias individuales- Los dos términos del 
problema vuelven a hallarse en presencia. 

Del reino orgánico pasamos a la sociedad, ho 
eu necesario llegar á la escuela organicista funda- 
da por Jean Youlet en su <Cité moderne> con ti 
nuada Worms. En ella se asimila la sociedad a un 
organismo. 

Esto ,debe considerarse más bien como una 
metáfora que como un hondo concepto filosófico 

En efecto en la sociedad, las individualidades 
están mucho más separadas que las células. Nin- 
gún individuo esta absorvido por la función social 
que desempeña, en la totalidad de' su acción. La 
iniciativa y autonomía individual, se hallan siem- 
pre a la base del progreso y se acrecienta con el 
desarrollo de sus las funciones sociales. 

A medida que las sociedades se complican, se 
van haciendo más necesarias las individualizacio- 
nes, las especializaciones y es más importante la 
acción individual- 

El guarda- agujas, rodaje ínfimo en el funcio- 
namiento ferroviario, reduce su acción a mover 
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una palanca de un lado para otro, y, sin embargo, 
de ese gesto único, depende la vida de millares de 
personas y el aprovisionamiento normal de regio- 
nes enteras. 

Dentro del orden moral hallamos de nuevo 
los dos principios, individualismo y solidaridad' 

Nadie, ninguna escuela, ha puesto en duda que 
la moral sea esencialmnte personal, individual. 

Y, sin embargo, {podemos resolver solos el 
problema del bien y del mal? ¿Acaso, para que 
la moral sea posible, no es necesario el vínculo so 
lidario de todos los hombres para la resolución de 
t^roblemas idénticos? 

Los estoicos decían «Si quieres ser justo,sabio 
y bueno, confórmate con el orden del mundo •> 

Kant establece que la norma de conducta indi- 
vidual debe ser tal que pueda extenderse a todos 

los hombres. 

Benouvrier, Marión, Faullée, han demostrado 
que ningún acto individual puede ser apreciado sin 
sus consecuencias ulteriores sobre los demás- La 
moral, no es, pues, un problema individual, sino 
de solidaridad social. 

Los trabajos de Pasteur, han demostrado que 
la mayor parte de las enfermedades son sociales. 
Nada es individual en las consecuencias, aun cuan- 
do sea individual en sus principios. 

Dentro del oi:den económico, todos los hom- 
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bres son solidarios en el aumento y la disminución 
de la riqueza- 
Excepto los alimentos que no constituyen más 
que una parte reducida del total, todo es represen- 
tativo en el orden de las riquezas. 

Si llegamos al orden sociah propiamente dicho, 
vemos la solidaridad imponerse al individuo, desde 
su nacimiento- El niflo al nacer, no constituye 
una individualidad separada- Es heredero de to- 
das las generaciones precedentes y colaborador 
de sus contemporáneos 

M. León Bourgeois ha dicho muy exactamente 
en su libro «La Solidarité>, que el niño nace 
con una deuda social. La pagará a los que ven- 
drán tras ól« La solidaridad se ejerce en el espa- 
cio y en el tiempo, 

Resumiendo, pueS) el individuo es el princi- 
pió de toda sociedad^ en su variedad y en su desi- 
gualdad necesaria. Ninguna doctrina debe tener 
por resultado la supresión o la disminución de la 
individualidad. 

La solidaridad es la atración que ejercen so- 
bre individualidades inferiores, las individualidades 
superiores capaces de funciones más amplias. 

La doctrina del solidarismo, está fundada en 
el hecho de que el derecho y el interés de los indi- 
viduos, no pueden ejercerse más que apelando a 
las solidaridades inmediatas. 

M- Mabilleau, a quien escuchamos atentamen- 
te en la Sorbona, decía: 
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«Es una doctrina.que se aparta igualmente del 
individualismo que es caos y del colectivismo que 
está basado en el absurdo de creer, que en el orden 
social, el número esté constituido por la simple 
yuxtaposición de las unidades». 


Esto de que uno monte a caballo sobre su 
propio cadáver y se Suelte a recorrer el espacio, 
es algo «macabramente» fantástico; la sola enun- 
ciación parece una enormidad formidable y sin 
embargOi tal cosa, que es imposible al hombre, es 
natural y perfectomente común en los alguadlesy 
no de los tribunales, sino las inocentes libélulas de 
nuestros campos 'y de nuestras ciudades. 

Veamos como se produce- 
Sabido es que todos los insectos sujetos en su 
evolución de metamorfosis» trátese de libélulas o 
de mariposas, ponen sus huevos; de un huevo de 
esoS) si se trata de una mariposa, sale una larva u 
oruga, gusano feo y asqueroso, como el bicho de 
parra o el más desagradable aun de los naranjos- 

Ese animal encerrado en su crisálida, muere 
porque su entidad ha desaparecido, y de esa crisá- 
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lida sale otro ser bellísimo y completamente dis- 
tinto: upa espléndida mariposa crepuscular en el 
primer caso, el «argens labruecae» de Kirbi, o una 
hermosísima, negra y amarilla en el segundo, eí 
«papilio toanthiades>. de Burmeister. Las dos tan 
comunes aquí como los alguaciles. 

Ahora bien; la larva ignora por completo lo 
que llegará a ser después de que su individualidad 
desaparezca; la gentil mariposa ignora que ha sido 
un gusano inmundo; son dos existencias diversas, 
distinta forma, distinios alimentos, distintas fun- 
íunciones; el ser anterior ha muerto y solo queda 
como pieza de convicción del prpceso de la meta- 
morfosis, el sudario en que se envolvió el cadáver. 
El proceso de la metamorfosis de los alguaci- 
les es el siguiente: 

Su larva es completamente distinta de lo que 
será libélula. Estas larbas llevan una vida acuá- 
tica durante once meses. Su parte anterior pare- 
ce una máscara, y su labio inferior muy desarro- 
llado, avanza rápidamente para cazar sus presas, 
que son también animales acuáticos: gusanos, ara- 
ñas de agua, larvas de otros insectos y cuando el 
alimento escasea, devora las pequeñas larvas de su 
misma especie; es de un color gris sucio, con pelos 
oscu ros- 
Guando la metamorfosis va a operarse, la lar- 
va sube a una rama de planta acuática. Allí que- 
da inmóvil por algún tiempo, hasta que de pronto, 
en pocos minutos la serie de evoluciones diversas 
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se producen. El lomo de la que fué larva se ha 
hinchado poco a poco, es que el nuevo individuo 
lucha por salir, rompe »l fin el sudario y queda ca- 
balgado sobre los restos de la larva, la libélula que 
pronto volará- 

Latí evoluciones, como hemos dicho, son rapi- 
dísimas, tanto que pocos minutos despuési la libé- 
lula trata de librarse del todo de su mortaja; sus 
patas están completamente libres y las alas crecen 
a la vista* ' 

Este es el tiempo más largo de la evolución, 18 
minutos,eI animal crece, se ha desarrollado ya, pero 
tiene qué permanecer en el mismo sitio durante una 
horai pues sus alas están húmedas Bruscamente 
las levanta, poniéndolas a secar; su cuerpo se ha 
estirado» tomando su forma definitiva, fina y ele- 
gante, hasta que al fin emprende su vuelo, bajo 
los rayos del sol. 

Nuestro alguacil, el «Aeana bonaerensis», co- 
mo le llamó Burmeister, es un animal sumamente 
útil. Vuela el día entero a caza de su alimento, 
con el rápido movimiento de sus alas asegura las 
presas, moscas o mosquitos, así como otros insec- 
tos perjudiciales más grandes, los que rápidamente 
devora, haciendo una verdadera policía de los si- 
tios húmedos- 

Así vuelan con sus alas lucientes a la luz del 
sol, por parejas, pues parecen tener el culto del 
matrimonio. 

Pero ya es tiempo de dejar las libélulas seguir 
su vuelo en el espacio para llevar al lector al mun- 
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do de las maravillas que se han descubierto en el 
seno mismo de la materia, allá donde 'ni el ultra- 
microscopio alcanza, pero que el análisis*espectral 
empieza a revelar, y lo'^haremos en los números si- 
guientes. 


La, herencia en las plantas 

y en los animales 


El primero en llevar al campo de la experi- 
mentación el misterio de' la trasmisión por he- 
rencia de los caracteres de los padres fué, como 
se sabe, el monje agustino Mendel, el cual descu- 
brió la ley que lleva su nombre» cruzando en la 
flor polen de porotos verdes el estigma de una flor 
de amarillos. 

En la primera generación, nc aparecieron más 
que porotos verdes; pero, en la segunda, aparecie- 
ron los amarillos y en la tercera muchos más, con 
los caracteres de color y forma de los abuelos. 
Esta ley se reprodujo en idéntica forma en otras 
plantas* 

Lang, ensayando en animales, ha cruzado ca- 
rocoles de jardin (belix hortensis) de concha ama- 
rilla, con los de concha listada de oscuro; la mis- 
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ma ley de Mendel se reprodujo. Standfuss, lo ha 
hecho con mariposas y otros, han experimentado 
con pájaros con la coloración del plumaje. 

En cuanto al color del pelo, Cuénot acabó de 
hacer experimentos con lauchas y conejos hallan- 
do la misma ley mendeliana. 

De una laucha gris y una laucha blanca, cru- 
zadas, sale una generación híbrida; toda gris pe- 
ro en la generación subsiguiente aparecen las 
blancas. 

Igual resultado se obtiene cruzando conejos 
grises y blancos ó negros o blancos. 

Haciendo ya más vasto el campo de la experi- 
mentacióu) se ve que la proporción se altera, cuan- 
do los animales tienen pocos hijos en cada vez, co- 
mo pasa con el hombre mismo, pues la cruza de blan- 
co y negro, da directamente una coloración mixta, 
siendo excepcional el «salto atrás», es decir,la pro- 
ducción de un tipo netamente blanco o netamente 
negro. Pasando de la herencia del color a la he- 
rencia de la forma, si bien la herencia subsiste, 
ésta se manifiesta directa. 

Tenemos por ejemplo algunas razas típicas de 
gallinero: el Breda sin cresta, cruzando con otro 
de cresta dentada. No hay el intermediario. Igual 
cosa sucede con otras clases de crestas. 

Algo mas raro la experimentación en herencia, 
sino fisre^lógica también, como en el caso de la cru- 
za de lauchas normales con las lauchas bailadoras 
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del Japón. La primera generación es normal; el 
tipo bailador aparece en la segunda. 

Más raro aún es lo que pasa con e¡ sapo partero 
(Alythes obstetricans) modificados por el cultivo; 
cruzados con los normales, es normal la generac:ón 
primera y partera la segunda. 

En el cruzamiento de algunos pájaros, como 
los «chardonerets>, los hijos se parecen en su pri- 
mera época a uno de los padres, y una vez adultos 
se parecen al otro. Hemos observado también es- 
to en nuestros jilgueros, los llamados «cabecita 

9 

negra»; de jóvenes no se distinguen de la madre: 
tienen la cabeza amarilla, verdoza como ella, y de 
igal modo indecisas las manchas amarillas y negras; 
sólo cuando son adultos tienen como el padre la ca- 
beza negra y ya definida la coloración de as alas. 
Las mariposas cruzadas son de larvas o gusa- 
nos, iguales a uno de sus tipos paternos, y ya de- 
sarrolladas, con alas igua1es> al otro tipo. 


Nuevas bases de biolog^ia g^eneral 


La teoría biológica de Carlos Bichet preocu- 
pa seriamente a los hombres de ciencia, viniendo las 
revistas con diversos estudios al respecto* 

Richet toma por base única la fuerza de la 
atracción y todo el proceso biológico que establece, 
viene a estar perfectamente de acuerdo con la gran- 
diosa hipótesis de Darwin y las conclusiones de 
Haeckel y de Ameghino- 

Richet, comprobando la universalidad que posee 
la ley de la atracción, establece que ninguna partí- 
cula de materia puede serle sustraída, y es esa 
fuerza la que regula desde los astros hasta las mo- 
léculas. 

Es un hecho que dos cuerpos sólidos de di- 
mensiones minúsculas, situadas en un medio no re- 
sistente, se atraen con fuerza y se aglomeran: tal 
es su base- 

En los elementos protoplásmicos de toda célula 
hay granulaciones moleculares, es decir, partícu- 
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las insolubles animadas de movimieDtos torbeUi- 
nosos (trepidación browniana) que se confunden y 
se agrupan, por la atracción; así se forma el nú- 
cleo que atrae las granulaciones finas que lo ro- 
dean, así crece, y este crecimiento progresivo es 
una modalidad fundamental de la nutrición- 
Si estas masas celulares sólidas atraen las ve- 
cinas, es que están «organizadas» para agregarlas 
por medio de diversos procesos- 
Colocado un pequeño cristal de alumbre de po- 
ta8Ío en una solución do esta sal, el cristal aumen- 
ta porque atrae los elementos que le son homo- 
géneos . 

El crecimiento de un organismo monocelular 
sumergido en un líquido nutritivo, es igual, pasan' 
do lo mismo con un bacterio, lo que no es mas que 
una atracción selectiva: el cristal o el bacterio ha- 
cen su elección de tales o cuales elementos quí- 
micos- 

El ejemplo de la célula e& más notable aun: si 
en un líquido isotómico conveniente a su nutrición, 
una célula amiboide (monera, paramociun o leuco- 
cito), es colocada a alguna distancia de un corpús- 
culo sólido (granulaciones o microbios), inmediata- 
mente la amiba se precipita a él, lo engloba y tra- 
ta de asiniilárselo segregando líquidos para disol- 
verlo, digerirlo en suma- Esta fagatosis, es el ti- 
po de una atracción perfeccionada, en las que en- 
tra en juego algunas de las sensibilidades mecáni- 
cas especiales, llamadas tbigomotropismos. 
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Los tropismos realizan la tendencia de las ma- 
sas materiales intra- mono o policelulares, a atraer 
tal o cual masa material próxima: ejemplo los jue> 
^os digestivos. 

Así las masas vivas están organizadas para ere' 
cen y no siendo la reproducción más que un cfaso 
particular de cresimiento resulta <ipso facto> un 
caso particular de atracción- 

La vida habría aparecido» el día en que sur- 
g\6 una primera masa material, más bien dispuesta 
para la atracción de las masas de materia inerte 
que la rodeaban. 

Poco a poco, por efecto de su organización 
morfológica y funcional, esta masa primitiva se ha 
reforzado, agregándose partículas materiales cada 
vez más numerosas, para llegar finalmente a triun- 
far en todo. 

En los laboratorios de París y Buenos Aires, 
verificaban muy a menudo los experimentos ante- 
dichos M. Mabilleau y Horacio Pinero en 1914. 

La evolución de los seres, no es sino una fuer- 
za de atracción organizada y seleccionada. 


biología 


Relaciones de la Biología 

con la Filosofía 


En los espléndidos laboratorias de París, pro- 
nunció una serie de conferencias el sabio Chistian 
Jacob, ante auditorio verdaderamente numeroso, y 
con la constancia y tesón que creemos tener, ano- 
tanQOS algo, que no es sino un pálido, trasunto de 
dichas confeVencias. No tenemos nada de cose- 
cha propia y no es otra cosa que traducción y re- 
sumen sin duda deficientes, que el benévolo lector 

disculpará- 

En tiempos remotos dijo Jacob; se inscribió 
en un templo griego dt?l Afcia Menor, el aforismo de 
que: «El cosmos y la vida, fueron, son y serán un 
misterio>. Este principio que expresa la tenden- 
cia crítica de la mentalidad helénica, contrariaba 
fundamentalmente la fórmula hebrea, según la 
cual, «En un principio. Dios creó el mundo> 
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¿Cuál de ambas expresa la verdad? Las dos 
son dogmáticas por igual, pero si el hermetismo de 
la semítica inhibe en absoluto al espíritu para ten- 
tar una interpretación racional de ios fenómenos 
que el universo comparta, la afirmación de la 
fórmula griega acusa, desde luego, uu estudio pre- 
vio de la naturaleza^ que se condensó después en 
la sentencia excética recordada. 

Ante el Criterio de la ciencia contemporánea, 
ninguna de las dos dice la verdad. Entre ellas 
existe un vasto espacio que la inteligencia humana 
cada vez más diciplinada, ha ido colmando poco a 
poco en procura de la explicación científica de la 
vida y del cosmos. Y esto lo ha conseguido por 
medio de la biología. 

Los considcfrables adelantos de ésta nueva 
ciencia, se debe a los progresos experimentales de 
la fisiología, de la anatomía, de la sicología, de la 
embriología, etc- De ellas se diferencia, en que 
busca las manifestaciones primeras de la vida, en 
tanto que sus predecesoras laboran sobre órganos 
•ya formados. La biología investígala creación de 
la vida» las demás, la maduración de éstas en los 
organismos, su desarrollo y diferenciaciones- 
Desde un siglo a hoy, la ciencia ha sufrido 
cambios substanciales en su orientación. La obra 
de Lyell . —geólogo inglés, — quien probó que nada 
de brusco ni de sacudimientos de catástrofes había 
acompañado la formación del cosmos, srno que era 
consecuencia de un proceso lentísimo de desarrollo 
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los trabajos, de Lamark, las investigaciones de 
Gall, acerca de las fuentes psíquicas déla inteli- 
gencia que residen en las substancia gris de la cor- 
teza cerebral? según lo afirmara — fueron aportes 
de singular importancia que dieron a la biología un 
positivo impulso. 

Este estudio de la vida, que liga los procesos 
físicos y psíquicos cada uno en su orden y sus mu- 
tuas relaciones, ese proceso evolutivo vital en los 
seres orgánicos, plantas o animales, indagando los 
origines, ubica la vida iniciándose en el cosmos, 
en islas, no en el todo; una sola zona de 
la tierra dio origen a la vida y esa zona es en la 
que se halla el contacto de la tierra con el agua y 
con la atmósfera: en tal zona, como el lujo del cos- 
DQOs, se produjo esa flor; la vida- 

Las fuerzas físicas y químicas» elementos ca- 
pitales en la vida orgánica, y en la inorgánica, no 
dan por si solas, apesar de ser sabiamente aplica- 
das, la existencia. Los experimentos actuales, que 
permiten diferenciar perfectamente los diversos 
factores que actúan en el fenómeno de la nutri- 
ción por ejemplo y no consiguen dar la vida a 
ciertas síntesis biológicas que se han propuesto y 
ensayado- 

El fracaso en tal sentido sirve para conven- 
cernos de que, además de acciones y reacciones 
químicas en el organismo, existe un otro factor, — 
decisivo por excelencia,— que se ha convenido en 
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llamar fuerza vital, el cual escapa hoy por com- 
pleto a la^cíencia. 

El fenómeno de la vida así considerada so pre- 
senta no solo en organismos diferenciados por 
completo, y cuyo funcionamiento conjunto, depen- 
diente y armónico da por resultado un ser dotado 
de atributos físicos y psíquicos, sino también en 
visceras desquiciadas a propósito por las necesi- 
dades de la experimentación. 

El corazón en embrión de un pollo, desligado 
de sus funciones propulsoras del organismo, con- 
tinuó desarrollándose y creciendo. El ojo, admi- 
rable cámara oscura, continúa siendo tal después 
de separado de la órbita. 

Para explicar estas peculiares manifestaciones 
de la vida orgánica y la trascendental de la trasmi- 
sión hereditaria — que falta en absoluto en la vida 
«anorgánica>-propuso el profesor Ostwall uu teoría 
de la enérgtica, según la cual los fenómenos vita- 
les nacen y persisten por obra de energías psíqui- 
cas, físicas y químicas, cuya esencia es hasta hoy 
ignorada por la ciencia. 

Estas fuerzas son las que reaccionan contra ei 
medio en que se desarrolla la vida y llevan al or- 
ganismo que las contiene a adquirir nuevas f.ormas 
y aptitudes por el impulso interno de la adaptabi- 
lidad- 

El error de Darwin consiste en que creyó que 
la diferenciación de los seres y la supervivencia 
de los mejores procedía de la influencia externa 


Ismael Muñoz 31 


del medio sobre el organismo, cuando ocurre todo 
lo contrario. 

¿De que fuerza ha venido esa diferencia en la 
trasfornación, ese proceso endógeno de madura- 
ción, mientras van quedando como acumulaciones 
sucesivas y transformadoras los cuales de la he- 
rencia que los seres se trasmiten? 

Ese será el tema de otro resumen. 


Orig^en y diferenciación de 

las energ^ias vitales 


Siempre' en los laboratorios de París» Cristian 
Jakob desarrolló el tema antedicho, haciendo su 
ampliación con dibujos en la pizarra y proyeccio- 
nes luminosas. 

^ Siguiendo el estudio que hemos emprendido» 
sobre las enerarías vitales, buscando en la molécu- 
la misma, será preciso que pongamos bien en cla- 
ro la diferencia precisa que existe en las tres for- 
mas de energía» la química, la física y la biológica. 

Las energías químicas se efectúan dentro de la 
molécula misma, son pues, intramoleculares» y 
esas energías, se acumulan; las físicas, actúan de 
molécula a molécula, por lo que son intermolecu- 
lares; estas dos energías, la interna, y la externa 
son cósmicas. 

La energía biológica es más compleja* En la 
misma célula actúan las dos energías con unaresul- 
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tante admirable, pues fluye algo nuevo en el pro- 
ceso que se desarrolla, como se verá más adelante; 
no es ya la acción misma interna o externa; si no, 
toda una infinitesimal combinación, cuya ley es la 
de los fenómenos todos de la vida. 

Establecida claramente esa diferencia en estu- 
dios que hizo Jakob. sobre el benzol, y la albdmi- 
na, puede llegarse hasta el ejemplo de un huevo 
fresco de gallina: si se le somete a la acción del 
cloroformo, al cabo de una hora, asa acción que ha 
penetrado, dá muerte al germen del pollo. 

¿En qae consiste la diferencia entre el huevo 
vivo y el huevo muerto? Es que es un mismo 
compuesto, pero diferenciado; el huevo muerto no 
tendría más que fuerzas intramoleculares, a las que 
no limita la energía viva— el uno es energía laten- 
te, las otras son energías vitales, esencialmente 
dinámicas. 

La energía biomolecular es intra y extramo- 
lecular, y la molécula en que actúa, la que le es 
carecterística, no es simple como las demás, sino 
mayor, con centenares de átomos de carbón, oxí- 
geno, nitrógeno y hasta los 12 elementos que la 
forman- 

Siendo las acciones bioquímicas y biofísicas, 
en las energías biomoleculares, se halla la combi- 
nación de estas dos primeras, ya con una nueva 
existencia, pues algo nuevo y fundamental se ha 
producido: U VIDA, sin haberse creado nada, sino 
habiéndose hecho una nueva combinación- El pie- 
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DO movimiento surge y ya no es solamente la ac- 
ción intra y extramolecular. 

Todas las energías químicas se distinguen por 
agrupaciones y formas, como la térmica y la acús- 
tica, por la dirección de las oscilaciones o vibracio- 
nes moleculares; las energías físicas como lo he- 
mos dichO) se propagan de unas a otras, y al mo- 
dificar el interior, cambian de calidad; así de la 
agrupación interior molecular y de la duración del 
movimiento, se producen nuevas calidades. En la 
combinación lo que produce algo nuevo« en eso 
está el secreto de la vida- 
La biomolecular infinitesimal, aun no se ha 
visto, el microscopio no alcanza, sino a las conglo- 
nierados de ella: el estudio si ha llegado a definir 
su simple proceso, que vemos reproducirse en to- 
dos los fenómenos, y aquí surgen las relaciones en- 
cadenadas en lo'psíquico, con las ciencias que son 
fundamentales a su estudio; ciencias estas que una 
sola puede hoy llevar a tal campo sereno de obser- 
vación: la filosofía, que ya pasa del libro, y la es- 
peculación mental, a ser ciencia natural de labo- 
ratorio con la física, la química y la biología. 

Esta última, ha encontrado en el proceso que 
hemos explicado, la molécula viva, conjunto enor- 
me de biomoléculas, con sus movimientos propios, 
y para hallar el principio de la vida, necesario es 
ir hasta el principio de la célula* Su núcleo, es 
una agrupación de biomoléculas, su líquido inters- 
ticial, es de igual material su grano y sus hilos de 
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shorna, no son más que una hilera debiomolé- 
culas. 

Es que la más pequeña célula, es un elemento 
enormemente complicado, lo vemos en las amibas 
mismas, que tienen las funciones del hombre me- 
nos pronunciadas. 

Es que la función fundamental a la que va- 
mos, es una, no siendo las demás sino derivadas. 

¿Cuál esta función? 

A cada célula, van los estímulos físicos o quí- 
micos de su sistema biomolecular, y al borde de 
ella están los grupos aforos o receptores y forma 
la energía, los grupos asimiladores la reciben del 
receptor y la trabajan, pasando de los asimilado- 
res a los efectores; la célula ha hecho suya la ener- 
gía recibida y la refleja* En este fenómeno de 
recepción, asimilación y proyección de la molécu- 
la, el proceso de las sensaciones, de las secreciones 
y las funciones todas- asimilador y efector. 

Las fuerzas psíquicas son idéntico fen¿meno, 
un dolor fuerte o la secreción hepática: la célula 
hepática recibe su elemento de la sangre, la envía 
a sus asimiiladores que hepatizan y los efectores la 
transforman en los ácidos y colorantes de la bilis, 
que van al intestino. Son estas tres funciones 
elementales, las mismas de los fenómenos nervio- 
sos- recibir, asimilar y transformar, según la ca- 
lidad de la materia. La variedad en todos los pro- 
cesos, no es más que una cuestión topográfica. 

Llegamos así a un concepto dnico en biología: 
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materia y función, no habiendo diferencia entre 
función y estructura, la que no debe separarse de 
la función, porque es un solo proceso. 

Con esta base se verá después como se forman 
las células, pues su evolución y forma, tenemos 
tres caminos para estudiarla. 

El doctor Jakob, ayudándose de proyecciones 
luminosas, empezó a estudiar las células sexuales y 
el feto desde su origen* 

En el siguiente artículo nos ocuparemos de la 
«Vida y psico-génesis onto y filogenética> 


Vida y psico-g^enésis onto 

y filog^enética 


Con el estudio de los tres factores que con- 
curren ala evolución filogenética de la vida, pie* 
na psicogénesis, continuaba el doctor Jakob en el 
colegio de Francia- 

Estos tres factores son: el medio ambiente,- el 
individuo y el plasma, que es el factor constante 
al través de la serie filogenética, desde la biomo- 
lécula hasta el hombre; desde los organismo^ pri- 
meros hasta los más perfectos. No es el medio 
ambiente lo que ha provocado las modificaciones 
sucesivas, sino el organismo mismo que adaptán- 
dose aprovecha las condiciones que se le ofrecen- 

En la dehisencia, la planta que arroja sus se- 
millas hace caer éstas en el agua, en terreno esté- 
ril y en tierra fértil, la casualidad del que no nos 
libramos ni en la experimentación; pero la semilla 
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con sus condiciones determinadas en el plasma 
mismo, es la que altera las consecuencias, según 
lo que puede o no aprovechar. El hombre mismo, 
con calidades múltiples, sino encuentra en el am- 
biente más qne seis calidades aptas para el desa- 
rrollo de seis de las suyas, desarrollará éstas mien- 
tras que las otras quedan latentes y harán eclosión 
recien en medio propio. 

Las germinaciones sucesivas dan resultado, si 
el plasma mismo ha tomado parte en las modifica- 
ciones que él mismo se hace en el medio dado; él 
es el factor de su maduración sucesiva, porque de- 
termina su carácter: plasma germinativo que está 
ya en la célula sexual, formado por uno y alimen- 
tado por otro. 

Las acciones exteriores, como hay miles de 
lesiones externas, no son hereditarias, como su- 
cede con el achicamiento del pie de las chinas en 
el borceguí; aunque esto se haga desde hace siglos 
la generación libre que viene vuelve al pie de ta- 
maño normal. 

Igual cosa sucede con los perros a quienes se 
corta la cola o caballos que se mestizan, a las plan- 
tas que se cultivan- dejados en la acción libre de la 
naturaleza, vuelven al tipo primitivo sin los carac- 
teres artificialeí^ que forzadamente se dieron a sus 
antecesores* El factor principal es el plasma de 
las células sexuales, que seguirá su rumbo propio» 
con lo que él adquiera por su propia naturaleza. 

Si se llega hasta la supresión del ojo, como en 
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los batracios, el plasma mismO) en su parte que 
ha quedado latente, actuará de nuevo para repo- 
nerlo. Así el plasma, cuando en su propio pro- 
ceso, lentamente se ha ido formando las calidades 
consecuentes a esa maduración? produce rápida- 
mente su metamorfosis y estas no son una diferen- 
cia esencial, sino una variación con algo nuevo. 
Estas mutaciones bruscas se ven en las plantas os- 
cilantes con la aparición de la hoja doble; idénti- 
cos fenómenos se observan en el animal: el indi- 
viduo no tiene importancia, pues solo alimenta y 
coloca el plasma, siendo este el poder gubernativo 
que trasmite sus calidades y es el foco de pro- 
greso. 

La especie nueva puede tener siglos de perío- 
do latente en el plasma germinativo,hastaque flo- 
rece y puede trasmitir sus caracteres por herencia. 
Esa maduración se ofrece en los seres donde 
hay fecundación; la mezcla de sexos que hace la 
transformación plasmar, síntesis desconocida de 
donde saíe la célula fecundada del individuo futu- 
ro y el plasma de futuras especies- 
Va así la línea ascendente del plasma, origina- 
da en una conjunción; de allí sale una modificada, 
más perfecta, hasta otra conjunción superior, y 
así sucesivamente, formándose las nuevas indivi- 
dualidades, cada vez más perfectas, obedeciendo a 
la ley de conjunción de plasmas mixtos. El indi- 
viduo es así el medio ambiente y el trasmisor de 
las plasmas celulares. 
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Desenvolvió en seguida el tema otras veces 
esbozado^ de la especialización de las energías filo- 
genéticas de ia vida, por donde se va a la filosofía 
biqlógica) pues partiendo de la biomolécula en 
donde se encuentra el arco funcional de asimila- 
ción, acumulación y transformación, esto se va re- 
produciendo en idéntica función, ya más complica- 
da, pues se trata de organismos más enriquecidos. 
Así llegamos a los órganos ya hechos, con el mis- 
mo arco funcional, cuyos centros funcionales es- 
tan en las hojas internas o externas de la célula 
simple o compuesta. 

La hoja externa recibe las energías físicas y 
éstas son transformadas en funciones psíquicas 
«acumuladas> por la hoja interna* Esto explica 
algo de suma importancia, pues la acumulación au- 
menta y ontonces hay almacenado un poder expan- 
sivo de energías superior en mucho al poder de la 
acción excitante; es como la pólvora que hace una 
gran exploción por un ligero choque; de esta manera 
viene la formación dejas neurobiomoléculas ya es- 
pecializadas y combinándose las asimilaciones se 
produce la asociación: la célula nerviosa acumula 
y asocia. 

Mientras más perfectos son los organismos, el 
arco funcional es más grande y tiene más elemen- 
tos de acción especializados; por lo que los ner- 
vios sensitivos emiten energías al centro y las cé- 
lulas las trasforman. 
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Los estímulos físicos se transforman en algo 
orgánico; la luz la transformamos en color del gus- 
to o del olfato» que no son más que transformacio- 
nes del estímulo por las cadenas de neurones. La 
excitación pasa al centro-motor y su resultado a 
los efectores, los que traen las actitudes en el in- 
dividuo por la aceptación, el rechazo, el placer, el 
disgusto, etc. 

Esto se produce desde los organismo sencillos 
hasta los más completos; pero en estos de una ma- 
nera más perfeccionada: en el hombre en vez de 
tratarse de tres o cuatro combinaciones sucesivas, 
éstas son millones, puede emplearse la palabra. 

En la evolución del sistema nervioso, tenemos 
este mismo arco funcional con sus dos hcjas inter- 
na y externa, las que forma en su evolución y 
unión, puede decirse, la nueva creación de la epó- 
fosis cerebral, órgano que tiene funciones impor- 
tantes de secreción interna, que disueltas van a 
alimentar aparatos lejanos; de ese órgano se 
desprenden partículas y de aquí su influencia en 
el plasma germinativo, lo que liga el epófosis ce- 
rebral al aparato filogenético. 

En el artículo siguiente nos ocupamos sobre 
el detalle y estructura del sistema nervioso. 


La evolución primera ha 

g^erminado espontáneamente 

en la tierra? 


El doctor Cristíried Jakob, antes de continuar 
verificó un resumen y recapitulación de lo que te- 
nemos anotado en nuestros artículos: 

Primero: La vida limitada en tiempo y lugar, 
representa en el universo la forma más altamente 
diferenciada de las energías cósmicas- 

Segundo: Las energías vitales, son como las 
químicas y ñsicas, ligadas a combinaciones deter- 
minadas materiales cuya complegidad ignoramos 
hasta boy. 

Tercero: Las biomoléculas reuniendo a la vez 
las energías intra e intermoleculares inorgánicas en 
su mecanismo y dinamismo, forman así una combi- 
nación nueva de energías; ellas en su interior ya 
poseen todos los elementos funcionales de la vida* 
receptores, asimiladores y efectores, psiquismo 
elemental o arco psíquico elemental* 
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Cuarto: El arco funcional biomeculan tiene su 
factor principal en la asimilación que lleva hacia 
la maduración y la adaptación al medio. 

Quinto: Los grupos receptores y los efectores, 
especialmente reciben y emiten las energías quí- 
micas y físicas • 

Sexto. La asimilación comprende en sí a las 
funciones mnésticas y la transformación de las 
energías en sensaciones y en la conductivilidad de 
ellas. 

Séptimo: Las biomoléculas organizan en sim- 
biosis complejas a las diferentes entidades vita- 
les y a éstas en células. Sólo esas agrupaciones 
biomoleculares organizadas? son accesibles a nues- 
tras investigaciones. 

Octavo: La maduración biomolecular lleva a la 
multiplicación de las células morfogénesis, y a la 
especialización de sus grupos que diferencian sus 
funciones de trabajo- psicogénesis* 

Noveno: De las funciones mnésticas, especie 
de memoria de las energías recibidas, derivan las 
leyes hereditarias y psíquicas, hace de la evolución 
del genero y del individuo- 
Hechos estos resúmenes, y habiéndose ya ex- 
puesto lo referente a la maduración ontogenética 
y recordando la concepción de que todo organismo 
deriva de otro, que si en el organismo está la evo- 
lución epigenética, en la biomolécula, si no esta- 
ban los órganos estaban los principios de su desa- 
rrollo, pudiéndose concebir que del óvuloVieneotro 
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organismo) porque en el plasma germinativo está 
representado* 

Ahora, en cuanto a ia germinación primera de 
la vida en la tierra, en la época primitiva de ésta, 
por razón de la temperatura, entre otras, tal ger- 
niinación no habría sido posible. Se ha produci- 
do después, en un momento dado por la materia 
oiisma, con su fuerza propia, que ha sido ajena a 
nosotros, esencia que hoy no podemos crear, la 
extirparemos, la haremos derivar; pero ella siem- 
pre seguirá su camino y hará lo que quiera con lo 
que le damos. 

Lo primero no ha sido célula, pues ésta es un 
complejo. ¿La evolución primera ha germinado 
espontáneamente en la tierra? 

Como teoría opuesta, citó la de Arenius, ha- 
ciendo venir los gérmenes de otros astros que co- 
mo los espopos podían atravesar ciertas tempera- 
turas deteniendo su proceso vital. 

La biomolécula — dijo— es tan eterna como la 
molécula química o la física. Buscó la evolución 
íilogenética, el primer germen en la tierra, en sus 
diversas capas, desde la azoica, sin condiciones de 
vida, para continuar desde la primaria con los tri- 
lobites y las posteriores con sus faunas o flores 
diversas, opinando que la primera célula aparecida 
ha sido la vegetal, por ser esta la que prepara el 
ambiente propicio a la vida animal; así analizó des- 
de las figuras karioki métricas hasta las trasfor- 
maciones fito zoológicas. 
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Las teorías de Weisseman y Speocer sirvieron 
de base, junto con la argumentación propia para 
combatir de raíz el árbol genealógico de Haekel Dar- 
win y la evolución como se ha planteado,el edificio 
de huesos fósiles de Ameghinoi todo eso fué puesto 
a un lado para sostener la nueva teoría de que en el 
origen están las condiciones de energía que darán 
la forma, y ésta por lo tanto viene desde el prin- 
cipio. 

El hombre ha sido creado en su origen para 
ser hombre» el mono para ser mono, y cada ani- 
mal lo mismo* El árbol genealógico con sus afini- 
dades y derivaciones, cambia para ser un abanico, 
el que desde un sólo punto de partidaí ha ido le- 
vantando sus varillas separadas unas de otras, se- 
gún cada tipo de lo creado. 

Hoy se vé— agregó— que los desarrollos onto- 
genéticos son distintos- No ha sido posible un 
tronco común y cada animal se ha formado por 
separado. La calidad viene por el desarrollo del 
plasma, y hay ejemplos, como el de la hormiga 
neutra, en que sus miembros robustos no son ad- 
quiridos por la herencia, sino que ellos son adqui- 
ridos por el individuo* 


Las funciones del cerebro el 

alma y sus errores 


EA doctor Cristtried Jakob, en una de sus con- 
ferencias, hizo un estudio preliminar e interesante 
de las energías superiores cuyo funcionamiento 
reside en el cerebro. 

En cnanto al misterioso origen de la vida y 
de las primeras manifestaciones de las energías 
químicas, físicas y psíquicas en la biomolécula, lo 
describimos antes, y si en esta la energía psíquica, 
no se distingue del arco funcional, su multiplicación 
y especialización va creciendo y subdividiendose, 
enriq aeciéndose e intensificándose en los órganos 
superiores que así se forman hasta el cerebro mis- 
nao. 

Db la asociación viene la distribución en siste- 
mas; de estos, el régimen y los órganos superio- 
res tienen el arco de sus funciones sup^^riorps tam- 
bién. 
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Siendo la primera de ellas la recepción de las 
energías extern as» estudió las dos clases de re- 
ceptores de los órganos; la endógena interior; y la 
exógena exterior estos son los receptores del mun- 
do exterior. 

En las percepciones del cerebro, hay otros es- 
tímulos que derivan del estado selular: las per- 
cepciones puramente interiores debidas a las mis- 
mas energías internas, como la digestión y las no- 
ciones íntimas del funcionamiento orgánico. 

En cuanto a las acciones externas que nos so- 
licitan; las vibraciones del exterior que nos llegan 
por los sentidos, la vista, el oído, el tacto o el ol- 
fato, son siempre trasmitidas al cerebro de una 
manera incompleta y falsa; es algo como una mu- 
tilación y una falsificación. Las sensaciones las 
recibe el cerebro incompletas, porque los órganos 
no se apoderan sino de la parte de las energías 
externas que por su condiciones pueden recibir: 
el resto queda sin ser percibido; aportan al cere- 
bro un contingente limitado fisiológicamente de la 
energía que les alcanza, sea el sonido o la imagen 
etc. Hay aquí, pues, un error. 

Otro error, y mucho más grave» es el falsea- 
miento de la energía primitiva hecha por los re- 
ceptores y trasmisores de los sentidos. La nube 
de langostas que se ve en el aire, no es un masa 
común, es un compuesto de millares y miliares de 
cuerpos; la distancia altera su aspecto real. Una 
hoja de papel es blanca y lisa; mirada al micros- 
copio, tiene puntos negros entre sus fibras y de- 
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presiones enormes en su superficie, que no es li- 
sa: el color y la superficie son aparentes, ¡puro 
espectro de nu\estros sentidos! Si lo discontinuo 
aparece como continuo, no es sino por pobreza de 
nuestros sentidos» 

Es que los órganos necesitan tiempo de acción 
para concebir, y lo que vá muy rápido se confun- 
de y nos parece continuo. 

Lo peor es que el espíritu sigue en estos mis- 
mos errores, o ha seguido por lo menos hasta el 
siglo pasado. 

Las puras abstracciones del alma, sus pode- 
res, propiamente dicho, no existen, pues ellas nos 
las hemos hecho para facilitar comprensiones- 

El alma, es una cantidad de reacciones bioló- 
gicas, de energías determinadas^ pues no «eneuios 
tiempo para la reacción completa y el análisis; esos 
poderes del alma no son sino el fruto del error bioló- 
gico; veíamos los actos continuos y estos no son más 
que una enormidad de actos discontinuos. 

La filosofía inglesa y alemana* han sentado 
bases más reales > El error biológico es una ley 
general de los errores filosóficos* 

«Kada hay en el intelecto, que no haya entra- 
do por nuestros sentidos» (sin mención del agre- 
gado de Leibntz). Como base tenemos lo que he- 
noos adquirido por herencia y lo que hemos agre- 
gado 
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En cuanto a los estímulos, éstos penetran por 
la periferia. 

La esfera de receptores se divide en tres se- 
ries, en la piel, por ejemplo, estando la primera 
serie en ella, que con el vello y nervios, manda al 
interior sus vibraciones; la se^^unda queda debajo 
de la epidermis, es de movimientos más lentos, y 
la tercera, más profunda, al comprimirse envía su 
sensación al centro que la localiza en la epidermis. 

Si no se trata de roces o presiones y tomamos 
la sensación del calor, por ejemplo, estas percep- 
ciones son recibidas por los puntos térmicos de la 
piel, se propagan a los nervios y vienen, por la 
especificación de las células neuroepitefiales, re- 
ceptores derivados de la hoja externa, pestañas 
vibrátiles que forman el cuerpo de Pacini. 

De igual manera, por esta inmensa red nervio 
sa, las vibraciones en los organismos todos envían 
la vibración de los receptores al interior, sean 
estas las sensaciones de la vista o del oido* 

Los aparatos receptores transforman las sen- 
saciones.las aniquilan en parte, y la célula neuroe- 
pitelial hace como un resumen: elige una parte,que 
aprovecha y sintetiza; laque nos llega al interior, 
no es la síntesis vibrantil externa sino que ha sido 
modificada; eso que nos llega no es su equivalente. 

La imagen que retienemos en la memoria, es 
un término perfectamente falso: no es más que 
una parte falseada de lo que debía de ser. Yo, 
agregó Jakob, no llamo imágenes a esto, sino sim- 
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plemente «equivalentes»; con este término deci- 
nios que existe alguna relación, pero que no es la 
cosa misma- 

Para explicar con más claridad el proceso por 
el que pasan las sensaciones, desvirtuándose.se sir- 
vió da proyecciones liminosas describiendo los ór- 
glanos de los sentidos, desde su principio de su for- 
mación en el feto* tomando allí también el origen 
del sistema nervioso. 

En la sucesión de proyecciones pudimos ver 
gradualmente la formación del sistema cerebral y 
medulan así como de los órganos de los sentidos 
la que, por otra parte es ya conocida. 

Todos los aparatos receptores pasados en revis- 
ta, así como en el arco funcional de ellos, estudia- 
dos detenidamente» demuestran las transformacio- 
nes de la sensación, pues no nos llegan todas las 
energías de origen; las fueizas que quedan sin per- 
cibirse nos son desconocidas, pues no tenemos re- 
ceptores de lo ultraperceptible. 

Esas fuerzas que nos quedan desconocidas, 
son las que engendraron antes la creencia en lo 
sobrenatural y fueron la causa de la creación de 
los dioses y otras imágenes fantásticas o terrorífi- 
cas simplemente por pobreza de nuestros sentidos; 
con células especiales de ultrapercepción no hu- 
biera existido el ocultismo. 

Hoy sabemos que no hay nada sobrenatural, 
sino simplemente energías que se nos escapan; pe- 
ro con lc»s instrumentos de laboratorio y experi- 
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mentación nos vamos posecionando de ellas y el 
pensamiento se las va explicando. 

Con las proyecciones mostró el desarrollo su- 
cesivo del cerebro en el feto, desde su formación 
primera hasta la aparición de las circunvolucio- 
nes* 


Herencia y evolución filogenética 


Hace 250 afios, dijo el profesor Hoog, fué el 
primero en observar la célula en el microscropio, 
dando nombre al maravilloso ser pequeño que aca- 
ba de descubrir, y el cual, como se ha visto des^ 
pues, es el que fundamentalmente compone los ór- 
ganos mismos. 

La célula orgánica viva, está compuesta de 
biomoléculas, y hoy, comforme la química admite 
las moléculas» en biología admitimos las biomelé- 
culas, las cuales como está demostrado, tienen to- 
das las funciones fundamentales de los organis- 
mos superiores: asimilación, acumulación y efecto. 
Tienen sus esencia- vitales propias en combinación 
con las energías químicas y físicas; la molécula quí- 
mica no tiene mas que sus energías internas, es la 
diferencia entre la molécula viva y la muerta. 

En la primera hay solicitación, el intercambio, 
la acción exberna que se acumula y refluye, energías 
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kinéticas»que gastan y asimilan las substancias 
externas; admirable arco funcional que se repite en 
los organismos sucesivamente más completos* y en 
donde está el real proceso orijj^inario de la vida, y 
ya que esta función sabe amoldarse a las solicita- 
ciones externas, tenemos entonces la adaptación. 

Si observamos ese mismo proceso de recepción 
y efecto en una máquina, nesecita alimento, vere- 
mos que la asimilación la hace el fuego, y el ma- 
quinista produce el efecto* Bn la célula, es la mis- 
ma asimilación, la fuente de las energías vitales. 

La célula, por el mismo proceso de la biomo- 
lécula, como de la aniba misma.ese pequeño orga- 
nismo de las aguast asimila, acumula y aumenta, 
se expande, y el proceso de la separación se inicia 
con todo un funcionamiento de psiquismo rudi- 
mentario. El mismo proceso hace la división en 
todo sistema vital, sea el hombre o sea la planta; 
ésta se alimenta de la tierra, toma sus sales, eli- 
ge las sustancia, en su interior compone nuevos 
cuerpos como los aceites, grasas o azucares en tal 
síntesis que hace, hay productos orgánicos supe- 
riores que detiene. 

La serie animal vive de las plantas, el hom- 
bre come esa carne formada por los vegetales y 
arroja parte, transformada de nuevo, por los efec- 
tores, en sales, amoniaco» etc, que vuelven de nue- 
vo a ser subtancias primordiales que reingresan a 
la misma evolución en el arco funcional idéntico 
con los mismos organismos; pero almacenado, ere- 
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ce, forma y reproduce los tejidos adaptados a las 
nuevas formas que ha provocado o por las que es 
solicitada* 

Es esta la especificación del trabajo celular, 
segundo preceso de la maduración. 

Asi la célula, dilatada, multiplicada, especia- 
lizada, provoca las funciones; las que se dirigen 
a la oxigenación, crean la respiración como las que 
se dirijen a otras acciones químicas que reflejan 
entre moléculas o células, crean la digestión. 

Las células al separarse en especificación de 
grupos, especializan su trabajo produciendo los 
tejidos y los órganos diversos: en lo vegetal, en lo 
animal, en lo psíquico, desde las energías prime- 
ras de la biomolccula. El punto donde la división 
se origina, no es el núcleo celular que con su dis- 
gregación forma el alimento en el óvulo, es el cen- 
tro soma, que está en la cubierta de la célula, por 
su parte interna. 

£1 centro soma se divide, la multiplicación se 
hace, empezando la especificación del trabajo. Las 
dos células que acaban de separarse han recibido 
la misma acción y desarrolla cada una de ellas su 
idéntico arco triunfal: este es y no otro, el principio 
de la herencia, vegetal o animal. Asi el óvulo fe- 
cundado recibe y trasmite los caracteres de la he- 
rencia. 

Con este punto se toca ya una de las funciones 
más misteriosas en el ser humano, y en el, como 

8 


58 Ciencias Sociales 


hemos visto, preside la misma ley de la célulula 
o de la biomolécula: el núcleo domina y tiene las 
propiedades trasmisoras de la herencia- 
Encontrada ya esta, en la esencia e impulsión 
de formas y energías que se trasmiten, estando ya 
en el óvulo primitivo dentro del claustro materno 
pudo pasarse al estudio de la evolución filogenética 
en los primeros nueve melicfsimos del momento 
vital que representábanse^ con ayuda de las pro- 
yecciones luminosas, en las que se emplearon cor- 
tes límpidos y fé en el embrión. 

En la primera proyección aparecían las célu- 
las embrionarias» para presentarse en la segunda 
ya el embrión más desarrollado, y aun en la terce- 
ra, donde en la periferia se veílin los núcleos de 
células que serían los órganos rudimentarios, en 
primera formación, del hombre futuro- 

Así, en las proyecciones subsiguientes^ pudo 
verse esta evolución filogenética estupendamente 
admirable, pudiéndose apreciar cómo han venido 
formándose los órganos: el ojo, o el oído por ejem- 
plo. 

Aquella lección de la vida de Christfeeid Ja- 
kob, fué de encanto admirativo. 

La evolución epigenética, es decir, la trans- 
formación sucesiva de la escala animal, desde for- 
mas anteriores, hasta la actual, pudo apreciarse en 
el mismo embrión, que como' se sabe, encierra su 
historia ancestral- 

En él estaban las ranguias, por ejemplo, que 
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el hombre no necesita ni tiene, pues ellas son de 
los peses o de la primera edad de la rana están, 
sin embargo, en el embrión y conforme éste se 
desarrolla, se van transformando en el «sentido 
del oído»« 

El embrión es pues un ser distinto que va cam- 
biando de forma por la energía hereditaria hasta 
formar su tipo* Es la epigcnisis de los órganos 
que si dijiran en su esencia, han cambiado de for- 
mas y función por adaptación. 


Cerebración 


Hemos estudiado ya, dijo Jakob, las funciones 
de los sentidos de los aparatos receptores, en su- 
oía» los que trasmiten las percepciones al cerebro, 
con los errores consiguientes, «equivalentes» más 
bien que imágenes, llegando estas incompletas y 
alteradas. Ahora es el cerebro el que tiene que 
rectificar esos errores, corrigiendo los «equivalen- 
tes», por lo que es necesario pasar al estudio del 
grande y completo engranaje de los órganos supe- 
riores. 

Su base principal está en dos ramas: la psico- 
mecánica y la psico-dinámica. formando esta últi^ 
ma las energías que actúan y se transforman. Vie- 
ne en seguida la formación psico-genésica, la onto 
y filogenética lo explican, pues revelan cómo se 
ha formado, al través del individuo y de la serie. 

El cerebro del niño hemos visto que es incom- 
pleto en un principio- poco a poco madura crece y 
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vienen las faerzas psíquicas hasta que el espíritu 
desarrolla toda la intensidad de su poder. Nada 
se ha hecho a priori, sino que es formado por la 
función. 

Pasemos a hacer un estudio comparado entre 
el cerebro de los animales, desde los más inferio- 
res hasta el hombre, y su resultado nos ha de acla- 
rar mucho todo esto. En cuanto a nuestro siste- 
ma central, conocemos de las cosas, una, faltando- 
nos noventa y nueve por conocer; esta es la ver- 
dad- 

En la serie de cerebros que hemos enunciado, 
hallamos que en todos los animales* hay un estado 
consciente, rudimentario o más evolucionado; la 
conciencia existe pues, en todos, aunque en diver- 
so grado, pues la conciencia no es sino un conjun- 
to de actuación psíquica en una serie ordenada- 
Desde la amiba, que la tiene limitada, a medida 
que se sube en la serie, vemos que se va compli- 
cando e intensificándose- Mientras más perfectos 
se hacen los organismos, la conciencia va emigran- 
do a ios órganos superiores, en donde amplifica de 
más en más su acción. 

Hay animales que no tienen más que médula y 
bulbo, como los peses inferiores, su conciencia es 
puramente espinal; el pájaro tiene, además del 
centro bulbo-espinal, otros más, las funciones 
centrales han emigrado del espinazo a su aparato 
superior, produciéndose otra nueva emigración en 
el hombre va a su capa cortical; no somos ya con- 


Ismael Muñoz 68 


cientes por el sistema bulbo- espinal, sir.o que lo 
somos por el cerebro que poseemos. 

¿Cómo están dispuestas las células corticales, 
qué diferencia hay con los animales y cómo actúan 
en su dinamismo psíquico? 

Hay además libertad de acción y conmemorado- 
ra,y también poseen los arcas asociativos, 12, que no 
están en los círculos inferiores de la misma mane- 
ra; entrelazan las zonas por otros individuos celu- 
lares, las energías se asocian de un punto a otro 
y en el aparato cortical hay una verdadera unidad 
de conciencia, como no la hay en el perro, que tie- 
ne que asociar sensaciones de tacto, imagen y 
ruido, para tardar más en comprender poco. 

La conciencia humana trabaja de otra manera 
tiene ideas y funciones por propia cerebración: es 
la tarea cortical que asocia las diferencias, y uni- 
das dan la noción central, brotando la idea. 

Basta de teoría, dijo Jakob* y pasemos a la 
práctica? siguiendo con las proyecciones luminosas 
de cortes del natural, estudiando el desarrollo fi- 
iogenético en la serie animal. 

La primera proyección fué la del llamado gu- 
sano o víbora ciega, un vertebrado en el que re 
cien empieza a precisarse la masa encefálica; en la 
serie de los reptiles, en el vacaré, se dibujan ya los 
dos emisferios: el animal trabaja con más método^ 
pues pone sus huevos en su nido; casi no hay me- 
moria, olvida rápidamente- 
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El pájaro es más perfecto, su masa encefálica, 
ha aumentado, y esto es más sensible en los mamí- 
feros: la viscacha tiene ya sus círculos, empezan- 
do las circunvoluciones en los roedores. A medi- 
da que se sube en la serie, aumentan las circun- 
voluciones. El mono forma su ideas y se define 
bien su cerebelo: bulbo y médula; los monos, como 
los perros, pueden trabajar algo. 

Si a un perro se le quita todo el hemisferio ce- 
rebral y sobrevive, aprende a oir el ruido y a ver, 
pues pueden entrar en oficio nuevamente sus apa- 
ratos viejos; en el hombre ya no es posible esto: si 
pierde el órgano occipital, ya no podrá ver más; 
han quedado muy lejanos los órganos primeros: la 
conciencia ha emigrado en absoluto a los órganos 
superiores. 


Diferencias del cerebro del 

hombre, con el de los animales 


El yo físico y el yo psíquico, no son entidades 
individuales separadastsinó el conjunto de energías 
y 6rganos,desde el celular hasta los superiores, que 
elaboran sus energías combinadas hasta el íntimo 
yo psíquico, resultante y que designamos con la 
palabra ALMA. 

Hablamos ya dicho, con todo detalle, que la 
oiemoria como la voluntad, facultades emanadas 
del conjunto de energías múltiples, no eran entida- 
des sustanciales con ubicación determinada en el 
cerebro; lo que si es localizable, son las percep- 
ciones de la periferia o las energías musculares o 
intestinales. En lo que estas percepciones se 
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transforman la Idea, esto no es localizable. 

Los conceptos de tiempo, espacio y casualidad 
lo hemos definido ya también, y en cuanto a las lo- 
calizaciones cerebrales, que tuvieron su origen en 
Gall, fué un gran error de éste, llevar esas loca- 
lizaciones hasta las de las facultades efectivas o ini- 
ciales de la música. Flouven combatió a Gall, ha- 
ciendo la sección de partes determinadas a la loca- 
lizacióui en cerebros de perros: la facultad no se 
perdía, sino en el caso de ablación total. 

Esto modificó la primera teoría, que era cier- 
ta en parte, y abrió nuevos rumbos a la experi- 
mentación, los que han dado por resultado el des- 
cubrimiento de la función general del cerebro. 

Ahora, llegamos al momento, de establecer 
las diferencias del cerebro del hombre con el de 
los animales- 

Análimicamente, el hombre se diferencia por 
el número de aparatos, lo que puede examinarse 
aún en la comparación con los monos superiores. 
La diferencia es no solo en calidad del órgano, si- 
no en cantidad y en extensión; el cerebro del hom- 
bre es 5 o 7 veces más grande que el de los monos 
antrofopomorfos, e infinitamente mayor el número 
de sus elementos celulares, por lo que trabaja con 
una inteligencia mucho más enriquesida por esos 
elementos. Si en el orangután puede calcularse 
diez millones de células nerviosas, en el cerebro 
humano» hay más de cien millones. 

Por ejemplo, en la noción del «azucar>, el 
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orangután percibe el tacto, el color y la fornoa: el 
hombre tiene diez veces más elementos para esas 
percepciones y el concepto del «Azucar> es enton- 
ces más elevado, y en la corticalidad de su cerebro 
hay un aumento de las percepciones musculares, 
percibe entonces la forma mas perfecta, sabe 
ubicarla en el espacio, y por fin, ese objeto «'azu- 
car> lo asocia a la palabra, símbolo que tantas 
percepciones juntas reúne- 

Si puede darse el case de que hay animales 
con aparatos de los sentidos mas perfectos, el 
hombre percibe mejor, porque su cerebro tiene 

Olas arcos asociativos, y asociando sus zonas acús- 
ticas, desarrolla el lenguaje articulado y combina 
las ideas- 

Ya el hombre no tiene mas la tarea de asociar 
y reconocer: la palabra sola, es el símbolo que le 
economiza tiempo, y esto es, otra diferencia psi- 
cológica. Es 5»sí mismo, el hombre puede formar- 
se ideas abstractas y el animal no; el lenguaje nos 
da equivalentes también para las calidades y con- 
ceptos como el amor, que no es una entidad loca- 
lizable en el corazón como se creía- 

El amor es un valor efectivo que sentimos, 
asociamos y simbolizamos, como simbolizamos el 
valor o la virtud, y la creencia en tales fuerzas es- 
peciales, como el alma, etc., que no son sino cali- 
dades múltiples, creó el error profundo de la filo- 
sofía antigua que hizo dos substancias: separadas 
ijiaterialistas y espiritualistas- 
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Es simplemente nuestra mentalidad, lo qiíe 
hace esas substanciaciones, como la idea sintética 
del cosmos. 

La vieja filosofía o preevolucional, comprende 
el gran período del pasado hasta la teoría de la 
evolución, aunque no debemos pasar por alto, los 
sabios que algún presentimiento tuvieron, en el 
Egipto o la India con sus sistemas, y Ovidio, Ana- 
ximandro o Eraclito. Es que las ciencias quími- 
cas, físicas y biológicas faltaban ; ni Platón, ni 
Aristóteles llegaron a tanto. 

La astronomía y la física avanzaron en la 
edad media; pero fueron recien Ragor, Bacon de 
Ferulan y Leonardo de Vinci.los que plantearon la 
evolución. 

Este último, espíritu genial, tuvo claroviden- 
cia, al afirmar que las petrificaciones de aparien- 
cia animal, eran en realidad animales de épocas 
pasadas, pertrificados por el tiempo. 

Esos dos hombres, son los que han formado 
la época moderna, naciendo la nueva filosofía con 
las nuevas ciencias: Kant que marca esta época y 
Laplace con la evolución cósmica^ 

Como final, Jakob. mostró en proyecciones lu- 
minosas, la evolución del cerebro, desde los monos 
inferiores, macacos del Paraguay, babruinos y 
antropomorfos como el chimpancé, hasta llegar 
al del hombre. 


La biología y estudio del cerebro 


Recordó el doctor Jakob, el último tema que 
explayó sobre la diferencia del trabajo cerebral 
del hombre y el de los animales; mientras estos 
trabajan con ideas, el hombre lo hace con símbo- 
los; estos símbolos están concretados en las pala- 
bras que tanta cosa sintetizan, por lo que se gana 
en rapidez de una manera enorme, para el proceso 
del pensamiento* 

Estos símbolos responden tanto a los estímu- 
los del exterior, cuanto a los fenómenos puramen- 
te internos. ¿Ahora bien, cómo es que el hombre 
ha llegado a ponerse frente a estos últimos? 

Comte ha dividido estoen periodos, sefialando 
el primero como aquel en que ha «personificado>, 
de donde ha surgido la evolución de los dioses 
y las fuerzas supremas» siendo el segundo período 
en el que ha detallado- 

Ahora estamos en el último periodo, el de la 
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rectificación, que es el más importante, porque es 
el íjue más nos acerca a la verdad- 
Hemos explicado ya, de como el cerebro rec- 
tifica las percepciones incompletas y falsas de los 
sentidos; asi tiene que ser con respecto a las de- 
ducciones o creaciones que se hace de los fenóme- 
nos íntimos, en los que que no puede haber ni in- 
dividualización ni substanciación. La biología por 
la rectificación de los conceptos» trata de aproxi- 
marse y se aproxima a la verdad, indagando cua- 
les son las existencias reales. 

La influencia de este proceso de rectificación, 
tiene que ser enorme sobre los sistemas filosóficos, 
y esa rectificación, es la verdadera filosofía. La 
antigua aceptaba la substancialización; pero la 
moderna, con ayuda de las ciencias cósmicas, quí- 
mica, física y biológica, ya no la acepta como ver- 
dad, sino que la rectifica. 

Este proceso de rectificación en el hombre 
empieza desde la infancia, como pasa por ejemplo 
con la idea del cielo- 

A los dos años qnese aprende a rezar, la idea 
del cielo se refiere al mismo cielo raso, debiendo 
estar confusamente detrás de él; la contemplación 
déla bóveda del templo, dilata más esa ubicación 5 
con más edad se señala como el cielo la bóveda 
azul del firmamento estrellado, se sabe enseguida, 
que es una masa de aire, que hay en el espacio 
más allá, y entonces a Dios se le ubica más allá 
aun, lo que viene a determinar el cielo ideal. 
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Hoy, sobre las viejas escuelas, tenemos algo 
mas que esta rectificación individual: tenemos la 
rectifición general, comparando lo que los demás 
han dicho, aunque si hallamos que la realidad fí- 
sica a química no son en el fondo más que aspira- 
ciones o realidades, y por esto dudamos; esta duda 
misma es un estímulo. 

Los cuatro grupos en que se dividen las es- 
cuelas filosóficas, han pretendido hallar la reali- 
dad en sus soluciones: los matafísiccs neganclo la 
realidad; los materialistas que habiéndose aproxi- 
mado a sus funciones, no han llegado a decifrar 
los enigmas psíquicos, no han podido probar que 
ia vida y sus funciones sean un afecto del mundo 
anorgánico- Las energías químicas o físicas no 
llegan a explicar las energías vitales; en estas hay 
algo nuevo que no es de energía química y la físi- 
ca combinadas; la transformación no es paralela al 
estímulo, el tacto se hace calor que en la periferia 
no existe, apareciendo entonces una cosa nueva y 
que no entra en la constancia de la energía. 

¿Cómo se hace esa transformación? ¿cómo lo 
prueba el materialismo? ¿El dinamismo funcio- 
nal naarc^ sus caracteres? El cerebro con su sin- 
esis múltiples» el lenguaje por ejemplo, llega a 
morir, ¿que sucede con sus energías? El dina- 
mismo de exteriórización ya no sigue: ha cesado en 
el cerebro de Rafael como el de un pobre idiota 
los dos cerebros son iguales en la muerte y pro- 
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ceso subsiguiente. Ninguna prueba afectiva sa- 
camos del materialismo- 
No se debe atacar con antagonismo los siste- 
mas; cada uno, como la síntesis que forma^ tiene 
su época; con el positivismo, la orientación filosó- 
fica más en boga, viene la clausura dentro de lo 
demostrable, no penetra en el mas allá, porque eso 
es ya «de otro orden> no demostrable por sus me- 
dios, y esto equivale a una resignación- 

^¿Por que nie^ran el conocimiento del futuro, 
cuando eso está en el plasma germinativo que ellos 
tienen en su cuerpo? 

Es justo pedir la síntesis a que pueda alcanzar- 
se en el momento presente, en donde está el ger- 
men de lo futuro. 

Los idealistas son los que han dominado, ha- 
ciendo las construcciones más grandes: pero a unos 
y a otros faltan la base- Han sido los fisiólogos a- 
lemanes Fechner y Hunt. idealistas, quienes han 
hecho reaccionar tal sistema, con las bases de la 
química, de la física y de la biología. 

Hunt» partiendo de la base del materialismo, 
es el que más ha hecho por rectificar los errores de 
los sentidos y ha estudiado los fenómenos de las 
energías psíquicas, en donde la materia es secun- 
daria- 

Hoy tenemos ese rumbo distinto, dada la ten- 
dencia a un trabajo serio» ordenado y metódico, lo 
que nos llevará a construir el nuevo edificio» porque 
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haciendo la rectificación de lo individual a lo ge- 
neral, nos acercaremos al ideal. 

La psicología estudiará los fenómenos psíqui- 
cos en su maravillosa complejidad con sus análisis 
conscientes- La síntesis precoz es un error que 
ha sido el de Spinoza. el de Kant y el de Leibnitz, 
que no habían analizado lo suficiente para llegar 
a la síntesis; estas no son más que un fenómeno de 
la época que se irán analizando como función ge- 
neral. Eilas en su medio ambiente tienen su va- 
lor, y por eso no deben ser atacadas o proscrip- 
tas, sino analizadas y rectificadas. 

El idealismo, no dice como el materialismo,que 
el intelecto sea una función del cerebro, sino que el 
está ligado, lo que ya es científico, forma cuidado- 
sa con la que se aproxima al problema. Es solo el 
estudio del mecanismo del cerebro, lo que nos da 
el derecho de afirmar científicamente Los dog- 
matismos deben abandonarse y no se debe ver sino 
con ojos rectificadores- En psicología por el aná- 
lisis de los fenómenos llegaremos a los componen- 
tes y después a la síntesis. 

La filosofía del futuro, con la experimentación 
habrá pasado por la escuela de la química, de la fí- 
sica, y de la biología, debiendo dominar los conjun- 
tos, no los detalles. 

Tenemos del idealismo lafé, el esfuerzo en lle- 
gar, y llegaremos por el estudio de los mecanis- 
mo y de los dinamismos, estudiemos el cerebro 
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como el aparato de ideación y su relación con el 
lenguaje, pues todavía no nos dice cómo se efec- 
tua la percepción del color o se produce una idea. 

Vemos en las ciencias naturales que la divi- 
sión del trabajo se ha realizado, aceptando con fé 
la labor del vecino: en filosofía cada uno tira por 
su lado. Es preciso seguir el ejemplo que hemos 
citado, en la filosofía biológica- 

Las rectificaciones sucesivas es el verdadero 
camino. 


DERECHO CIVIL 


Divorcio absoluto 


Proyecto de ley del H. Ricardo Ayala Lozada 
de la Cámara de Diputados de Bolivia 

(N* 103.) 

«EL CON GRBSO NACIÓN AL 

decreta: 

Artículo 1°. — El matrimonio se disuelve por 
muerte de uno de los cónyugez y por divorcio de- 
clarado en los casos de tenta'Jva de conyuguisidio 
adulterio y sevicia. 

Artículo 2^.- Todas las demandas de divorcio 
después de cumplidas las formalidades prescritas 
por los artículos 354 y 855 del Procedimiento Civil, 
como diligencia preliminar, se tramitarán por la 
vía del juicio ordinario de hecho. 

Artículo 3*- — Desde el día de la inscripción de 
la demanda de divorcio en la oficina de Registro de 
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Derechos Reales, será nula toda enajcD ación 
hecha por el marido de los bienes de la sociedad 
conyugal y de los bienes propios de la mujer- 

Artículo 4°. — Dentro del término respectivo 
de prueba se justificarán las causas del divorcio, 
el derecho de los cónyugues a los bienes, percep- 
ción de alimentos en su caso y retención de los hi- 
jos, debiendo recaer la sentencia sobre todos estos 
extremos. 

Artículos*^- — Quedan derogadas todas las le- 
yes que estén en oposición con la presente. 

Comuniqúese, etc. 

La Paz, 29 de Setiembre de 1915. 

Ricardo Ayala Lozoda- 

Secretaría de la H. Cámara de Diputados- — 
La PaZ) 29 de Septiembre de 1915. —A la Comisión 
de Justicia. — P« O. del Sr. P. — Fenelón M. Perira. 
GmO' Añ€z>, 


Hl vinculo o la garra. 


No hay cosa más difícil que provar a la evi- 
dencia; la evidencia se muestra no se demuestra. 
¿Cómo probaremos que el agua moja, que el fue^o 
quema que la luz alumbra? ¿Acaso la luz necesita 
ser esclarecida? Cómo querer manifestarse des- 
contento del alabastro, de la nieve, del cisne y de 
la azucena en nombre de la blancura? 

Cuando un hogar, cuando un matrimonio que 
era la urna de alegrías se ha convertido en senti- 
na de miserias, cuando de esa arca santa, lejos de 
irradiarse caricias y arrullos, brotan rasguños y 
lagrimas* no hay otra cosa que hacer que volver 
la libertad a ambos consortes. 

Recordemos algo de historia. 

El esposo desgraciado que no ama o no es 
aoiado de su consorte, ¿estará obligado de perma- 
necer unido a él «ad vitan eternan? 
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En muchos pueblos existe el matrimonio tem- 
poral y hasta el matrimonio por vía de ensayo. 
Por ejemplo: en el Ceylan hay uniones temporales 
de 15 días, al cabo de cuyo tiempo estos «esponsa- 
les reales» se anulan o confirman. También en- 
tre los persas existe el matrimonio temporal, el 
arrendamiento conyugal. En Marruecos, los ma- 
trimonios temporales se bendicen por el rabino por 
tres o seis meses. Además existe un matrimonio 
todavía más singular: el «matrimonio alternativo», 
en el que la mujer tiene el derecho de disponer de 
su persona durante un día de cada cuatro. El 
mismo islamismo» entre los escitas, ha organizado 
el matrimonio a término» que puede ser renovado, 
no pudiendo pasarse a otro matrimonio antes de 
cuarenta y cinco días. 

Al lado de esta evolución del matrimonio, es 
digno de notar la de la ideacontraria* Primeramen- 
te la evolución no existe, puesto que la castidad 
absoluta o relativa es cosa desconocida: pero bajo 
el predominio de las ideas religiosas, la castidad 
llega a ser una virtud que se exalta; castidad que 
se puede obtener de dos modos: o intelectualmen- 
te> por los votos monásticos, o físicauaente, o por 
la castración voluntaria del hombre, o por el se- 
cuestro de la mujer recluida, como entre los orien- 
tales, por la castración obligatoria, como sucede 
entre los xlossts de Rusia, y últimamente por la 
ovariotomía en la mujer. 
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Por el contrario, existe un matrimonio místi- 
co, todo intelectual, entre ciertas personas, análo- 
go al amor platónico o puramente cerebral, del 
Dante o del Petrarca. Desde luego, es el que re- 
sulta del misticismo cristiano, así como también lo 
es el matrimonio entre un vivo y un muerto, o en- 
tre dos muertos. En la China se casan dos nifios 
difuntos como medio de alianza entre dos fami'' 
lias; el cuerpo del esposo postumo se le conduce a 
la tumba del otro y se le entierran a su derecha» 
inscribiéndose en seguida el suceso en el árbol ge- 
nealógico. También el matrimonio se celebra en- 
tre una persona viva y otra fallecida; si un so- 
breviviente no se casa ya, se une en espíritu con 
su prometido. 

La ley Francesa de 1884, considera caso de 
divorcio absoluto, el adulterio simple del marido, 
mientras que la legislación inglesa exige que dicho 
adulterio sea acompañado de incesto o de bigamia 
para que la disolución del matrimonio pueda 
ser pronunciada. 

En Bélgica se admite el divorcio por consenti- 
miento mutuo. 

La iglesia protestante episcopal de Estados 
Unidos prohibe a sus ministros oficiar en las bo- 
das de personas divorciadas, con excepción de la 
parte inocente en caso de adulterio. 

En 31 Estados de la Unión, se decreta el divor- 
cio absoluto solamente por causa de adulterio. I 
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El derecho matrimonial, dice Crasscrie, es a 
la vez relativo a las personas, es decir, prosópico, 
y relativo a los bienes, o «cremático». Ambos 
puntos de vista están en íntima conexión, no pu- 
diéndose examinar uno de ellos con abstracción 
del otro. 

Para denominar técnicamente los etados gá- 
micos, proponemos establecer la terminología de 
Lavaleye. El estado que excluye el matrimonio 
es el de la «agamia». Si este estado se convierte 
en obligatorio o en definitivo, bien por la mutila- 
ción, ya por la vida del claustro o bien por los vo- 
tos, es la «antigamia». 

El estado matrimonial o agamia» comprende: 
la «polandria>; la «poligamia* y la «monogamia», 
cuyos términos son bien conocidos. Existiendo el 
cuncubinato simultáneamente o con anterioridad ai 
matrimonio y que engendra el parentesco natural 
ordinario, es la «paragamia>. 

La alianza con mujer de clase inferior, consti- 
tutiva de matrimonio de desigual condición» es la 
«catagamia»' 

La unión ideal o mística anteriormente indi- 
cada, y el matrimonio de los muertos en la China, 
constituye la «psicogamia>. 

Como se vé, por lo expuesto» casi todas las 
naciones han adoptado el divorcio por multitud de 
causas, y solo Bolivia queda como la marmota* 

Por fortuna en el seno del parlamento se había 
presentado por el experto diputado señor Ricardo 
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Ay ala el año pasado el proyecto del divorcio abso- 
luto, y con verdadero placer, escuchamos en una 
de las sesiones que reclamaba a la respectiva comi- 
sión el pronto despacho* 

Solivia como toda ciudad espa!lola,en la que las 
almas interrumpieron su actividad hace siglos. 
Aquí la vida espiritual está enrasada por un nivel 
que fabricaron la tradición y la costumbre. 

Lias pasiones no se atreven a disonar del com- 
pás de la religión; una religión degenerada» que ha 
concluido por emparentar, a fuerza de ser vesáni- 
ca, con el fetichismo. 

¿Cómo vivir en semejante sentina de estupi- 
dez y pacatería? 


La moral cu el divorcio 


Lfos que sostiene la indisolubilidad del VINCU- 
LO noatrimonial, cógense do un cardo,y creen que 
la moral sería quebrantada declarando el divorcio 
absoluto. 

Lia «Moral») no es una realidad, no tiene exis- 
tencia por si misma, como no lo es la «sociedad» 
abstractamente considerada. Se es vicioso, ho- 
nesto o virtuoso con relación a la moralidad del 
grupo variable en el tiempo y en el espacio». M. 
Appert. 

«El bien y el mal son idénticos si se les consi- 
dera en si mismo, objetivamente, como atributos 
de ciertos hechos; solo se diferencian en nuestro 
juicio humano* Si dos sujetos tiran una moneda al 
aire y apuestan a «cara o escudo»,la cara es el bien 
del uno y mal del otro, lo mismo que el escudo; ¡a 
moneda en si, es una y no representa ni al mal* 
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Los conceptos básicos de la étnica son pues 
juicios elementales que acompañan a los conceptos 
de útil y nosivo> Ingenieros. 

«El bien y el mal son movedizas sombras chi- 
nescas que los fenómenos reales proyectan en nues- 
tra personalidad: son la calificación subjetiva que 
la psiquis social hace de fenómenos objetivosjndi- 
ferentes en si mismos. Esa calificación se tras- 
muta continuamente, transformándose sin cesar el 
bien en el mal y viceversa; en último análisis son 
apreciaciaciones distintas Ide una misma realidad, 
dos modos de juzgar un fenómeno único. Emer- 
son dice: «la primera lección de la historia es la 
bondad de lo malo>, queriendo con ello significar la 
variación de las opiniones sociales. £1 viejo dua- 
lismo que habría un foso insodable entre princi- 
pios eternamente opuestos— El bien y el mal, el 
egoismo y el altruismo, el amor y el odio, la lucha 
por la vida y la cooperación en la lucha— ha reco- 
rrido ya su parábola ilusoria; su dominio amén- 
guace hora por hora- Esa concepción de los fun- 
damentos éticos comienza a ceder su sitio a crite- 
rios más ámplios> ricos de gérmenes fecundados: 
el punto de partida de la moral lo hallamos en los 
«juicios sociales de valor> traducidos por los tér- 
minos bien o mal; que son una etique^ta aplicada 
por la mentalidad colectiva a los hechos y no una 
condición intrínsica de éstos>, Sirey. 

Los cánones de la moral no son absolutos ni 
inviolables; varían y se transforman obedeciendo 
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al enmarañado determinismo de la evolución so- 
cial. 

«En cada ambiente y en cada momento históri- 
co, existe un criterio moral medio que sanciona 
como buenos o malos, como honestos o delictuosos 
como permitidos o inadmisibles, los actos de la 
conducta individual que son útiles o perjudiciales 
a la vida colectiva. En cada momento histórico 
ese criterio medio es el cimiento básico de la moral 
variable en el tiempo y en él espacio». Charde- 
net 

Notad esta anomalía: Marat palmeteando en 
presencia de la guillotina; Bossuet cantando el TE 
DEUN en celebración de las dragonadas. 

«La ética es el cartabón de la conducta indivi- 
dual en la lucha por la vida, la norma que la so- 
ciedad fija a los actos de cada miembro para impe- 
dirle obstar al desenvolvimiento de los demás: es 
el programa condicional con que el individuo en- 
tra a luchar en el escenario multiforme de la so- 
ciedad». Deliard. 

«La moral no nace, pues, de principios abs- 
tractos; solamente la pequenez de nuestro espíritu 
frente al espacio y al tiempo infinitos» podría in- 
ducirnos en el error de suponer que existen prin- 
cipios eternos e inmutables». C. Duguit- 

«El bien y el mal, la honestidad y el vicio, la 
virtud y el crimen, aplicados a la calificación de 
un acto o de una conducta, son conceptos efíme- 
ros establecidos por la sociedad, que los deforma 
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y subvierte cuando la utilidad colectiva lo exige» 
Dumoulin, 

«Un acto DO es honesto ni delictuoso en si mis- 
mo, sino ante el juicio de la sociedad en que se 
produce- Por eso, cuando las condiciones de la 
lucha por la vida entre los hombres se transforman 
modifícase la apreciación de ciertos actos y varía 
su interpretación ante la concif^ncia social». Mu- 
rri. 

Si hay estacionarios que abrigan ideas irrevo- 
cables, respecto al vínculo, dormidas en el cerebro 
y prendidas en el corazón, por lo menos que no se 
encierren como la ostra en la concha de sus con- 
vicciones, hiiérfanos del sol que todo lo ilumina y 
lo aclara. 


La garra 


. En 6l estado actual de civilización ¿que son 
nuestros códigos? 

Una vegetación de leyes y costumbres enfer- 
misas* Nuestros artículos, son arbustos parasita- 
rios llenos de espinas que se clavan dolorosamente- 

Acado es inútil luchar, porque la raza latina 
está condenada al avasallamiento, porque somos 
los descendientes de un pueblo en decadencia, y 
porque después de ensayos, no hemos conseguido 
formar sino una democracia epiléptica. 

Dos esposos han roto sus relaciones; la vida 
tormentosa que llevan es de eterno suplicio; suce- 
diendo al espíritu de armonía, el espíritu de lucha 
a la cordialidad la aspereza, a la benevolencia el 
odio; los hilos anudados, enredados y rotos, envile- 
cidos los sentimientos, muerta la confianza^ 
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La iglesia los separa y también la autoridad 
civil; pero el «vínculo» subsiste, liga a dos seres 
que son antagónicos* Pero ¿por qué ha de sub- 
sistir? ¿Por qué esa obstinación en afirmar que 
no se rompe lo que está roto? 

El divorcio absoluto se impone, como resulta- 
do de innumerables deseos? aspiraciones y senti- 
mientos; de dolores profundos vivamente sufridos 
por muchas generaciones de hombres que vlucha- 
ron y murieron por modificar lentamente las ins- 
tituciones, resultado que toma su forma transito- 
ria, fugitiva en la ley. 

El lazo espiritual se rompe aquí en la tierra 
lo mismo y en el mismo momento que el lazo cor- 
poral. Y entonces, ¿por qué han de ponerse abra- 
zaderas de hierro para sujetar lo que es de tierra 
y de barro nada más? 

¿Cuál es el estado de dos personas que han ro- 
to los lazos matrimoniales? 

Por ventura ¿son solteros? No, puesto que 
están casados* ¿Son casados? tampoco, puesto 
que no tienen consorte. ¿Son viudos? Mucho 
menos, puesto que ninguno de los esposos ha 
muerto* Es una situación sin nombre, un caso ra- 
ro de patología jurídica- 

¿Qué constrifie a estos seres para que puedan 
vivir felices? El «vínculo» que con toda propie- 
dad califica Manuel Linares Rivas, de Garra. 
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La enrarecida atmósíora atenaza, oprime y 
ahoga con fuerza írrresistible. 

El «vínculo» cogd con sus ruedas dentadas a 
ambos esposos, y no les soltará sino hecho peda- 
zos. 

Los consortes yan a asirse y a luchar a brazo 
partido en el puente del abismo. ¿Cuál de los dos 
precipitará al otro? 

Que vayan las leyes con los tiempos, que no 
aplican a la vida de hoy las actas conciliares del 
siglo. XVI. ¿Quien devuelve la vida de alelaría 
que con el «vínculo* se arroja al arroyo y al fango 
del arroyo? 

El «vínculo») la vida espiritual, está enrasada 
por un nivel que fabricaron la tradición y la cos- 
tumbre. 

Manuel Linares Rivas, conservador vitalicio y 
senador actual de las «derechas» expone en su dra- 
ma, que ha llamado la atensión mundial titulada 
«La Garra», el siguiente caso: 

El marqués de Montrove se explica. Hijo de 
madre ospafiola y padre norteamericano, casóse 
con una dama en los Estados Unidos y se natura- 
lizó yanqui. 

El matrimonio efectuóse civilmente, con 
arreglo a las leyes del país, pero la inglesia cató- 
lica otorgó el sacramento- Las discordias conyu- 
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gales trajeron el divorcio; la yanqui se casó con 
otro. 

El marques conoce a Sol de San Payo, se ena- 
mora de ella y se casa. No la dice nada de su pri- 
mer matrimonio, por que los San Payo son emi- 
nentemente católicos, que tienen en la familia na- 
da menos que un arzobispo cardenal, y le hubieran* 
rechazado cqn escándalo. 

Y a los once afios de matrimonio» ya con dos 
hijos, el hogar dichoso, adorándose como el pri- 
mer día,y por una indiscreción de un cónsul saben 
los San PayO) que el marqués casó en América y 
se divorció de su primera esposa* Surge el tre- 
mendo conflicto; el segundo matrimonio es nu- 
lo. El tiene que marcharse para siempre; ella no 
es casada ¡Qué absurdo! 

Lucha Sol con su concienca y con su corazón- 
Este le empuja a los brazos de su esposo y en ellos 
cae- Pero la «Garra> hace presa en su alma. «La 
Garra son los ^otros, los de la espada de la 
ley y la doctrina de Jesús tergiversada». La 
amenazan. Y ella vuelve a ellos- El entonces, no 
viendo solución al conflicto horrendo, se suicida! 
Es la única manera de que sus hijos tengan padre 
y que el honor de los San Payo no se manche con 
el oprobio y la vergüenza. La ley, ridicula son- 
rié. Y, sin embargo es así. 

¿Qué ha quedado de aquel hogar venturoso en 
virtud del «vínculo» que sostiene nuestra ley? La 
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noche, el vacío, las tinieblas, una bruma del in- 
vierno mezclada con un vapor de la tumba, una 
especie de paz espantosa, un silencio donde nada 
se recogía, ni suspiros siquiera, una sombra don- 
de nada se distingía, ni aun famtasmas- 


La afinidad electiva 


La unión entre dos individuos de diferente se- 
xo, debe terminar cuando las partes contratantes 
se obstaculicen en el ejercicio de sus derechos o 
en el cumplimiento de sus obligaciones. Este cri- 
terio jurídico es también moral • 

El carácter de la monogamia — dice Spencer — 
se elevará pues se exigirá que no se cotrate el 
vínculo legal sino cuando él represente el vínculo 
natural, y de la misma manera se considerará co- 
mo ramo malo que se mantenga el vínculo legal 
cuando se haya roto el vínculo natural. La diso- 
lubilidad del vínculo, exagerada por la religión, 
ya no tiene razón de ser. Está batida en todas 
sus trincheras. La unión de dos seres carecerá de 
moralidad desde que el amor no sea la base. El 
matrimonio dejará de ser, según la expresión de 
Marx Nordau, la sanción del egoísmo, para con- 
vertirse en la sanción de la solidaridad. 

La «afinidad electiva», palabras con que Goet- 
he definió sintética y generalniente el amor, y que 
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según Hecksl, expresan la misma fuerza podero- 
sa inconsciente que impulsa el espermatozoide vi* 
viente a penetrar en el óvulo o a combinar dos 
átomos de hidrógeno con uno de oxígeno para for- 
mar una molécula de agua, la «afinidad electiva>) 
debe ser la base de toda relación sexual- 

El derecho al VINCULO debe de ser desterrado 
del verdadero lenguaje jurídico y político, como la 
palabra causa del verdadero lenguaje filosófico- 

De estas dos nociones teológico- me tafí si cas? 
la una (la del derecho) es desde luego inmoral 
y anárquica, como la otra (la de causa) es irracio- 
nal y sofística. No puede existir verdadero dere- 
cho sino en tanto que los poderes regulares ema- 
nen de voluntades sobrenaturales. Para luchar 
contra esas autoridades teocráticas, la metafísica 
de los cinco últimos siglos introdujo los pretendi- 
dos derechos humanos, que no entrafiaban más 
que una función negativa. Cuando se ha intenta- 
do* darles un destino verdaderamente orgánico, 
pronto han fevelado su naturaleza antisocial, ten- 
diendo siempre a consagrar la individualidad- En 
el estado positivo» que no adoiite ningún título 
celeste» la idea del derecho desaparece irrevoca- 
blemente. Cada cual tiene deberes y para con to- 
dos, pero nadie tiene derecho alguno propiamente 
dicho. 

¿Será derecho descargar sobre la cabeza del 
cónyuge inocente, sombras llenas 'de rayos y re- 
lámpagos? 
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¿Será derecho esa especie de convulsión de la 
coDciencia, que remueve las dudas, que agita el 
corazón? que se componen de ironía, de alegría y 
de desesperación, y que podría llamarse una car- 
cajada interior? 

¿Será derecho el soportar la amargura de la 
injuria y la dureza del ultraje? 

El destino tiene ciertas extremidades perpen- 
diculares o a pico sobre el imposible, y más allá de 
las cuales la vida no es más que un precipicio. 

Los grandes dolores tienen una gran dosis de 
abatimiento. Desalientan y hacen la vida pesada, 
insoportable. El hombre en el cual penetran sien- 
te que algo se retira de él* En la juventud, su 
visita es lúgubre; más adelante es siniestra. 

Un un matrimonio roto, la ferocidad de la suer- 
te, armada de todas las vindictas 3^ de todos los ab- 
surdos y errores sociales, escoge por blanco a uno 
de ellos, encarnizándose desapiadadamente. 

¿Hay obligación de devolver bien por mal, el 
perdón por el odio y preferir la piedad a la ven- 
ganza? 

En un matrimonio roto cuando el límite del su' 
frimiento se halla desbordado, la virtud más im- 
perturbable se desconcierta enteramente, y fór- 
manse nublados en el cerebro, que puede asegu- 
rarse que todo el interior se desploma- 

Sudores fúnebres. ¡Cuántas heridas secretas, 
cuya sancrre soio ve chorrear el cónyugue inocen- 
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te! i Cuántas desolladuras en su lamentable exis- 
tencia! ¡Cuántas veces se habrá levantado de 
suelo ensangrentado, macerado, quebrantado^ de- 
sesperado el corazón, dislocado, tenaceado y des- 
trozada su conciencia! 

Uno y otro de los cónyuges se hallan cogidos 
con el famoso vínculo en la sombría e inmensa te- 
la de la muerte y acaso sientan correr sobre aque- 
llos hilos negros estremeciéndose en las tinieblas 
la espantosa arafia. Es la última gota de la angus- 
tia* 


Divorcio absoluto 


«Cada agregado humano cree que «la> verda- 
dera moral es «su>. moral Hay tancas morales como 
grupos o sociedades de hombres: cada una es relati- 
va a las condiciones que determinan la constitución 
del grupo. Son formas colectivas de representación, 
creencias fundadas en «juicios de valor» intuitivos 
o razonados; sobre el carácter benéfico o nocivo 
de una manifestación cualquiera de la realidad 
que nos rodea. Una moral, es un conjunto de cre- 
encias colectivas». — Bertrán. 

«Toda experiencia propia o adversa a la con- 
servación de la vida, se acompaña de placer o de 
dolor en los individuos; en etapas más evolucio- 
nadas de ¡a actividad psíquica, el placer y el dolor 
se acompañan en juicios implícitos sobre el carác- 
ter útil o nocivo de la experiencia, hasta constituir 
mas tarde verdaderos juicios de valor: el hien y el 
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Tnal, Toda experiencia propicia a la vida es agra- 
dable) útil y buena; toda experiencia adversa es 
dolorosa, oociba y mala. El bien y el mal no son 
realidades; son juicios subjetivos». Coquille. 

«En la sociedad los juicios de valor, asumen 
carácter colectivo; su fin no es la protección del 
individuo aislado, sino la protección conjunta del 
grupo social de que forma parte. Por eso. cuando 
las sociedades se consolidan, los juicios de valor 
se traducen por normas de moral y la protección 
de la vida tiende a expresarse en principios que 
constituyen el derecho». Mailher. 

«Los conceptos sociales de honestidad y delin- 
cuencia están vinculados desde sus orígenes a esá.s 
premisas morales surgidas del fondo mismo de la 
actividad biológica: el bien y el mal- El concep- 
to étnico de bien y mal, y el concepto jurídico de 
honestidad y delito, no son realidades estables, 
sino juicios colectivos en variación incesante». 
Horacio Piñeiro- 

En 1838, el parlamento inglés dictó la ley co- 
lonial con fines de unificación legislativa y creó 
una comisión que estudiando los derechos locales 
tratara de armonizarlos con el derecho inglés. El 
gobierno inglés, antes de decidir a gritar la con- 
ciencia de los estados de el imperio, llamó al ilus- 
tre Macaulay al frente de la comisión legislatival 
Macaulay comprendió que la vida del imperio de- 
pendía de la prudencia y tacto de la acción le- 
gislativa. 
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No pongáis la mano sobre la familia musul- 
mana, debió decirsp. asimismo, no turbéis el siste- 
ma secular de la familia hindú! Dejad a esas so- 
ciedades que se grobiernen según su propio crite- 
rio moral y social. Recordad que cada hombre es 
el juez de su moral, sino ofende la moral vecina. 
Tolerad que los árabes vivan entre ellos en forma 
que parezca repugnante al criterio europeo, si ellos 
consideran que ese modo de ser es el de la 
virtud- Lo que vosotros debéis pedir a los hom- 
bres, no es la hipocresía de una virtud que no 
sienten, sino la sinceridad del alma! 

El animal tiene su punto de apoyo en la plan- 
ta, el hombre se levanta sobre lá animalidad, y la 
humanidad entera, en el espacio y en el tiempo, es 
un inmenso ejército que galopa al lado de cada uno 
de nosotros, adelante y atrás de nosotros» en 
una carga abasalladora» capaz de vencer todas las 
resistencias y de derribar grandes obstáculos y 
romper esa cadena que se llama vínculo. 

El orador sudamericano Belisario Roldán,en el 
parlamento argentino del que hacía parte, y a 
quien siempre hemos escuchado con fervoroso cul- 
to decía: Este debate [del divorcio absoluto] está 
ya en todas partes. Está en la conciencia nació- 
nal, de la cual no hemos de extraerlo con expe- 
dientes dilatorios; está en el ambiente, está en la 
calle, está en el hogar, está en el espíritu de to- 
dos, está en el seno del mismo pueblo, que tendría 
el derecho de exigirnos, en nombre del mandato 
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soberano que nos ha conferido, que no retroceda- 
mos cobardemente en los umbrales de la acción y 
en vez de volver el rostro ante el problema tras- 
cendental que se nos presenta, lo abordemos re- 
sueltamente, como cuadra a ciudadanos encarga- 
dos de dictar leyes y de no trazar tangentes- 
Dos esposos divorciadoe vinculados por la «ga- 
rra>, sufren les extraños dolores de una concencia 
bruscamente operada de la catarata. 

El alma no se rinde a la desesperación sin ha- 
ber agotado todas las ilusiones. La luz del mun- 
do se^ halla ya eternamente eclipsada. 


Kl divorcio 


En el matrimonio <80CÍalizado> y «seculariza- 
do>,que es el vigente en nuestra repüblica, el con- 
sentimiento de los padres es sólo el que se toma en 
consideración, al menos el de los padres de la mu- 
jer: a ésta no se la consulta, se la vende; no es el 
sujeto, sino el objeto del contrato- 

El consentimiento de la mujer es más aparen- 
te que real, puesto que no es ella la que elige: el 
futuro le es casi siempre un extraño; sin embargo, 
alguna vez se revela* Nora> en la obra Ibsen, recla- 
ma el derecho de sustraerse a los deberes matri- 
moniales, toda vez que realmente no ha sido la 
que ha elegido, y en la «Indiana> de Jorge Sasd, 
refiérese de una manera bastante viva, pero muy 
verdadera» lo que es la consumación del matrimo- 
nio en tales condiciones. Todavía no hemos lle- 
gado al estado del consentimiento consciente, que 
reclaman con perfecto derecho los feministas. 
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Ocupémonos brevemente de los motivos de) 
divorcio absoluto* 

El adulterio es un delito, denuncíelo o no lo 
denuncie el cónyugue burlado, y es, además, un de- 
lito esencialmente social, porque agravia y tiende 
a destruir una célula social la más fundamental e 
importante de todas ellas: la familia; y no hay ra- 
zón alguna para conferir a los cónyugues la cali- 
ficación del delito, el procedimiento, y a veces la 
aplicación de la pena, sin subvertir todo el orden 
jurídico que debe presidir en la sociedad, por el 
cual el Estado, en representación de esta y en vir- 
tud de sus propias funciones, también es el ún7Co 
llamado a castigar delito y a conferir a los tribu- 
nales de justicia, pero no a individuo alguno como 
tal individuo ciudadano, el derecho de perseguirlo, 
de instruir el proceso y de imponer la pena, sin 
que deba escaparse a su jurisdicción ninguna clase 
de delitos; y el adulterio, lo es. por que el acto en 
sí es delictivo, no por la declaración del cónyuge 
agraviado* ¿Quien podría, con fundamento sos- 
tener lo contrario? ¿Cómo, pues, ante el conoci- 
miento del delitO) sea quien quiera el que lleve la 
denuncia a la representación del Bstado, puede és- 
te permanecer inactivo? ¿No apreciamos el error 
de esos preceptos del código* error que tuvo su 
origen en ideas nobles y simpáticas; pero' sometidas 
a extravíos y exageraciones que no deben preva- 
lecer ante la razón serena que rige las concepcio- 
nes científicas? 
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La ley francesa contiene otras muchas causas: 
la mala conducta, abandonar durante dos años, se- 
viciasi injurias graves, condena criminal, locura, 
emigración en los casos prohibidos, incompativili- 
dad de carácter. El código alemán admite» el 
adulterio, abandono malicioso, sevicias graves, 
falta a los deberes conyugales que hagan la vida 
inaposible y locura incurable, etc- 

Con nuestro famoso «vínculo», surgen dificul- 
tades internacionales- 

Mientras el derecho, funciona en un territo- 
rio, no hay dificultades tan serias que no desapa- 
rezcan unte una simple ley del mismo estado, que 
salva los incovenientes y elimina los conflictos. 
Pero el derecho se pone con frecuencia en contac- 
to con las leyes de territorios extraños» y entonces 
la persona, los bienes y los actos suelen también 
estar solicitados por dos exijencias distintas, que 
parten de soberanías igualmente difinitivas. «En 
tal caso la relación de derecho, deja de ser «local o 
territorial», es decir, produce efectos fuera de la 
jurisdicción en que ha nacido»- 

¿Quién no recuerda lo ocurrido con la prince- 
sa Caraman Chimay de Bélgica, que había con- 
traído matrimonio con el príncepe de Baufremont, 
francés? 

El «Journal» de droit internacional privé, pu- 
blicó en 1868, el estracto del caso de divorcio de 
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Próspero Mathet contra su esposa María Sober- 
bie. 

Invocando los cordiales sentimientos de amor 
y de justicia» rompiendo viejos prejuicios sociales, 
rancias tradiciones, criterios estrechos y mezqui- 
nos; vivan un poco más en armonía con las cos- 
tumbres y con las modernas sociedades; a nuevos 
tiempos, nuevas leyes, que cuando todo se renue- 
va y transforma, ¿por qué seguir obstinados en el 
error y en el absurdo, que da estado legal a lo que 
a todas luces va contra la razón y el propio de- 
recho? 

Hay dos categorías de escritores: los que se 
someten voluntariamente al medio social de su é- 
poca y los que se revelan contra la injusticia del 
ambiente. Por pereza o por limitación de espíri- 
tu» los primeros contribuyen a la perpetuidad de 
ipdas las intolerancias y todas las tiranías que co- 
hiben la ventura humana. Por impulso genero- 
so, los segundos aceleran la emancipación de los 
sereS) ensanchando el horizonte de la conciencia 
social. «Aquellos escritores vienen acaso sin. pro- 
ponérselo, cómplices de las injusticias del pasado. 
Los otros con varonil lucidez preparan el porve- 
nir». [Ward]. 

Que las iniciativas en esta importante materia, 
no sean como la siembra en pedregal del labrador 
de la parábola. Que no lleguen a quebrarnos las 
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contrariedades y peligros. Nada hay tan triste 
como el espectáculo de una voluntad que no cuaja 
en carácter, como las flores estériles, o como los 
árboles que m aeren prematuramente, cubriendo 
el sepulcro de la sabia con sus hojas marchitas. 


La garra 


El vínculo este, arcaico concepto, ha sido ba- 
rrido ya por el soplo del espíritu moderno, en na- 
ciones mes felices, y su vida pertenece a una épo- 
que pasó, Todo acusa y certifica la mudanza. 
El anhelo de marcar siempre adelante, de orientar 
hacia el presente, hacia «la vida que vive», como 
dice Lavisse; de bañar nuestras leyea en las ondas 
puras de la realidad, y que nuestros dirigentes, 
sepan emv)inarse por sobre los tabiques de su pro- 
fesión, para abarcar horizontes espaciosos y para 
interesarse en las necesidades vitales- 

El campo de la acción de la Iglesia, no debe 
salir de la conciencia humana, no debe perturbar 
la acción del poder laico y el divorcio que perte- 
nece exclusivamente a la legislación civil, es de 
•peculiar jurisdicción del Estado- 

El matrimonio es un contrato de carácter ci- 
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vi], que establece relaciones de derecho y que sur- 
ge de la concordancia de dos voluntades indepen- 
dientes- Su objeto es la perpetración de la especie 
y ía «cooperación mutua por sus actividades físi- 
cas, intelectuales y morales para la realización de 
su destino comün>. 

Está descartado el viejo concepto romano del 
consortiun omnis vite divini et humani juris cotnu- 
catio. El matrimonio es el contrato más trascen 
dental por los fines que persigue y por las relacio- 
nes de derecho que crea, tan distinta de las de los 
otros contratos. De ahí que revista modalidades 
especiales que hacen de él un contrato sui generis. 
Tiene sin embargo, los caracteres esenciaits de to- 
do contrato De ahí que. nacido del concenti- 
miento de las partes, no pueda tener el carácter de 
indisoluble- 

Estamos frente a dos tendencias y debemos deci' 
dirnos. Presenciamos una lucha formidable:el espí- 
ritu de progreso en pugna con la tradición; el primt - 
ro representa las aspiraciones de la mente^que tra- 
ta de realizar en la vida los ideales que haya podi- 
do forjar. La otra es la encarnación de todos los 
egoísmos, de la inmovilidad, de la muerte: nos re- 
cuerda y exita nuestra compasión aquella mujer 
hugonota que, en 1685, bajo el reinado de Luis el 
Grande, caballero, criando a su nifío, fué atada a 
un poste, desnuda hasta la cintura, y presentán- 
dole la criatura a cierta distancia; el pecho se in- 
chaba de leche y de angustia el corazón; el nifiO) 
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hambiiento y lívido, veía aquel pecho» s^ritaba en 
la agonía, y el verdagfo decía a la mujer, madre y 
nodriza: ¡Abjura! dándola a escoger entre la 
muerte de su hijo y la muerte de su conciencia. 
Suplicio de Tántalo, aplicado a la vez a la madre 
y al hijo. La tradición que quiere condenar al 
hombre a un estacionamiento leal, quiere que en 
medio de esa universal mudanza, que hasta las pie- 
dras cambian» «el hombre permanezca inmutable, 
apegado a la gleba de pretéritas instituciones; 
quiere en una palabra, reemplazar con el 
instinto el raciocino y la investigación • » 

El divorcio obsoiuto conviene a lalglesia misma 
que no puede eludir la polémica sin confesarse de 
antemano derrotada y declarar que teme ser ven- 
cida bajo el razonamiento de los innovadores; a la 
Iglesia misma, cuyos procedimientos de hoy, no 
son ciertamente los de ayer; a la Iglesia misma 
cuya más alta autoridad, León XIII, al declarar, 
sobre el sepulcro recien abierto de Renán» que 
después de todo es conveniente que haya Jierejes en la 
tierra no entendió decir otra cosa si no que es con- 
veniente que haya a veces polémica en torno de 
la Iglesia. 

¿Acaso las cadenas sin fin no son superiores a 
la fuerza humana? 

¿Es que la abnegación perpetua será exi- 
gible? 

íVale más sufrir» destilar o sudar sangre, llo- 
rar, arrancarse la piel de la carne con las uñas,pa- 
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sar las noches torciéndose en mortales an^^ustías^ 
desagarrarse el vientre y el alma, para que rfa la 
Iglesia? 

Dos esposos divorciados según nuestra ley, 
aseméjanse a los seres de la noche marchando a 
tientas en lo invisible, perdidos en las venas de 
la sombra. 

No todas las predestinaciones son rectas;' no 
se desenvuelven en una sola senda o en un^ aveni- 
da rectilínea ente el predestinado; sino que tienen 
sus atascaderos y sus callejones sin salida, oscuros 
rodeos, peligrosas encrucijadas. 

Retenidos en la roca, respaldados en el sofis- 
ma, y arrastrados por el polvo. 


Un hoyo de cieno en una 

caverna de noche 


¿Qué es un matrimonio roto? 

Son dos t seres, sufriendo doble presión, como 
una. criatura que fuese a la vez aplastada por una 
piedra de molino y martirizada por unas tena- 
zas- 

Hállanse embargados por un pasmo siniestro 
que conduce al precipicio tumultuoso. 

¿Por qué crímenes? 

Por no haber reconocido de antemano el es- 
collo, por no haber adivinado el lazo, por no haber 
dicernido al borde espantoso de los abismos, por 
carecer del olfato de las catástrofes- 

Los motivos fundamentales para el divorcio 
absoluto en la mayor parte de los códigos son los 
siguientes: mala conducta notoria, abandono, se- 
vicias, injurias graves, condena criminal, locura, 

15 
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incompatibilidad de carácter, adulterio, AVE- 
RIE- 

¿Por ventura, hay también cadenas de doble 
forjadura para emparejar al ángel con el demonio? 
¿Un crimen y una inocencia pueden acaso ser ca- 
ma radas de albergue en el misterioso presidio de 
las miserias? 

¿Pueden pasar dos frentes, una junta a otra, 
la una sencilla y candorosa, la otra formidable, 
bañada la primera con todos los divinos albores de 
la aurora, y la segunda palidecida para siempre 
por el siniestro fulgor de un relámpago eterno? 

¿De qué manera, a consecuencia de qué pro- 
digio habi*ía podido establecerse la comunidad de 
vida entre una criatura inocente y un condenado a 
presidio? La Iglesia puede asociar el cordero con 
el lobo? 

¿La ortiga siniestra puede estar en maridaje 
con una azucena? 

La Iglesia concede el divorcio con el vínculo; 
confianza altiva, la confianza del gato que otor- 
ga al ratón una libertad de la longitud de sus ga- 
rras- 
Aquel vínculo, es un hoyo de cieno en una ca- 
verna de noche. 

El martirices un sublimado, pero un sublima- 
do corrosivo- Es un tormento que consagra- Pue- 
de consentirse en él, la primera hora; siéntase uno 
en el trono de hierro rojo, colócase sobre su fren- 
te la corona de hierro rojo, acepta el globo de hie- 
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rro rojo, toma el cetro de hierro i ojo. pero aun 
la falta vestirse el manto de llama^ y ¿no hay un 
momento en que la carne miserable se subleva, y 
en que se abdica el suplicio? 

El esposo delincuente hállase turbado: su ce- 
rebro tan neto en la ceguedad, ha perdido su tras- 
parencia; aquel cristal está empañado por una nu- 
be- Toda la luz de su vida se ha ahuyentado 
de él. 

Ese hogar, escomo árbol sin hojas, bosque sin 
aves, cielo sin sol. 

Cogidos cuerpo a cuerpo en las tinieblas por 
la conciencia, y luchando destinados contra ella. 

Preciso es estar acostumbrado a los rudos gol- 
pes de la fatalidad, para tener el valor de atrever- 
se a levantar los ojos cuando ciertas cuestiones 
nos aparecen en toda su horrible desnudez. 

Con el vín^'.ulo mantenido por nuestras leyes, 
está abierta la esclusa de las lágrimas; tuércense 
los esposos en total desesperación. 

¡Oljí en este tremendo pugilato entre nuestro 
egoísmo y nuestro deber, cuando retrocedemos 
asi paso a paso ante nuestro ideal inconmutable, 
extraviados, enfurecidos, exasperados de ceder, 
disputando el terreno, buscando una salida» ¡cuan 
brusca y siniestra resistencia forma la pared a 
nuestra espalda! 

Arroja uno en ese pozo el trabajo de toda su 
vida, arroja allí la fortuna, arroja allí sus riquezas 
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y sus triunfos, arroja su libertad, arroja su bie- 
nestar, arroja su reposo, arroja su alegría INo 
basta! ¡no basta! !no basta! ¡Arroja más! vacía la 
copa! ¡vuelca la urna! Es preciso acabar por 
arrojar allí su corazón. 

¿Existe en alguna parte, entre la bruma del 
viejo infierno, un tonel de esta naturaleza? 


Matrimonio civil, leg^ajo de 

comprobantes y actas de reg^ístro 


CIRCULA P 

Ministerio de Justicia e Industria— La Paz 18 de 
noviembre de 1916- 

Justicia. 
Matrimonio Civil. 

Al spfior Fiscal del Distrito de 


Sefior: 

Con el presente oficio le remito copia legali- 
zada del Supremo Decreto expedido el día de ayer, 
por el que se establecen prescripciones respecto a la 
forma de llevar los legajos de comprobantes y ac~ 
tas de registro del matrimonio civil, por los fun- 
cionarios de la fé pública encargados de ello. 

No se escapa a la penetración de usted, que 
las irregularidades con que actualmente se llevan 
en los cantones muchos de los registros que afee 
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tan al estado civil de las personas, en uno de sus 
trascendentales actos, han acarreado o están a 
punto de producir serias perturbaciones en la si- 
tuación jurídica de las personas v'.nculadas al am- 
paro de la ley del matrimonio civil, pues las actas 
de registro no se forman de manera ordenada en 
legajos especiales, o los antecedentes no se acumu 
lan metódicamente en archivo, de suerte que cada 
funcionario pueda trasmitir a quien le sucede la 
tradición fiel de las actas de matrimonio que haya 
autorizado* 

Por lo mismo, este Ministerio conceptúa de 
imprescindible urgencia, antes de que el peligro 
social adquiera proporciones mayores» regularizar 
la forma de los legajos de comprobantes y actas 
de registro del matrimonio civil* sometiendo a jui- 
cio a los parroquiales, corregidores u otros fun- 
cionarios que se hubiesen limitado a sentar parti- 
das en actas volantes u hojas dispersas, o que no 
hubieren entregado el archivo con las formalida- 
des requeridas por el reglamento del ramo. 

En lo sucesivo, el Ministerio Fiscal deberá 
ejercitar especial vigilancia para que sean estric- 
tamente cumplidas las prescripciones del adjunto 
Decreto, procediendo sin contemporizaciones has- 
ta conseguir el objeto deseado^ que es el de cum- 
plir el propósito de los legisladores en U implan- 
tación del matrimonio civil, evitando cualesquiera 
dificultades que se produzcan por culpa de los fun- 
cionarios subalternos. 
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Esperando su cooperación en este sentido y 
anunciándole que en breve hará circular el Minis- 
terio ejeinpUres impresos del Decreto para su di- 
fusión por la campafia, me es grato reiterar a us- 
ted las consideraciones con que me suscribo aten- 
to servidor 


A Iturricha- 


ISMAEL MONTES 

Presidente de la República de Bolivia 

Considerando: que las irregularidades que se 
cometen por los funcionarios encargados de auto- 
rizar el matrimonio civil, y los punibles descuidos 
en que incurren los mismos en la observancia de 
las disposiciones que se&alan las formas en que 
debe realizarse ese acto trascendental, han ocasio- 
nado grave dafio a muchos particulares dejándoles 
sin estado civil y suscitado inconvenientes que es 
urgente remediar- para mantener el respeto que 
se debe a esa institución social y garantizarla de 
los abusos que la desnaturalizan. 

Decreto: 

Artículo 1®.— Los oficiales del registro civil, 
esto es, los notarios, en los centros judiciales, los 
alcaldes parroquiales o los corregidores, en los 
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cantones, los cónsules y funcionarios consulares 
en el extranjero, están obligados a llevar separa- 
damente: el legajo de los comprobantes o antece- 
dentes producidos por los contrayentes del matri- 
monio civil, y el registro o acta en que se consta- 
ta la ceremonia, en las condiciones que se detallan 
en los artículos que siguen. 

Artículo 2'. — El legajo de comprobantes con- 
tendrá: 1^~ El escrito o memorial en que hagan 
constar los interesados, por si o mediante apode- 
rado, la voluntad que tienen de unirse en matrimo- 
nio; y en defecto del memorial, el acta circustan- 
cíada a que se, refiere el artículo 6*^ del decreto re- 
glamentario de 19 de marzo de 1912; 2* el certifi- 
cado de bautismo de los pretendientes; 3* el certi- 
ficado expedido por las personas que autorizan el 
matrimonio^ cuando los contrayentes no han llega- 
do a la edad que señalan los artículos 93. 94, 95 y 
96 del Código Civil y cuando los que deban otor- 
gar tal certificado se encuentran ausentes de la 
República, no siendo necesario ese documento en 
el caso del artíclo 97 del mismo código, y cuando 
aquéllos están en el lugar del matrimonio, casos en 
los cuales el consentimiento constará en el memo- 
rial a que se refiere el inciso 1®; 4^ el certificado 
de óbito del cónyuge fallecido cuando el postulan- 
te o los dos fuesen viudos; 5^ las declaraciones de 
los testigos que dieron información de estar hábiles 
los contrayentes y no tener impedimento o prohi- 
bición para contraer el vínculo: 6^ las copias au- 
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ténticas de los edictos que se fijarán en la pner^^a 
del oficial del registro en la forma prescrita por el 
artículo 7^ del citado decreto reglamentario de 19 
de marzo de 1912; 7^ las piezas originales que se 
produzcan en caso de haberle formulado alguna 
oposición y con los trámites que establecen los ar- 
tículos 10 al 17 inclusive del mismo decreto- 

Artículo 8? — Cada uno de los legajos que se 
formen con arreglo al artículo 2®, llevará un nú- 
mero, que corresponda al recristro o acta de ma- 
trimonio, de modo que los comprobantes estén ha- 
ciendo siempre referencia al matrimonio celebrado 
por las personas respectivas, Y todos los legajos 
con su número correspondiente, irán cosidos unos 
juntos a otros, formando todos un sólo cuaderno* 

Artículo 4®- — El registro o libro de actas de 
matrimonio, se formará con todas lae actas levan- 
tadas por los oficiales del registro, en el papel se- 
llado de sesenta centavos que especifica el inciso 
c) del articulo 34 del decreto mencionado. 

Dichas actas irán unas a continuación de otras 
en la misma forma que se extienden las escrituras 
celebradas por los notarios, con numeración segui- 
da, que corresponda al número del legajo especifi- 
cado en el artículo anterior; y se formará con to- 
das ellas un cuaderno bien cosido y foliado. 

Artículo 5*^ — Es prohibido sentar actas en ho- 
jas sueltas, así como llevar meros apuntes; deben 
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escribirse y firmarse en el acto mismo del matri- 
monio. 

Artículo 69- Los contraventores a estas dispo- 
siciones estarán sujetos a la sanción que establece 
el artículo 24 de la ley compilada del notariado, 
que para los efectos legales queda incorporado a 
este decreto en los siguientes términos: «El ofi- 
cial del registro civil que contravenga a los artí- 
culos 3°. 4^ y 59, pagará un multa de veinticinco 
bolivianos, a más de los dafios y perjuicios si die- 
re mérito para ello». 

Artículo 7^— Los oficiales del registro civil 
anotarán al pié de cada acta los derechos que han 
percibido y con arreglo a las previsiones del artí- 
culo 36 del decreto reglamentario. 

Artículos^ — Todo exceso en el cobro de los 
derechos, dará lugar a las responsabilidades esta- 
blecidas por los artículos 364 y 365 del Código 
Penal. 

Artículo 9^— Producen acción popular estiOs 
delitos y serán perseguidos de oficio por el Minis- 
terio Público. 

Articulólo'. — LoH legajos y registros que se 
formen en las capitales de provincia y en los canto 
nes, se cerrarán el 31 de diciembre de cada añOi 
con acta al pié en que se detalle el número de fo- 
lios, y el número de legajos que contiene el libro 
respectivo, y el de actas, del referente libro, ac- 
tas suscritas por el oficial del registro y por el sub- 
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prefecto o por la autoridad municipal o cantonal 
extrafia al oficial del registro. 

Dichos legajos y registros serán entregados a 
tercero día, y con el término necesario de la dis- 
tancia, ,al notario de la capital de departamento 
que designe la Corte Superior respectiva, el cual 
notario y con la concurrencia del fiscal de partido 
se recibirá de esas piezas bajo de recibo» y previo 
examen de haberse llevado los libros con estricta 
sujeción a las previsiones de la ley de 11 de octu- 
bre de 1911, decreto reglamentario de 19 de marzo 
de 1912 y el presente decreto» para que en caso de 
no habérselos observado, se demanden de oficio las 
responsabilidades a que dieren lugar las faltas u 
omisiones* 

Artículo 11*. — El Ministerio Público procede- 
rá, desde el día en que se dé a conocer en las dis- 
tintas localidades el presente decreto, a recoger 
los legajos matrimoniales y actas que hubiesen 
formado los corregidores y alcaldes parroquiales 
desde el mes de marzo de| afio 1912» persiguiendo 
como a reos de sustracción de documentos públi- 
cos y para las responsábilidaees del artículo 335 
del Código Penal, a los que no respondiesen a las 
requisotorias fiscales en forma satisfactoria. 

Artículo 12^ — En caso de que los oficiales del 
registro y a que se refiere el artículo precedente, 
entregasen los libros y legajos sin los timbres res- 
pectivos o en papel que no es el sellado especifica- 
do por la ley? serán sometidos a juicio como auto- 
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res de robo de bienes públicos y con las responsa- 
bilidades del articulo 240 del Código Penal. 

Artíclo 13°. — Los índices y cuadros sinópti- 
cos que detallan el artículo 31 del decreto regla- 
mentario de 19 de marzo de 1912) serán forma- 
dos por los notarios de la capital del departamen- 
to a quienes se hubiesen entregado los legajos y 
registros en la forma del artículo 9^ 

Dichos notarios remitarán bajo la inmediata 
vigilancia de los fiscales de distrito, los cuadros 
respetivos al Concejo Municipal de la capital de 
departamento y^ al Ministerio de Justicia» para la 
publicación y formación del censo respectivo* 

Artículo 14°. -Se derogan los artículos 28 y 30 
del decreto reglamentario de 19 de marzo de 1912. 

El señor Ministro de Justicia e Industria^ que- 
da encargado de la ejecución y cumplimiento del 
presente decreto* 

Es dado en el Palacio de Gobierno? en la ciu- 
dad de La Paz» a los 17 días del mes de noviembre 
del afio mil novecientos diez y seis* 

Ismael Montes. 
A' Iturricha, 

Es conforme; 

Roberto Zapata. 

Oñcial Mayor de Justicia e Industria. 


TEMAS DE DERECHO CIVIL 


Derecho civil práctico 


Eq páginas anteriores demostramos cómo el de- 
derecho civil en naciones civilizadas se estudia 
prácticamente. Es necesario prepararse en los 
bancos mismos de la facultad al movimiento de la 
vida y de los negocios, que nos toma y nos arras- 
tra- • -Necesitan nuestros jóvenes una essefianza 
que los permita pasar de la escuela a los tribuna- 
les» sin perplegidades ni desfallecimientos- 

Pasan más de siete años^ poco más o menos^ 
visitamos y escuchamos conferencias de derecho 
civil en algún distrito universitario, y notamos 
que se ensefia» pero no ' se estudia: los hombres 
más versados en la ciencia y viviendo, por decirlo 
así en su seno, la descuidan; aquellos que se en- 
cuentran mejor colocados para cultivarla por ella 
mismai para impulsarla con vigor, para hacerla 
progresar, se contentan con dar sus clases, giran- 
do en el mismo círculo y contribuyendo a produ- 
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cir el doble mal de dejar estacionadas, a la vez» a 
la ciencia y a la easefianza. 

Las conferencias orales destituidas de toda 
base filosófica, limitadas a la letra muerta de los 
códigos, son demasiado exclusivamente ezegéticas, 
impide las consideraciones razonadas y elevadas y 
agobia la inteligencia de los estudiantes con una 
masa de distingos y citas de fallos, que les inducen 
a creer que no tiene para que pensar, ya que sus 
maestros les presentan solucionnes dogmáticas, 
relativas a todas las cuestiones posibles y a todos 
los casos imaginables. 

Hepp, pues, aconseja una renovación radical 
en la metodología, vivificando con la investigación 
histórica, teniéndose en vista el ejemplo de las 
universidades alemanas. 

Beauregard afiade: ¿Se cree acaso— que esta- 
mos aquí para enseñar sólo un arte generador de 
chicanas y litigios? i para inflar términos solem- 
nes, construir cláusulas artificiosas, disecar las 
palabras y pesar las sílabas? ¿para sembrar di- 
ficultades, desmenuzar, de modo de convencer al 
dicípulo de que todo es incierto y controvertible, 
amenguando así la ciencia y diluyéndola en sutile- 
zas? Poseer los textos, es quedarse en el dominio 
de los hechos, y los hechos no son la ciencia, sino 
su punto de arranque. 

El profesor, amarrado hasta el presente al 
duro banco de la galera universitaria) condenados 
a trabajos forzados a perpetuidad, obligado a re- 
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ducir, todos lofe afios las mismas generalidades, a 
abofetear cotidianamente el cuadro de una asigna- 
tura, a realizar una obra rutinaria» sin horizontes, 
sin ambiciones, sin ese acicate vigoroso de la liber- 
tad de la iniciativa, que es la primera y gran con- 
dición del trabajo humano y de la labor científica. 

Saber defender pleitos, ejercer la magistratu- 
ra y funciones anexas, no se obtiene con la ciencia 
libresca de los teorizadores/ El código repetido a 
la letra, no cabe en esta enseñanza: la falsa erudi- 
ción la perciben los alumnos, y el profesor que no 
estudia, fracasa. 

La exégesid encuentra todo formado. Es el 
mejor escudo tras el cual puede parapetarse un 
mal profesor. Toda la ciencia consiste en repetir 
un código anotado, con interminables decisiones 
escolásticas. La teoría pura matizada con cita de 
códigos extrangeros, es todavía más peligrosa» por 
que se aparta de la ley y extravía a los estudiantes 
en el campo de la abstracción sin ningún benefi- 
cio práctico. 

«Lo que vosotros debéis pedir a los profesores 
decía Maculay, no es la hipocrecía de una virtud 
que no sienten, sino la sinceridad del alma». 

El maestro debe estar colocado entre el legis- 
lador y el juez, pero mas cerca de este último que 
del primero. 

«Faltando las claees prácticas, falta la luz en 

la linterna*. Plariol. 

17 
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Conferencias de pura teoría: «Matiére a chi- 
cane et voilá tout.> 

Para obtener resultados positivos, es pues in- 
indispensable que el profesorado esté «regularmen- 
te» remunerado. Lo que se paga actualmente, 
apena el decirlo: lo gana cualquier mozo de cafe- 
tín o de cordel. Si el profesorado sólo estuviera 
pendiente del presupuesto, tendría que parar en 
un hospicio. Tiene quje buscar otros medios de vi- 
da, desatander la enseñanza para encontrar algu- 
na holgura relativa. 

El sueldo de un profesor alemán en la capital 
del imperio* es de 7,200 marcos anuales, a los que 
hay que agregar 2,000 como sobre suelde para 
ayuda de gastos. 

Ese sueldo, ya sea fijado por la ley o por el 
contrato, impone al profesor la obligación de dic- 
tar una clase por semana, que es pública y gratis 
para los asistentes. Pero ningún profesor limita 
a eso su tarea, sino que todos dan varias horas por 
semana de curso relativo a la materia o materias 
afines que crean conveniente enseñar. La asis- 
tencia a ésas clases está reservada a los estudian- 
tes inscritos, quienes pagan honorarios [Collgiu- 
geld] a razón de 5 marcos por cada hora semanal 
de curso. 

Salvandy, da los siguientes datos que toca de 
Paulsen, sobre la retribución suplementaria que 
durante el «semestre», recibieron los profesores 
de la universidad de Prusia: 4 profesores recibie- 
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ron 20 mil marcos cada uno. y 7 profesores 30 mil 
marcos. Se comprende que con este sistema ]os 
profesores tienen un estímulo para dedicar todas 
sus energías a la obra de investigación científica y 
de ia ensefianza y que se impongan una tarea que 
llega a ábsorverles de tal modo que en algunos ca- 
sos prescinden del ejercicio de la profesión. 

Aquí, en la Repeblica, el profesor que traba- 
ja y el que no trabaja son igualmente retribuidos. 
Los profesores estudiosos, aquellos que viven so- 
bre el libro y que llegan a destacarse, no encuen- 
tran una mayor retribución. 

Todas estas reformas aun no pueden hacerse en 
toda su amplitud en nuestros planteles facultati- 
vos, que en puridad de verdadj no son otra cosa 
que caricatura de universidades. 

Gl tiempo con esa virtud sedativa que posee, 
demostrará cuan patriótico era y es el proyecto 
del señor Daniel Sánchez Bustamante de concentro 
de universidades- 
No dudamos que pronto vendrá la reforma. 
El genio y la inconstancia parecen mellizos- 
La inteligencia lenta y dificultosa, persevera y 
vence, como el vapor comprimido en recipientes, 
realiza al fin ^u expansión! 


Método de estudio y enseñanza 

del derecho civil 


En aulas y cuando estudiábamos derecho ci- 
vil, la enseñanza era seca, estrecha, exgética, ape- 
gada al conientario del texto, discutiéndose sutili- 
simanQente cuanto caso e interpretación podía ima- 
ginarse, con la jurisprudencia y los cpmentadores 
a la mano, de modo que el espíritu se sentía amen- 
guado, atormertado y parecía que la ciencia del 
derecho no fuera otra cosa que el arte de la pro- 
curación. 

El grito clásico de Demolombe «los textos an- 
tes que nada>, cedía su lugar al estudio de los he- 
chos palpitantes de la vida. 

La inteligencia decía Appleton — es un instru- 
mento que debe afilarse y no un saco que haya 
que llenar. 

El primer factor en la obra educativa, es el 
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maestro. No es su conocimiento, ni su energía, ni 
su habilidad, ni su práctica, dice Munsterberg, es 
el entusiasmo educativo el que constitu.ve la per- 
sonalidad del maestro. Un maestro que no conoce 
la belleza y santidad de su misión y que ha entra- 
do en la enseñanza, no por qu^ su corazón rebose 
deseo de ensefiar a la juventud, sino por tener una 
ocupación y un medio de vida, hace un gran daño 
a sus discípulos y se lo hace así mismo «Del 
maestro en su pupitre puede decirse lo que del sa- 
cerdote en el pulpito: que sin fe en su corazón de- 
be ser condenado > 

La inteligencia es la flor de la sensibilidad; 
tarda en marchitarse cuando se la separa d^ su 
tallo. Es en efecto por medio de la sensibilidad 
que la inteligencia está en comunicación directa 
con él mundo exterior. No basta comprender las 
cosas, hay que sentirlas. «Las proporciones geo- 
métricas, también se vuelven sentimientos», dice 
Pascal. No se es buen filósofo, como no se es buen 
geómetra, sino cuando se tiene, con la inteligen- 
cia, la pasi6n de la geometría o de la filosofía. 

La ensefianza del derecho civil añadía con mu- 
cho acierto Antonio Del lepiani, aquien escuchamos 
reiteradas veces, se reduce al conocimiento de me- 
moria de las disposiciones del código, apenas am- 
pliada por los profesores y por la lectura de uno 
que otro comentario, pero sin aportar jamás una 
sola idea, un solo pensamiento propio. 

Con estos conocimientos superficiales, se re- 
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ciben de abogados y acaban de poner en su marco 
dorado placati en la puerta para que el mundo se* 
pa que ellí vive un doctor y ellos van a llenar có- 
modamente, un renglón del presupuesto, en una 
oficina de agricultura, de ganadería; esos aboga- 
dos sirven para todo menos para el ejercicio de la 
profesión. 

Y el distinguido jurisconsulto Eduardo Prayo- 
nes lamentaba y afiadía, todo esto es consecuencia 
lógica de la forma de enseñanza puramente teóri- 
ca que se sigue. Exígasele al estudiante que prac- 
tique, que conozca el derecho en su funciona- 
miento, en sus aplicaciones y seguramente, tras la 
observación vendrá el pensamiento propio. Y así, 
junto con la íntima satisfacción de haber pensado 
por si mismo, se irá desarrollando en él, el amor a 
la observación y al estudio de las instituciones ju- 
rídicas, fijará rumbos a su criterio e irá paso a 
paso modelando su carácter. 

Esa es la obra que llamaremos activa del ma- 
estro, en laque los alumnos son seres pasivos. Si 
estudian, si aprevechan, el profesor no lo sabe. 

•En las universidades de París Madrid, Barce- 
lona y Buenos AireS) observamos personalmente 
a ios distinguidos jurisconsultos Planiol. Salgan. 
Dualdo y Prayones seguir distinto rumbo. 

Sa ha puesto en práctica un método del cual 
se obtiene excelentes resultados; pues obliga al 
alumno a comprometer opinión, a fundarla y de- 
fenderla. Se organiza un verdadero expedie 
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con escrituras auténticas, actuación en papel sella- 
do, etc- Trátase de la poseción hereditaria. 
En determinado momento, corresponde oir al fis- 
cal: llama el profesor a uno de los alumnos, le ex- 
plicó cuál era su función y le obligó a que produz- 
ca su dictamen* sujeto a la crítica del profesor y 
alumnos- Tiene así que esmerarse» consultar li- 
bros y hacer una investigación personal. 

Al dictamen fiscal sigue otro del defensor de 
menores, lo queda lugar a una nueva designación. 
Luego viene el fallo y coloca a otro alumno en la 
obligación de decidirse con argumentación moti- 
vada. La posesión hereditaria quedará así estu- 
diada en todos sus aspectos, esto es parte del dere- 
cho civil. 

Este trabajo, pudiera observarse, correspon- 
de al profesor de procedimientos. Es un error, 
añade Planiol y Diguit, a quienes siempre segui- 
mos en nuestros estudios* Lo importante en un 
debate judicial no es dictar actos mandando agre- 
gar la prueba, o aprendiendo a hacer cédulas, 
y . llenando notificaciones. Esta es tarea fá- 
cil que no requiere mayor práctica ni conoci- 
mientos. La dificultad se presenta para los abo- 
gados recien recibidos en la manera de encarar 
una cuestión jurídica, plantear los hechos y expo- 
ner el derecho con estilo claro sencillo y fácil- 

La manera cómo debe tratarse una cuestión de 
posesión hereditaria, sea por el abogado el fiscal 
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o el juez, no es el profesor de procedimientos el 
que debe resolverla, sino el derecho civil. 

No basta con ensefiar el derecho teóricamente 
por medio de la lección oral o conferencia. Debe 
también el profesor mostrar cómo se desenvuelve 
una cuestión en el tribunal. La dirección del 
expediente debe reservársela y tomar el mis- 
mo el papel de parte en frente de uno de sus 
alumnos, promover incidentes inútiles, recusacio- 
nes, estilos reprensibles, etc., en fin, todos esos 
hechos reales, esas luchas contra la mala fé, el do- 
lo, la ignorancia, que después ha de ver el alum- 
no cuando reciba su título y ejersa. 

Ha de dar solución al punto en debate, y es por 
ello que ese trabajo debe ser el que domine la ma- 
teria y no el profesor de procedimientos ^ue no 
está obligado a especializarse en todas las ramas 
del derecho positivo, lo que requeriría, por otra 
parte, un trabajo enorme por sacarlo de sus tareas 
ordinarias. 

Deberían ser obligatorios ejercicios de esta 
naturaleza» y no esas monografías puramente teó- 
ricas. 

Los alumnos piden algo más que las nociones 
científicas. Quieren quo se les eduque para ven- 
cer las dificultades del mundo real, donde las lu- 
chas se desarrollan en otra forma que como las re- 
latan los libros- 
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Prog^rama de Derecho Civil 


En tres números de El Diario anotamos lige- 
ras consideraciones referentes al Uiétodo y progra- 
mas de enseñanza de tan importante y delicada 
materia. He creido decía León Diguit, que existe 
en Sud América- no diré un crisis de derecho civil, 
sínó una desafección al derecho civil* No existe 
ya amor hacia él, se le comprende menos que an- 
tes». 

Créese que el derecho civil es algo inferior y 
mezquino, ciencia de práctica pura y de procura- 
dores, «matiére a chicane et voilá tout.> 

El programa de derecho civil vigente, que fué 
bueno en su tiempos, al presente es inapropiado» 
deficiente. Corremos un peligro— el de la anqui- 
losis— en vivir dentro de sí- ¿Hay algo más ilus- 
trativo y más fecundo que el ejemplo de la legis- 
lación extranjera? Fundamentalmente el hombre 
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y los pueblos tienen la misma naturaleza y experi 
mentan análogas necesidades en Bolivia como en 
el Japón. ¿Por qué, entonces, no ir a inspirarse 
en el ejemplo ajeno? Habría presunción, me pa- 
rece, en creerse los monopolizadores de la verdad. 

Ese comercio externo es siempre fecundo, así 
en derecho como en industrias, y como aun en ma- 
teria de sentimientos y educación. Como que no 
se hace sino aplicar una ley hasta biológica: la de 
las cruzas. 

Por algo ha de ser que Gabriel Tarde ha fun- 
dado todo su sistema sociológico en el proceso psi 
cológicq de la imitación : y ha llegado a realizar 
una meritoria aplicación del principio en lo que 
concierne a nuestra ciencia, con su obra «Les 
transformations du droit> Por algo ha de ser que 
Lambert ha escrito todo un grueso volumen para 
servir de introducción al estudio del derecho com- 
parado, en el cual demuestra que éste llena una 
positiva necesidad al permitir determinar lo que 
hay de, semejante en las legislaciones de los dis- 
tintos países, lo que él llama el derecho común in- 
ternacional. También por algo ha de ser que la 
modernísima escuela francesa de derecho civil, 
que cuenta con maestros que se llaman Planiol, 
Capitán Esmein. Geny, Saleilles» etc., proclama 
que una de las primeras reglas de interpretación 
del derecho positivo estriva en el ejemplo de las 
legislaciones extranjeras. 

Por algo ha de ser que Ernesto Quesada ha 
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escrito todo un inmeso libro, que se aplica paulati- 
namente en la República Argentina, teniendo por 
base la teoría recDgida en los países europeos. 
Por algo ha de ser que Armando Claros ha sido 
paestode director en la Penitenciaria Nacional de 
Buenos Aires, quien traduce a la práctica todo lo 
que había aprendido en el Viejo Mundo y muy es- 
pecialmente en Norte América. 

Es nesario, ya que tratamos de deficiencia de 
programas, de métodos, hacer la siguiente distin- 
ción que existe en Iji mayor parte de las universi 
dades de Europa y también en la Argentina y Uru- 
guay, que es ésta: programa «de curso» y pro- 
grama «de examen.» 

Pues bien, es perpectamente notorio que en 
un programa «de curso> basta el consignar lo fun- 
damental de la materia a tratar. Como que 
hay que respetar la idiosincracia del profesor y 
permitirle así el libre vuelo de sus gustos y ten- 
dencias científicas. De otro modo, con la pregun- 
ta pequeüa y concreta, se le obligaría a considerar 
una serie de cosas que puede juzgar innecesarias o 
por las cuales no siente disposición; en detrimento 
de lo que mira como importante, como actual, co^ 
mo fecundo, etc. «Se establecería, pues, un hecho 
de Procusto, pretendiéndose medir a todos los 
profesores con una misma vara y enrevesando la 
naturaleza de las cosas con el amoldamiento del 
profesor a un programa, en vez de que sea éste 
quien se amolde al profesor.» Hay que permitir 
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entonces, las iniciativas individuales y el consi- 
guiente juego de la espontánea personalidad. Na- 
da más en la vida que la uniformidad de los cri- 
terios y de las personas. Nada hay de más fecundo 
que la multiformidad. Una sensación que persis- 
te se vuelve indiferente. «La monotomfa es la 
anestesia de la inteligencia y de la conciencia. La 
variedad es una ley hasta vital.» 

En un programa «de axámen>, sí, puede caber 
lo contrario. Puede concretarse, cuanto se quie- 
ra • sobre todo entre nosotros, que carecemos del 
hábito de las ideas generales. Se evitará, así, la 
posible sorpresa del examinando — que ya se en- 
cuentra en un estado psicológico que impone todo 
miramiento— con preguntas insospechables, Y se- 
rá posible el permitir al alumno que vea en el pro- 
grama, toda la amplitud de su materia, lo que ha- 
brá de facilitarle el asimilar la compleja noción 
sincrética-analítica y sintética a la vez del res- 
pectivo contenido. 

Permítasenos hacer otra distinción que es 
muy importante, para seguir exponiendo nuestras 
modestas reflexiones-- ensefiar y educar* 

La misión del profesor no consiste en ense- 
fiar propiamente, vale decir, en convertir al estu- 
diante en fonógrafo viviente de sus lecciones; 
sino en orientar, encauzar y dirigir- En otros 
términos: el profesor no «ensena» en rigor; «edu- 
ca», lo que no es lo mismo. lo que es mucho más 
importante, «Enseñar» es, exponer> explicáis su- 
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ministrar los resultados que él, profesor, ha obte- 
nido; servir, en suma, «un plato intelectual que no 
hay más que deglutir, por mucho que la digestión 
posterior resulte viciada de hipoclorhídria cere- 
bral y de la pereza nerviosa más pronunciada, ca- 
balmente en razón de tratarse de cosas inasimilables 
«Educar» es bien distinto. Es despertar tenden- 
cias, es poner en juego el capital intelectual del 
alumno, ,es desenvolver las aptitudes de éste; es, 
en síntesis, «contribuir a la eclosión de uña per- 
sonalidad que se manifiesta y afirma.» 


Y ¿qué es la individualización 

del derecho? 


La función pública, el papel del legislador,no ' 
es ni debe ser una función estática, sino de dina- 
mismo, es decir de movimiento, en el sentido de 
la evolución ascencional por el mejoramiento c 
en la mayor dignidad del cargo o en la más alta au- 
toridad que se ejerce. 

Tener buenos propósitos, no basta: se requie- 
re saber aplicarlos y alcanzar con ellos realizacio- 
nes prácticas, sin las cuales las mejores teorías, 
apenas si son palabras vanas, o con un sentido rela- 
tivo- 
Cada día que pasa, pone de relieve una defi- 
ciencia, error de criterio, un procedimiento insó- 
lito. 

Si uno de los signos inequívocos del buen fun- 
cionamiento legislativo, es la rapidez con que debe 
precederse a subsanar las deficiencias, es forzoso 
reconocer, que esa forma de actuar, no es la que 

19 


146 Ciencias Sociales 

caracteriza la legislatura desde hace muchísimos 
años. 

Los mandatarios deben responder con inteligen- 
cia y la mayor suma de actividad de estos en cuan- 
to se relacionan con el país y demás intereses ge- 
nerales. 

En materia de derecho civil, no hemos tenido 
ni siquiera el progreso de la marmota, si no retro- 
gradados, estamos estacionados lastimosamente. 

Una que otra ley de remiendo mal redactada, 
tiene por égida el individualismo del derecho, la 
Declaración de los derechos del Código Napoleón- 
Augusto Com te decía: «Nadie posee otro de- 
recho que el de cumplir simpre con su deber. Así 
no hay derechos de los individuos, no hay dere- 
chos de los gobernantes, no hay derechos de los 
grupos sociales, cualesquiera que ellos sean: no 
hay sino una función social que cumplir y la pro- 
tección asegurada para todos* los actos realizados 
en vista de esa función, y solo para éstos y en la 
medida en que se realizan en vista de tal f unci6n>- 
Veamos por medio de un ejemplo, lo que es la 
individualización • 

Yo he logrado reunir, al cabo de años de un 
trabajo honrado, una cuantiosa fortuna. Con ob- 
jeto de gozarla y de descansar, me voy a vivir en 
un pequeño pueblo. Compro en él grandes ex- 
tensiones de la tierra mejor que hay, y en lugar 
de hacer producir sus huertas, las convierto en 
jardines; en lugar de arrendar a otros o de culti- 
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var por mi cuenta los fértiles cnmpos que hay en- 
tro las montafias. dejo que crescan en ellos toda 
suerte de hervajos. Allí cazaré cuando quiera, 
«cuando me venida en gana». 

Y si no quiero cazar, o no me sirven para ello 
me servirán para dar un paseo cuando me apetez- 
ca. Yo soy rico, no quiero molestarme, no quiero 
trabajar, no quiero tener que ocuparme siquiera 
del trabajo que los demás realizan en mis tierras. 
Nadie puede criticarme; aquello es mío, de mi ab- 
soluta propiedad y, uso de mi propiedad [JUS U- 
tendí], como me plazca. 

Vienen días tristes para el pueblo. La cose- 
cha ha sido escasa, los braceros no encuentra 
trabajo y han de emigrar a otras tierras. SJ 
yo hiciese cultivar mis tierras, otra sería la 
suerte de este pueblo; pero no quiero. Las tie- 
rras son mías; yo estoy bien así; si los del 
pueblo no tienen trabajo is, mi que me importa? 
¡esto es yo, siempre yo, y nada más que yo! 
¡Pero todo esto no es más que puro egoísmo! ISon 
diversas formas del egoísmo, pero es egoismo! 

¿Acaso he de remediar yo las desgrac'as del 
vecino? La propiedad es sagrada y puedo usar y 
abusar de ella [JUS ABUTENDI], por que abuso, 
es permitir que queden incultos los campos que 
producirían trabajo y bienestar a los demás y ma~ 
yor riqueza a mi mismo. 

En virtud, pues, de ese derecho de usar y 
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abusar de lo mío, los jornales vati siendo en este 
pueblo cada vez más reducidos, la miseria aumen- 
ta, perecerá acaso todo si país; que mueran los po- 
bres como los perros; los hombres sanos inteli^^en- 
tes emi£fran; los pequeños propietarios han de ir 
vendiendo mal sus fincas. 

Y yO) si asi me place y hasta haciéndoles un 
favor, voy comprándolas y dejando que se con- 
viertan en yermo o en lugar de recreo para mi y 
los míos lo que antes dio vida y sustento a todo 
un pueblo y contribuyó eficazmente y en la pro- 
porción debida a las cargas del Estado. 

Esta es pues la INDIVIDUALIZACIÓN DEL 
DERECHO. ' 


Y, ¿qué es la socialización 

del derecho? 


Lo que padecemos ahora: 68 la individualiza- 
ción del derecho. Los famosos LATIFUNDIOS 
son un ejemplo. De estos ejemplos hay varios en 
Andulucía y en otras fértiles regiones de Fspafia 
en la Argentina y también en nuestr» república. 

¿Es correcto que el individuo en una organi- 
zación LATIFUNDISTA, defendida poruña le- 
gislación contrahecha, esté a merced de todas las 
voluntades patronales cuando este individuo se 
llama proletario? 

«Come, .viste, se alberga bien cuando no le 
falta el salario? Que respondan los millares de 
proletarios que están agonizando, que no vivien- 
do. ¿Qué come cuando el trabajo le falta y cuan- 
do sus agotadas fuerzas le impiden trabajar? Res*- 
pondan los que emigran del suelo natal y los men- 
digos por necesidad.» Prat. 

«¿No es monstruoso é irracional que haya mi- 
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1 Iones de individuos que al acostarse no saben s: 
tendrán segura la subsistencia del si^^uiente día? 
¿No es más monstruoso aún que se mueran de ham- 
bre al lado de variadas y almacenadas riquezas^ de 
inmensos LATIFUNDIOS que esperan un com- 
prador que NO PUEDE IR en hu busca porque 
CARECE DE DINERO?». 

«¿Se puede llamar derecho a ese estado de po- 
breza forzoso de servidumbre económica y de in- 
certidumbre? Ni es duefio el trabajador cuando 
trabaja de percibir el producto íntegro de eu tra- 
bajo, por que un buen setenta por ciento por lo 
menos lo embolsa el LATIFUNDISTA». 

«Libre de morirse de hambre o sucumbir a es- 
ta explotación inicua.» 

He aquí dónde conduce la INDIVIDUALIZA- 
CIÓN del derecho; he aquí, donde arrastran la 
metafísica religiosa y la metafísica jurídica, sea 
cual fuere el nombre que tengan. 

«Paria ayer, proletario hoy, esclavo siempre 
de la minoría poseedora de todos los bienes natu- 
rales y productos del trabajo humano- Y por to- 
do remedio a esta laceria, los dioses religiosos 
ofrecen al cecular esclavo la impotente caridad, y 
los dioses políticos la caridad de un reformismo 
que no ataca la raiz de esta monstruosa desigual- 
dad de condición social.» 

Veamos ahora en qué consiste la SOCIALIZA- 
CIÓN DEL DERECHO. 

«La propiedad, no es ya en el derecho moder- 
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noi el derecho ititant^ible, absoluto, que el hombre 
que posee riqueza tiene sobre ella. Ella es y debe 
ser; es la condición indisperssble de la propiedad 
y la grandeza de las sociedades, y las doctrinas co- 
lectivistas son una vuelta a la barbarie. Pero la 
propiedad no es un derecho; es una función sccifll 
Bl propietario, es decir^ el poseedor de una 
riqueza tiefie. por el hecho de poseer, esta rique- 
za, una función 80cial que cumplir; mientras cum 
pie esta misión, sus actos de propietario están 
protegidos. Si no la cumple o la cumple mal, si 
si no cultiva su tierra, o deja arruinarse su casa, 
la intervensión de los gobernantes es legítima pa- 
ra obligarle a cumplir su función social de propie- 
tario, que consiste en asegurar el empleo de las 
riquezas que posee conforme a su destino. > Pla- 

niol. 

Un ejemplo. 

Mientras yo veo impasible con una indolencia 
musulmana, cómo el pueblo va emigrando, impe- 
lido por el hambre viene un día el Estado a decir- 
me: 

. — Estas tierras fértiles son de usted, es cierto; 
pero yo Estado, las necesito cultivadas, para que 
el pueblo no emigre. ¿Quiere usted hacerlas cul- 
tivar por su cuenta? ¿Sí? Pues hágalo, en segui- 
da. ¿No? Pues yo, Estado, se la expropio. En 
virtud de que ley?— clamaría yo. 

En virtud del precepto cristiano que manda 
dar al prójimo,al cual debemos amar;lo que no ne- 
cesitamos para la satisfacción de nuestras necesi- 
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dades, pues nadie tiene derecho a tirar inútilmen- 
te su fortuna cuando sus hermanos perecen de 
hambre. Pero sobre todo, porque el hombre ea 
libre de hacer lo que le venga en gana, mientras no 
perjudique a lo» demás. 

Y la holganza, la haraganería, es un delUo 
cuando con ellas se perjudica la vitalidad de un 
pueblo. Es la misma razón por la cual se obliga a 
todos, pobres y ricos, a dar su vida por la patria, 
a ceder sus fincas más estimadas para las reformas 
urbanas o parH las líneas de ferrocarriles. 

Y esta socialización, que tiende al bien común 
y especialmente al de los desheredados de lafortu' 
na, puede y debe llegar a todos los órdenes de la 
vida, para destruir los gérmenes morbosos que 
poco a poco van destruyendo nuestra sociedad. 

Con la socialisación del derecho, la prosperi- 
dad debe ir en aumento, las industrias deben ani- 
marse y estimularse, las manufacturas y fundicio 
nes multiplica! se* las familias deben ser dichosas; 
deben poblarse las comarcas donde solo habían 
granjas, deben nacer poblaciones; don.de nada hay 
deben improvisarse granjas; debe desaparecer la 
miseria, y con la miseria desaparecería la incon- 
tinencia, la protistución, el robo, el homicidio, to- 
dos los vicios, todos los crimenes. 

iQue importa el derecho a la vida ante los 
fueros sagrados de la propiedad? Si un desdicha- 
dO) talvez en defensa de la patria y de esa misma 
propiedad particular rendido de fatiga, descaecí- 
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das las fuerzas vitales, sin recursos propios para 
poder repararlas y sin otro medio de hallarlos, 
coge, alimentos o dinero extrafio para comprarlos' 
y en la cantidad estrictamente precisa para satis- 
facer la necesidad, osando poner la mano sacrile- 
ga en el sacramento de la propiedad sea anatema; 
declarársele reo de hurto y caiga sobre él la san- 
ción inhumana que primero deshonra y tiende lue- 
go a privar de la vida por defender los derechos 
del propietario. 

¿Cabe más absurdo? 

Pues eso está sancionado en nuestro código. 


20 


Investigación de la paternidad 


La £:ran objeción contra la investigación de la 
paternidad, era y es, «quien ha hecho el hijo, de- 
be alimentarlo». ¿Pero cómo saber quien ha he*- 
cho el hijo? Solo la maternidad es cierta. La 
paternidad no lo es. Y la prueba es que renun- 
ciaron a precisar lo inapreciable, el derecho lati- 
no no reconocía como padre [porque en definitiva 
se necesita uno], sino al padre de familia, al ma- 
rido, 

Boma misma admitía otros temperamentos, y 
al lado del matrimonio legal, admitía el ilecraK El 
hijo de las mujeres legales no tenía nada que in- 
vestigar: su nacimiento fijaba su estado. Era le- 
gítimo. La ley se inclinaba delante del hecho. La 
unión seria de un hombre y de una mujer bastaba 
para casarlos. Códigos modernos admiten este 
punto de vista. 

El es<;ado de Nueva York, por ejemplo, no 
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existe nin^^ún acta escrita, sino solamente el he- 
cho de la vida material y la reputación de es- 
posos. 

Uno de los casos en que la ley nueva quó el 
senado francés ha votado autoriza la investigación 
«es el en que el padre supuesto y la madre han 
hecho notoriamente vida marital durante el perío- 
do de la concepción». 

Hay otros tres: el caso de violación, el de rap- 
to y por último el de pruebas mani fiestas, como tes 
timonios, escritos, confesiones por cartas y otras. 
Sin duda la ley Revel está hecha juiciosamente, 
como para no abrir la puerta demasiado gran- 
de y determinar bien los casos en que un pro- 
ceso de investigación de paternidad pueda ser 
promovido. De otro modo, hubiera sido dar alas 
a posibles abusos y a temibles «chantages». Se 
hubiera vuelto a ver y de veras a M. de Pourceg- 
nac acusado lo mismo que en ia comedia de Mliére, 
por una banda de muchachos gritando: ¡Papá! 
¡Papa! 

No hay en la referida ley, sino ún punto real- 
mente débil, una nube. Es el párrafo que autori- 
za a los tribunales ante los cuales se presentan 
procesos sobre investigación de la paternidad» a 
condenar inmediatamente y sin sumario nuevo, al 
denunciante convicto de mala fé, y a condenarlo 
durante cinco afios de prisión y diez afios de in- 
terdicto de residencia. 

Es cierto que conviene dictar penas severas 
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contra todos los empresarios de «chantaKe>'. Pe- 
ro hay en todas las legislaciones, .y también en )a 
nuestra, un grande, un magnífico principio de le- 
gislación y de mora), y es que ningún ciudadano 
debe ser considerado como culpable, mientras la 
condena judicial no hubiera intervenido contra él, 
y es también que ninguna condena podía interve- 
nir sin que el prevenido fuera notificado de la acu- 
sación y oído para su defensa. 

Dicha ley nueva viola este principio porque 
esta ley, sujeta a modificaciones y cambios, durante 
treinta años, fué después de la modificación del 
senado, vuelta a tratar por alguna comisión de la 
cámara y después votada aprisa una mafiana en su 
texto nuevo. 

No había allí sino una veintena de diputados 
[en la cámara francesa], Pero desesperando de la 
posibilidad de conseguir los votos de sus amigos 
por que el voto individual no es exijido y es un 
error, los veinte votaron como trescientos y la ley 
salió como un vicio de forma en la última delibe- 
ración del senado. Removerla, era exponerse 
quizás todavía a un aplazamiento hasta las ca- 
lendas Griegas 

M Briand, ministro de justicia propuso aceptarla 
tal como estaba. Asi quedaría sancionado el prin- 
cipio, sin esperar más. En cuanto a la aplicación 
ana circular ministerial pondría orden, prescribien- 
do a los procurados generales no requieran jamás 
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condena en caso de mala fé del demandante sin 
que este fuera citado y oído. En otro aparte 
publicaremos dicha circular. 

Sea lo que fuere, su promulgación era necesa- 
ria, en interés de la familia misma, base y sostén 
de la sociedad, La familia es, segdn la frase de 
Bourget, «la célula social»; todo debe referirse a 
ella. Pero también es preciso entenderse sobre 
el modo de crearla y protegerla. Cuanto más se 
la quiere, más cuidado se tiene de su limpieza mo- 
rül, y menos se la defiende con crueldades e injus- 
ticias. 

Hasta ahora, el egoismo y el orgullo que ma- 
nejan el mundo, absolvían como insignificantes 
pecadillos, los más crueles pecados de la juven- 
tud. 

Y, como lo observa claramente Emilio de Saint 
Auban, esas locuras originan la creciente multitud 
de los que Henry Bataille ha Humado «los hijos 
del amor», con ese nombre popular que se da a los 
bastardos y que subraya tan tristemente la distan-- 
cia que hay, con demasiada frecuencia del amante 
al hogar, 

Las razones poderosas de la investigación de 
la paternidad, las conocen al dedillo todos los es- 
colares, y salen estos de aulas con esas ideas; pero 
apesar de que esos mismos escolares con el andar 
del tiempo, son los legisladores* son los hombres 
de EiStado, los pilotos de la administración pública, 
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no sabemos que tan importante y humanitaria ini- 
ciativa, haya llegado a las cámaras en forma de 
proyecto e iniciativas. 

Dicha ley influiría mucho sobre las costum- 
bres refrenándolas algún tanto, y despertando 
también en el sentimiento adormecido de las res- 
ponsabilidades. 

Siglos de ogoismo y de iniquidad, no se bo- 
ran en un día, De todos modos el alba de mañana 
se levanta más clara. 


Temas de derecho civil. 


Con la misma voluntad tesonera que tenen^os 
al presente, para concurrir a las cámíras, la mis- 
ma y con mátt intensidad nos animaba en 1911, 
1912 y 1913 para escuchar el parlamento francés. 

Se votó una importante ley tocante a la vida 
íntima del país, que es del dominio de la moral: la 
investigación de la paternidad. 

Hacia más de 30 años que se había emprendi- 
do una ardiente campaña. 

El ruidoso asunto de Alejandro Dumas (hijo). 
El hijo natural había roto el fuego, Un joven li- 
terato y poeta llamado Gustavo Revé!, se arrojó 
entonces a la liza y para que sus ideas se encarna- 
ran en los hechos, se hizo de literato, legislador* 
Ásperamente ardiente e incansablemente, presen- 
taba 8U proyecto, y volvía a presentarlo a los le- 
gisladores que cada cuatro años se sucedían. 

31 
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Es sabido, que para que un proyecto de ley 
sea viable, es preciso que sea presentado, discuti- 
do y votado durante el espacio de tiempo para el 
cual los diputados tiec*en su mandato. 

Así, pues, durante los 30 años que Gustavo 
Revel formó parte de la cámara, ésta no halló nun- 
ca el tiempo necesario para la discusión de la ley 
sobre la investigación de la paternidad. Se de- 
sinteresaba de esta cuestión que no le parecía de 
ningún interés electoral. 

Gustavo Revel, mientras tanto pasó al senado 
y tuvo la satisfacción de hacer inscribir, al fin su 
proyecto en la orden del día. El senado lo votó y 
lo envió a la cámara de diputados que lo aprobó: 
al fin, en su ultima deliberación, la ley fué votada 
y promulgada. 

Es cosa hecha. El artículo 340 del Código 
Civil, que desde Napoleón prohibía la investiga- 
ción de la paternidad, ya no existe. Descansa en 
paz. 

Como lo dice elocuentemen un distinguido ju- 
risconsulto, Emilio de Saint Auban, en el prólogo 
que ha publicado al frente de un excelente libro 
titulado «Código Manual de la investigación de la 
paternidad», [guía practica, por Henri Lavollée] — 
la desaparición del artículo 340, es un alivio para 
la conciencia. 

Dictaba ese ley una injusticia y una ferocidad. 
Sonreía a los padres egoístas. Cubría con su es- 
cudo los peores extravíos de la juventud, y sancio- 
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naba el olvido de un deber elemental. Atrofiaba 
el sentimiento de la responsabilidad. Sopretexto 
de defender la moral, tranquilizaba la mala con- 
ducta. EU)rraba las huellas del deseo, del capricho 
de la aventura, y también de la pasión imprudente 
d*:^! loco amor, de la ciega ternura, de todo lo que, 
mal o bien, forma la existencia- Para una multi- 
tudcada día más numerosa, se sacrificaba y decre- 
taba, el aislamiento obligatorio. Ahogaba los 
gritos del abandono y quería un horrible silencio- 

Creaba una vasta, una deplorable categoría de 
parias, en el seno de un mundo demasiado respon- 
sable de su desgracia, y por sus prejuicios, sus hi- 
pocresías, sus farisaísmos, su noción falsa del de- 
recho y del honor; se hacía cómplice de lo irrepa- 
rable. 

Dícese: que pone trabas a la unión libre y en 
definitiva la favorece, puesto que suprime teórica- 
uiente las consecuencias peligrosas. Hiere en pro- 
vecho de los culpables, a las víctimas de la falta. 
Hiere al mismo tiempo el buen sentido, la equidad 
y la lógica. 

No se explica por otra parte su inclusión en 
el Código Napoltrón sino por el duro desprecio que 
Napoleón tenía de la mujer y de su debilidad, y 
también por su áspera concepción de la familia bur- 
guesa, alineada alrededor de la caja de guardar 
caudales, como un ejército de una cindadela. 

El antiguo derecho francés trata con menos 
indiferencia esta cuestión. 

«Quien tiene hijo debe alimentarlo». Tal era 
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7 es en Bolivia, el uso de la regla. Así lo había 
formulado el sabio Loysel. 

Y también el pensamiento que dicta este pre- 
cepto tan sabio ¿no es el que inspi ra toda la justicia? 
«Todo hecho cualquiera del hombre que causa a 
otro un dafio, obliga a éste, por cuya culpa ha su- 
cedido, a repararlo>- 

¿Por quéia favor de los que «engendran el hijo», 
fuera de matrimonio, esta excepción escandalosa? 
Dar la vida aparece tan grave como dar la muerte. 
Y cuando se sacan de la nada, a la ligera a'pobres 
seres que no pedian nunca vivir y cuando se les 
arroja fuera del camino trazado y del marco legal 
en el desierto de la soledad y del hambre ¿acaso 
no hay crimen y crimen casi igual? Crimen peor, 
mejor dicho, porque es un crimen impune, tolera- 
do y hasta estimulado por la ley. 


Sociolosi^ dinámica del 

derecho civil 


Nuestro derecho civil, forma un conjunto atá- 
vico, animado por un espíritu de verdadera regre- 
sión jurídica y por ideas que salidas del molde del 
más escueto, descarnado y antijurídico individua- 
lismo, sobreviven aún e imperan* para desdoro 
científico nuestro, en medio del merecido y casi 
universal naufragio de esos principios individua- 
listas, que una reacción histórica, y en cierta ma- 
nera justa, opuso un día a la noción monstruosa 
del Estado absorcionista* 

Es necesario que transformemos por completo 
nuestra legislación; es necesario Uavar al país la 
confianza en la bondad de las reformas, por muy 
radicales que aparezcan es necesario que esas re- 
formas obedezcan a un plan armónico, a una Idea 
alma y matriz de todas ellas, que no resulten 
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miembros sueltos y órganos arrojados al acaso 
sobre un cuerpo viviente: es necesario que toda la 
reforma gire al rededor de un eje principal, eje 
imprescindible del orden jurídico, y ese principio 
no puede ser otro» en nuestro sentir, que el de la 
socialización del derecho. 

Hace más de medio siglo, que el gran pensa- 
dor Augusto Comte, decía: «La palabra derecho 
debe ser tan desterrada de) verdadeio lenguaje 
político, como la palabra causa del verdadero len- 
guaje filosófico. De estas dos nociones teológi- 
co — metafísicas, la una [la del derecho] es desde 
luego inmoral y anárquica, como la otra [la de cau- 
sa] es irracional y sofística No puede existir ver- 
dadero derecho sino en tanto que los poderes re- 
gulares emanen de voluntades sobrenaturales. Pa- 
ra luchar contra esas autoridades teccráticas la 
metafísica de los cincí» últimos siglos introdujo 
los pretendidos derechos humanos que no entraban 
más que una función negativa. Cuando se han in- 
tentado darles un destino verdaderamente orgáni- 
co pronto han revelado su naturaleza antisocial, 
tendiendo siempre a consagrar la individualidad. 
En el estado positivo, que no admite ningún títu- 
lo celeste la idea del derecho desaparece irrevoca- 
blemente. Cada cual tiene deberes y para con to 
dos, pero nadie tiene derecho alguno propiamente 
dicho- •• Eñ otros términos, nadie posee más de- 
recho que el de cumplir siempre con su deber> 

Con arreglo ya a esta doctrina científica, la 
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legislación alemana ha reform&do sus leyes, y ci- 
tamos un solo caso, de los mileei que existen. 

La diferencia del concepto clásico de la pose- 
sión animus domine^ y la actual alemana; esta tie- 
ne un criterio de hecho social y económico, cons- 
truido por la dependencia posesoria, mientras que 
ia otra no era sino el extricto concepto jurídico; 
de ahí que (a tendencia y la posesión clásica están 
hoy unidas en la ley alemana. Ponía de relieve 
Seleilles cómo daba las arciones posesorias a to- 
dos los poseedores y detentadores, aun cuando se 
tratara de sirvientes que tienen en su poder obje- 
tos de sus amos; mientras que el código definitivo 
los niega a los tentadores dependientes. 

Con arreglo a lo expuesto, es indispensable 
que en nuestros estudios jurídicos, en nuestras uni' 
versidades, incorporemos todo lo referente a la 
sociología dinámica del derecho civil, que tiene ca 
racter obligatorio, especialmente para los que se 
dedican a los estudio, de derecho civil. Helas aqui 
traducidas de un cuestionario que tenemos a la ma- 
no, de la universidad de Ginebra: De la sociolo- 
gía del derecho civil, considerada desde el punto 
de vista dinámico o evolutivo de la sociología civil: 
movimiento del derecho consuetudinario al dere- 
cho imperativo y a la doctrina de la jurispruden- 
cia: movimiento de 'derecho oral al derecho escrito 
y al derecho codificado: movivimiento del derecho 
natural al derecho escrito y después al derecho 
aquitativo: movimiento del derecho local ai dere- 
cho general: movimiento del derecho con piejo al 
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derecho simple: movimiento del derecho material 
al derecho inmeteriai: movimiento del derecho for- 
malista al derecho no formalista: movimiento de se- 
cularización del derecho: movimiento del derecho 
penal al derecho civil: movimiento del derecho ci- 
vil al derecho mercantil y al derecho industrial o 
del trabajo: movimiento del derecho público al de- 
recho privado: movimiento del derecho colectivo 
al derecho individual: movimiento del derecho 
oculto al derecho ostensible: movimiento del dere- 
cho material al consentimiento como generador 
del derecho: movimiento del derecho real al de- 
recho personal: movimiento de lo nominado a lo 
innominado: movimiento del derecho concreto al 
derecho abstracto: movimiento del derecho inme- 
diato al derecho diferido: movimiento de los con- 
tratos gratuitos a los contratos conmutativos y a 
los contratos aleatorios: de las restricciones lega- 
les a la libertad de estipulaciones: de lo unilateral 
a lo sinalagmático: del derecho familiar al del in- 
dividuo: de la ley étnica a la ley territorial: de la 
exclusión de los extranjeros a su admisión; del es- 
tado violento del derecho a su estado pasífico y 
a su estado equitativo: de lo oral a lo escrito: de 
los inmuebles a los muebles de la realidad a la f.ic- 
ción: paradas, oscilaciones, retrocesos repeticio- 
nes y aceleraciones del movimiento del derecho 
civil: de la sociología civil aplicada a la labor 1í^- 
gislativa y a la jurisprudencia, etc, etc. «Societé 
pour l'etude des questions denseignement su- 
perieur.> 
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La facultad, dirigiéndolo, desempeña una fun- 
ción social, y la parte más subalterna de su misión 
es ia deformar profesionales: su tendencia supe- 
rior es, debe ser, la de formar hombres de cien- 
cia. 

La nación más libre de la tierra, muere de 
miseria, de ignoranciai de consunción, dentro de 
un mal régimen de arrendamiento, por que no hay 
la osadía necesaria para aplicarla el remedio ¡tan 
pavorosos son los términos del problema! 
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DERECHO PENAL 


Criminalidad infantil I. 


Con este rubro, el jefe de la Policía de Sej^u- 
ridad de esta ciudad, ha dirigido un oficio al Fis- 
cal del Distrito, pidiendo, entre otras cosas de ver- 
dadera importancia un local* adecuado en el Pa- 
nóptico, para la infancia delincuente. 

A los razonamientos expuestos, podemos aun 
añadir otras reflexiones convergentes al mismo 
objeto . 

En vez de atender en su último periodo los 
peligros del mal, crimen y castigo, sería posible 
adelantarse a sus afectos, atacando [las primeras 
causas y las desviaciones preliminares de las con- 
ciencias criminosas. Como las demás enfermeda- 
des evitables, I9, delincqencia y la criminalidad* 
tendrían sus medios propios de preventividad, 
tanto más eficaces cuanto mejor se conocen los 
principios naturales a que obedecen. 

La moderna profilaxis tiene en este sentido 
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un áuiplio capítulo en la higine moral. El tema de 
este estudio se justifica, asi mismo, ante un pro- 
blema de tan triste actualidad como el de la in- 
fantilidad delincuente. 

La .población callejera de nifios es realmente 
extraordinaria. Hay una multitud de pequefios 
de 6 a 7 anos traficando en la calles con los oficios 
más diversos. Vendedores de diarios, lustradores 
de botas. Un mundo de gente menuda expuesta a 
todos los contactos y. a todos los contagios de la 
vida miserable e inmoral. 

En el círculo tormén tuoso que describe el po- 
bre niño- hasta caer en la falta, en el delito o en la 
cárcel, es de una cruda y mortificante realidad- 
Desde luego, pesan sobre ellos, tres factores 
que raras veces les faltan o actúan solos. En pri- 
mer término, la negligencia de los padres, sus ma- 
las herencias, y muchas veces, las instigaciones 
perversas que ejercen sobre la conducta de los hi- 
jos; más adelante, el medio ambiente, propicio a 
todas las desviaciones de la conciencia apenas en 
formación, la mala vida en el hogar y en la calle, 
el ejemplo de todos los vicios y de los peores con- 
sejos; por último, en el orden de enumeración, pe- 
ro noeu importancia, la falta de educación, de dis- 
ciplina mental y la influencia deletérea del anal- 
fabetismo sobre el desarrollo del espíritu y de la 
inteligencia de los niños. 

En nuestra larga permanencia en Buenos Ai- 
res, hemos observado prolijamente que en 1912, 
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entraron en la gran metrópoli 15,847 niños de 8 a 
12 afios; es decir, dentro del sido escolar; 24,300 
de 1 a 7 años, y 85,411 de 13 a ¿O afios. 

En esas condiciones, se imagina la trayectoria 
de casi todos ios delincuentes juveniles. Solicita- 
do por cualquiera de las causas sefialadas. o por 
todas a la vez, no le falta oportunidad de cometer 
un mínimo atentado o alguna contravención vul- 
gar. Una tentativa, una pelea con heridas, una 
complicidad servil con adultos, cualquier inciden- 
te que le pone en los umbrales de la comisería más 
cercana; es el primer paso. Luego, está expues- 
to al contacto de los delincuentes adultos, durante 
el arresto, en la prisión, en todas partes. Y en 
esta horrible promiscuidad» el contagio se produ- 
ce, y el niño a.bsuelto o al cumplir una pena leve, 
sale en libertad, reincide y vuelve formando un 
«sistema de circuito> cada vez que su desgracia le 
hace rodar más bajo en el camino del delito ya 
trazado. 

En nuestra prolongada residencia en París, 
hemos comprobado y notado conforme a la esta- 
dística formada por M, Laurent, sobre la crimi- 
nalidad infantil en esa «capital del mundo>, que 
más de la mitad de los detenidos, son menores, y 
que se cometen dos veces má* de la mitad de crí- 
menes y delitos, desde los 15 a 20 años, que desde 
los 20 a 40. Según Paul Drillon, en su «Jeunesse 
Crimenelle>, la cifra de los delincuentes de 16 a 21 
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años, que era 6,979, en el quinquenio de 1831, al- 
canzó en un solo afio, en 1912, a 30,344. 

En este sentidcK la primera medida de profi- 
laxis social, consistiría en proteger la nifiez extra- 
viada, para evitar sus tendencias fatales a la vida 
delictuosa. Randall escribe: «salvad a los niños 
y habrá menos hombres que corregir y ca8tigar>. 

En Europa, Francia cuenta desde 1811 su ley 
de protección a la infancia; ampliada sucesivamen- 
te en 1874, en 1883 y completada eu 1889; Alema- 
nia tiene la suya de marzo de 1878 y junio de 1887; 
Austria, de junio de 1811; Suiza, desde 1831, ha- 
biéndola modificado cuatro veces hasta 1889, que 
es la que rige; Espafia tiene su ley de 1889; por 
ultimo, Inglaterra, la más adelantada en la legis- 
lación al respecto, perfeccionó en 1886 su sistema 
actual de los industriales <schools>. 

En América, Nueva York,tiene su ley de 1863; 
y entre las meridionales repúblicas, el Brasil, U- 
ruguay y la Argentina, tienen también sus leyes 
pertinentes. 

En todos los países» aún en los que miden cero 
grado en el termómetro de la civilización, existen 
pues, «Patronatos de la Infancia», 

Eite mundo, de pequefios miembros sociales, 
es el que debe amparar la legislación nacional. La 
primera función del Estado a este respecto, es la 
acción educacional intensiva, extendida a todos 
los límites del organismo social. 


Criminalidad infantil II 


La lucha contra el crimen será más segura y 
victoriosa, cegando sus fuentes, que se hallan en el 
abandono de la infancia- Para que no existan 
arroyos de aguas infectas, es indispensable extin- 
guir* el charco en fermentación pútrida. Tratán- 
dose de la delincuencia juvenil, hay que evitar y 
prevenir, y no esperar que se produzca el mal de- 
clarado para acudir a él o para curarlo. 

No estudiaremos la «escuela clásica>, que con- 
sidera el crimen únicamente como entidad jurídi- 
ca, y niega por ignorancia, segdn Ferri, toda in- 
fluencia antropológica o sociológica sobre la cri- 
minalidad; ni de la «escuela francesa», que hizo 
predominar la importancia del «medio ambiente» 
sobre la existencia física y moral de los hombres; 
dí de los sistemas «ecléctico» de «explicación pa~ 

tológica» y la llamada «Tercera escuela» de Italia. 

a3 
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Estudiaremos los actos como se presentan. 

Praga, Falcón, Dellepinne, notaban con an- 
gustia, que una cantidad numerosa de níflos entre 
7 y 15 años, lanzados en una pendiente peligrosa, 
sin dirección y sin tutela, entregados a la vagan- 
cia y a la ociosidad más perniciosas, cuando no 
son compelidos por sus mismos padres a que con- 
tribuyan por cualquier modo y manera al sostén 
del hogar,obligando a esos menores a convertir la 
vía pública en residencia habitual; que son ele- 
mentos que con el andar del tiempo, pasarán so- 
bre la sociedad y darán trabajo a las autoridades: 
son los que irán a engrosar las filas de ios delin- 
cuentes profesionales o a reemplazar sus bajas. 

Por ley de 31 de enero de 1911 el congreso 
del Uruguay creó un concejo de educación de me- 
nores, en cuyo artículo primero, entre otras dis- 
posiciones establece: la pérdida de la patria potes- 
tad de pleno derecho ipso jure, ai fueren senten- 
ciados a pena de penitenciaría; si fueren conde- 
nados por abandono del niño, vagancia o mendici- 
dad ordenada, estimulada o permitida; si excitaren 
o favorecieren en cualquier forma la corrupción de 
menores; si por sus costumbres escandalosas, e- 
briedad habitual, abandono de deberes, pudiesen 
comprometer la salud, la seguridad o la moralidad 
de sus hijos, etc. 

Una de las atribuciones más interesantes de 
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ese coDáejo, consiste en establi'cer la distinción 
entre menores delincuentes, viciosos y simplemen- 
te abandonados, con el fin muy importante de dis- 
tribuirlos en secciones distintas, rigorosamente 
separadas, salvando déla contaminación inevita- 
ble, tan frecuente. 

Como observa muy bien en su «I ragazzi de- 
lincuenti> Victorio Stagi, la compafiía de los de- 
pravados estimula (ii los demás in mal entendido 
amor propio, por el cual habiendo perdido para 
siempre la estimación de las personas honestas, 
tratan de atraer la de los malv^dc s, demostrando 
no temer la policía-los tribunales, la cárcel; apren- 
diendo a delinquir, burlando la justicia. 

En la sociedad como en la naturaleza, los gér- 
menes peores son los que más fácilmente se repro 
ducen y difunden. El microbio d<^l mal, al decir 
de Sighele, tiene una potencia de expansión infi- 
nitamente mayor que la del bien, en el supuesto de 
que este áltimo.exista; pues mientras se sabe que 
muchas enfermedades son oontagic8as, no está 
demostrado que también la salud se ccntügia. «Es 
el fenómeno vulgar de las manzai as podridas que 
pierden a las demás, sin que las sai as mejoren a 
las podridas.» 

En un estudio muy prolijo de M. Roux, sobre 
el cuartel correccional de Lyon, recogemos algunas 
observaciones muy interesantes sobre sus 385 pu- 
pilos. Esa población «más desgraciada que cul- 
pable> según el autor, se recluta éntrelas familias 
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en que la mayoría llevan en si mismas, por razón 
de su vicio de constitución, el principio de disgre- 
gación de sus elementos; la moralidad es detesta- 
ble o muy dudosa, y los medios de subsistencia 
muy escasos, y como término fatal, el delito .v el 
arresto. Los defectos de organización de la fami- 
lia, la miseria, los háb'tos de pereza, la embria- 
guez y los malos ejempl(*s, son para la niñez los 
agentes más activos de desmoralización- 
Fúndense asilos, orfelinatos, escuelas protec- 
toras» pues que los sentimientos religiosos y hu- 
manitarios de las sociedades de caridad y benefi- 
cencia con destino a los niños de ambos sexos, 
constituyen un factor contribuyente a esa obra 
dirigida por el Estad(/, 

Para la obra del relevamiento moral de la in- 
fancia, emprendida en nombre «de la salud del ni- 
ño y la salud del Estado,» ningún esfuerzo indivi- 
dual o colectivo es desestimado. Al contrario, 
aceptados, solicitados y vinculados en una especie 
de federación que amplía e intensifica el esfuerzo 
bajo la guía de la ley, siembran sus incalculables 
beneficios en todo el campo de su acción.» 


I 


Criminalidad infantil III. 


José Ingenieros a quien escuchamos sus más 
nutridas y provechosas conferencias en Buenos 
Aires, decía desde su tribuna^ Urge cuidar la plan- 
ta desde la semilla, sin esperar que haya retoña- 
do siniestramente: hay que prevenir la delincuen- 
cia protegiendo a la infancia, haciendo de su salud 
física y de su adaptación moral la más grave preo- 
cupación de la sociedad. Hacia la infancia enfer- 
misa, física o moralmente, deben converger es- 
fuerzos do una generosa pretección social. 

Desgraciadamente no sabemos que existan en 
los archivos respectivos iniciativas, proyectos re- 
ferentes a este importante asunto. Cada legisla- 
dor apiña en su cartera, al ingresar en cámaras» 
miles de proyectos, que unos mueren en el huevo, 
otros al nacer; cada candidato a legislador para 
obtener los votos, ofrece convertir la Patria y el 
campanario en el «eureka> de la prosperidad. 
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Pero no sabemos que entre esos miles de pro- 
yectos, exista uno que se preocupe de la «Infancia 
delincuente». Parece que este tema fuese una 
«fantasmagoría». — Hay leyes y proyectos con ca- 
rácter represivo; pero no conocemos las de índole 
preventiva: «avoir Tassiete au beurre.» 

Nietczsbe fija en 4 los medios preventivos, y 
que son: «Leg^islación Social, Profilaxia de la Inmi- 
gración, Educación Social del Niño y Corrección 
Preventiva délos Malvivientes.» 

En cuanto a lo primero, estoes léeislación po- 
bre menores delincuentes, pueden hacerse dos 
grandes divisiones de los sistemas respectivos, en 
los diferentes países, con relación a los menores: 
la que rompe con la tradición y crea un nuevo Ins- 
tituto Jurídico formando una «jurisdicción» espe- 
cial para todos los intereses del menor, y la que 
sin atreverse a tanto armoniza las nuevas ideas, 
el fundamento correccional de la pena y el tribu- 
nal especial, con la doctrina de los códigos o le- 
yes tradicionale8,estableciendo tan sólo una «com- 
petencia» en materia de delincuencia infantil. 

A la primera división pertenecen los Estados 
Unidos, Inglaterra e Italia. A la segunda Bélgi- 
ca» Francia, Alemania, Autria Hungría, Holanda, 
Japón, etc. 

Casi todas las naciones de Europa siguen el 
segundo sistema, porque es difícil desarraigar las 
instituciones de la tradición, pareciendo que una 
reforma atrevida desconcierta el orden social. 
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Los tribunales para menores constiluy€»ii la 
reforma jurídica más importante que se ha lleva- 
do a cabo en los últimos tiempos. Samuel J. Ba- 
rrows, comisionado de los Estados Unidos en la 
comisión internacional de prisiones, se hacía esta 
pregunta: «¿Cuál es el más notable progreso en 
principios y procedimientos jurídicos que f n los 
últimos cinco aílos, ha tenido lugar en los Estados 
Unidos»? La respuesta no admite duda: «la in- 
troducción y establecimiento de tribunales para 
menores.» 

A parte de la sanción que han tenido en varios 
congresos penitenciarios, principalmente en el 
de Washington de 1910, se han celabrado en todos 
los países, congresos y convenios destinados úni- 
camente a apoyar la nueva institución: el de París, 
en julio de 1912; el de Bruselas, en julio de 1913, 
que tuvimos la suerte de estar en ambos lugares y 
escuchar, en Alemania los de Charlotemburgo 
[1909] y Munich [1910]. aisistiendo al último delega- 
dos de Austria y Suiza; en Italia.el de Florencia de 
1913. 

Los tribunales para menores se han implantado 
en todos los países^ aun en los que miden cero gra- 
do en el termómetro de la civilización: no es po- 
sible que permanezcamos indiferentes ante ese pro- 
greso legislativo universal. 

En Ingletarra la primera iniciativa correspon- 
de a Howard, que fundó recién en 1813, después 
de la muerte del eminente filántropo. Además de 
numerosas escuelas industriales y casas de co- 
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rrección para menores delincuentes y moralmente 
a]bandonados, funcionan 68 sociedades; disfrutando 
todas ellas, de iniportantes subvenciones del Esta- 
do. 

En Alemania, la primera sociedad se fundó el 
afiol827,habiendose propagado en proporciones tan 
extraordinarias que, según Constant, ya en 1880, 
Pohring, que trató de catalogarlas, vióse en el ca- 
so de renunciar a su empresa, por numerosas que 
eran. En mayo de 1896 se reunió en Eisenach un 
congreso de menores. 

La especialización del juez en la materia jurí- 
dica que atiende, se acompaña con todas las ven- 
tajas inherentes al concepto de la individualiza- 
ción de la pena, de tal modo, que resuelve como 
único arbitro y sin código, todos los procesos cri- 
minales que ocurren en su jurisdicción. Se com- 
prende que para depositar tanta confianza en el 
magistrado, debe exigirle una competencia y dedi- 
cación especial, en todo lo que se refiere al cono- 
cimiento de la vida y del alma infantil*. Indivi- 
dualizando la pena, se concede al juez plenas atri- 
buciones para condenar según el examen psicoló- 
gico de cada delincuente antes de que por el valor 
intrínsico del delito cometido y como método de 
reforma moral de los detenidos propone sustituir 
el indulto que socorre, pero no enmienda, por el 
sistema de «libertas condicional». 

En armonía con este concepto, se elimina del 
despacho del juez, todo loque puede darle un as 


Ismael Muñoz 185 


pecto de solemnidad; no se ordena a la policía que 
detenga y conduzca al niño de alguna falta o con- 
travención; más bien sp cita al padre o apoderado 
para que lo presente al tribunal; el magistrado 
baja de su estrado y coloca su silla al mismo nivel 
de la que ocupa el supuesto delincuente. «No 
hay audiencia para acusar y defender; sino una 
conferencia, casi amistosa, en que el juez com- 
prueba si hay o no un culpable, y según la gra- 
vedad de la falta y las condiciones del nifío y del 
padre, reconviene, aconseja, ordena vigilancia, o 
dispone recluir al delincuente en un reformatorio. 


24 


Criminalidad infantil IV. 


Ya en medicina se ha conquistado la noción 
fundamental de que no hay enfermedades sino en- 
fermos: en criminología puede afirmarse que no 
hay delitos sino delincuentes; «Y así como el mé- 
dico verdadero no tiene panaceas infalibles para 
cada enfermedad, más adapta de una manera es> 
pecial sus medios terapéuticos a cada uno de sus 
enfermos, considerando su temperamento y las 
circunstancias ambientes que rodean a la enferme- 
dad, el criínin alista científico sabe que en cada ca- 
so debe hacerse un estudio especial y no aplicar so- 
lamente una fórmula apriorista del código>. 

Lias asambleas de asociaciones filantrópicas, 
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con una constancia equivalente al noble interés 
que despierta la infancia desvalida, tuvo su consa- 
gración inicial en la ley sancionada por la legisla- 
tura de Illinois^ en 1899, por la cual se creó la 
«Corte Juvenil*, especificando su jurisdicción, 
atribuciones y procedimientos- 

Sobre fundamentos de las ciencias antropoló- 
gica y social reforzados por un vivo sentimiento 
de humanidad y de solidaridad, se edificó esa ley 
que establece una distinción substancial entre 
el nifio y el hombre ante el código penal. 

En el vocabulario de estas leyes, la palabra 
«delincuente» no tiene el significado amplio que 
le atribuimos, y se le precisa estableciendo, incul- 
cando, que el niño aun culpable de homicidio, no 
es ni debe ser tratado como un criminal Dice en 
su texto: «Es la intención de esta ley que en to- 
dos los procedimientos que corresponden a su pro- 
vicioneS) la Corte procederá en la idea de que di- 
cho nifio es un pupilo «ward> del Estado». 

Para reprimir esta clase de delitos, en Euro- 
pa existen algunos modelos que nos conviene co- 
nocer. 

En Francia hay dos tipos principales: los unos 
bajo el nombre de «colonias» o de escuelas de re- 
forma» reciben los niños absueltos, pero sometidos 
a la corrección; los otros, denominados «cuarteles 
correccionales» tienen el doble encargo de alojar 
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y educar los menores condenados a más de dos a* 
ños de corrección y de acoger los dicípulos difíci- 
les y sin enmienda de las colonias. 

Entre las «colonias agrícolas» que posee Fran- 
cia, sobresale la de Mettray fundada en 1839 por 
M. de Metz. con el siguiente lema: «Améliorer la 
terre par l'homme et l'home par la terre». En 
Inglaterra, donde la crimininalidad infantil ha si- 
do combatida con mejor éxiito, existen desde 1788 
una serie de instituciones que se perfeccionan 
constantemente, destinadas a educar, mejorar y 
moralizar el alma de los nifios delincuentes. Por 
sus 50 escuelas de reforma. «Reformatory schools» 
y a las 142 escuelas industriales «Industriáis 
8chools>, han pasado directamente 'sin sufrir la 
hospitalidad bochornosa de las prisiones los 22,190 
nifios que en ellos se asilaban. 

Para ejemplo del criterio con que abordan el 
estudio psicológico y el tratamiento penal de la 
infancia delincuente, apuntamos la clasificación 
que establece sobre ellos el juez Mayor de Nueva 
York. 

Primera categoría —Niños batalladores y tur- 
bulentos, que arrojan'piedras y hacen peligroso el 
tránsito público, aunque no tienen nada de malva- 
dos. Represión y libertad condicional inmediata. 

Segunda categoría — Niños que se dejan tentar 
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y cometen pequeñas infracciones. La libertad 
condicional se halla muy bien indicada. 

Tercera categoría— Niños vafz^abundos de pa- 
dres negligentes en los deberes de la patria potes- 
tad; es necesario recurrir a menudo a la casa de 
corrección. 

Cuarta categoría — Nifios que tienen por padres 
a personas malvadas; la libertad condicional es i- 
neficaz, siendo necesario recluirlos en cai!ia de co- 
rrección o de patronato. • 

Quinta categoría — Nifios desprovistos de sen- 
tido moral; la casa de corrección es imprescindi- 
ble. 

Sexta categoría- Niños aventureros, fugiti- 
vos, etc,; la libertad condicional es a menudo ex- 
celente . 

Séptima categoría — Niños clasificados por sus 
padres de incorregibles; su número ha disminuido 
mucho desde que la ley obliga a pagar su mante- 
nimiento en la casa de reforma. 

El eminente criminólogo, Scipio Sigbele. dice 
muy bien en su «Monde criminale>' «El juez de 
nuestra sociedad, se asemeja al cirujano que ampu- 
ta o extrae un órgano enfermo o ya declarado in- 
curable*. 

Con mucha razón se intorrogaba Wállace ¿qué 
se pensaría de un médico que pretendiera recetar 
a sus pacientes sin averiguar la causa de su enfer- 
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medad y sin estudiar la evolución clínica de la mis- 
ma? ¿y de un ingeniero que levantara un edificio 
ignorando la constitución fiel suelo sobre el cual se* 
levanta y sin calcular la resistencia de los mate- 
riales empleados? 


Por los pequeñueloe 


El tratamiento social del delito, es cada ve2 
menos una cuestión de simple penalidad o de rigor 
judiciario. El nifío no premedita su pena, ni de- 
siste ante ella para proceder con sus impulsos; tii 
el castigo puede aparecer como un desquite o de- 
sagravio de una sociedad más o menos cruel que 
se venga. El espíritu de la ley es en todo caso 
más elevado y trascendente: tiende a cotitener y 
corregir, por los medios a su alcance la reinciden- 
cia y la repetición de los actos que afectan al de- 
recho común, ejerciendo la defensa natural contra 
los elementos de peligro que atentan a su desen- 
volvimiento legítimo. La función social del deli- 
to, si es históricamente exacta, que como Lombro- 
so lo estudia bajo ese título sugestivo, no modifica 
la esencia del mismo, ni disminuye la importancia 
biológica de la justicia para mantener y mejoi^ar 
la sanidad moral de los pueblos. 

25 
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«Prioia del Códice Pénale che Condanna», es- 
cribe LinoFerriani, en su «Pancilli Abbandonatti» 
«Deve Imperan el condice del L'amore que pre- 
viene el Male». Hasta el poeta Cristóbal de Cas- 
tro, propone «El Código de n¡fios>, que renueva y 
desecha la vieja doctrinade Justinano, demasiado 
favorable a la potestad paterna, por otra más ade- 
cuada a la idea que actualmente de su destino y del 
cuidado que el Estado debe a su desarrollo- 

No siendo el niño como dice Senet, un aereo- 
lito caído sobre el planeta por capricho de fuerzas 
sobrenaturales; es una complicada manifestación 
de la vida, como esta lo es de la materia y de la 
energía universal. 

La moral, afirma Ingenieros, no nace pues 
de principios abstractos; solamente la pequenez de 
nuestro espíritu frente al espacio y al tiempo in- 
finitos, podría inducirnos en el error de suponer 
que existen principios morales f^ inmutables. 

El bien y el mal, la honestidad y el vicio, la 
virtud y el crimen, son conceptos efímeros esta- 
blecidos por la sociedad que los deforma y subvier- 
te cuando la utilidad colectiva lo exija. Un acto 
no es honesto ni delictuoso en sí mismo, sino ante 
el juicio de la sociedad en que se produce. 

Haciendo abstracción de todos estas cuestiones 
que constituye la «Etiología criminal», la «Clínica 
Criminológica», nos limitamos a enunciar pequeñas 
iniciativas en lo referente a la «Terapéutica Cri- 
minal», que estudia las medidas sociales o indivi- 
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dualizadas, de profilaxia o de represión del delito 
contra su actividad morbosa, mediante institucio- 
nes preventivas a la segregación de establecimien- 
tos apropiados a los diversos casos. 

Para fundar esos asilos, para dar estabilidad a 
esas instituciones para construir esos «reformato- 
rios», se requieren ante todo, sobre todo, fuentes 
de recurso, dinero. Es fácil escribir idealidades 
pero es indispensable recabar los referidos fon- 
dos. 

Con una voluntad a toda prueba y concepto 
claro de la misión que se realiza* no sería difícil 
conseguirlos de la siguiente manera. 

Primero. —Destinar todos muebles e inmue- 
bles del extinguido Convento de la Merced a este 
exclusivo y peculiar objeto. Una ley le daría ese 
destino- No creemos correcto que se espere ei fa- 
llo da la Corte Suprema. Esta corporación quizá 
nunca llegue a resolver, y acaso pase lo que con el 
juicio Campero — Pacheco, que hace más de «trein- 
ta afios» duerme el sueflo de Endimión. Pero su- 
poniendo que se resolviera adversamente, tal 
acto, no debería ser cumplido- Recordamos muy 
al vivo, que ahora muchos años, la prefectura de 
Chuquisaca, impuso multa de un mil bolivianos a 
los Bancos Nacional y ArgcndoCa, por haber fun- 
cionado en días feriados; resolución que fué apro- 
bada por el ministerio del ramo. Las institucio- 
nes multadas recurieron a la Corte Suprema y es- 
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ta corporación en minoría, y con el concurso de 
conjueces que carecen de responsabilidad «casó' 
la resolución gubernativa. La Corte Suprema de 
esos tiempos, deplorable es decirlo< cambió el 
velo del santuario en pendón de guerra, y justa- 
mente produjo el fallo corrientes adversas, y se 
discutió el asunto con la debida amplitud, llegán- 
dose al convencimiento, que bajo el pretexto de la 
incostitucionalidad se habría quebrantado la mis- 
ma Constitución, y arrojado el reto al Ejecutivo. 
Los bancos multados conociendo que no se mar- 
chaba correctamente, cedieron el valor de las mul- 
tas a instituciones de beneficiencia. Perdónese- 
nos esta digresión, 

Segundo. — Para el caso de que dichos bienes 
del «Convento de la Merced» se destinaren a otro 
objeto, existe este otro recurso: Preceder a la ex- 
propiación por causa de la utilidad pública de los 
Conventos de las Concebidas y del Carmen. Se- 
gún informes que tenemos, parece que en esos a- 
silos, no existen sino una media docena de seño- 
ras, con un pié en la tumba, y viendo diariamente 
por razón de los años la faz descarnada y amari- 
llenta de la muerte. Reducidas a un recogimiento 
modesto, tornaríanse pronto, esos centros de pe- 
reza en centros de trabajo. Las mismas, si es 
que son la misma humildad y mancedumbre, vien- 
do que tales expropiaciones son para proteger la 
niñez desvalida e indigente, acaso, no armarán er 
sos pugilatos judiciales. 
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Tercero — Subvenciones del Estado. Para tan- 
to cosa, muchas veces innecesaria» es pródiga la 
legislatura, y no es posible suponer que para este 
asunto de vitalidad nacional deje de cumplir ese 
sagrado deber. 

Cuarto. — Los legados y donaciones, se apli- 
carían a este mismo objeto. 

Quinto. — El producto de recursos extraordina- 
rios [conferencias» colectas, fiestas de beneficien- 
cia. etc.] 

Otra cuestión: ¿A quién ha de corresponder 
el ejercicio y la dirección de esas instituciones'^ 
¿Es al Estado? ¿Es a los particulares? 

Hay mayores ventajas de entregar a las aso- 
ciaciones privadas, esta es la generalidad, como 
excepciones, la Suecia, algunos cantones suizos 
como el de Claris, ciertos Estados de Norte Amé- 
rica y la República Argentina. 

Para que nuestra pequefia labor no peque de 
deficiencia, en artículo posterior, trascribiremos 
la «Legislación sobre menores delincuentes». 


Patronato de la infancia 


El régimen de la cárcel, que do es, que no 
puede ser, la panacea salvadora, determinara en 
muchos delincuentes una enmienda positiva; en al- 
gunos creará disposiciones felices: sobre otros, no 
ejercerá influencia algun'a. 

En los dos primeros casos, es necesario, por 
una razón de higiene social, completar la obra de la 
prisión, señalando al delincuente el sendero del 
trabajo, para alejarlo, en una palabra, de lo que 
Ingenieros ha llamado «la ciénega en que chapa- 
lean su conducta los malvivientes» y que. según la 
frase del mismo, «asfixia los gérmenenes posiblefi 
de todo sentido moral, desarticulando las últimas 
anastomosis que los vinculan al solidario consor- 
cio de los honestos», ^ . 

Camille Aymard, que en su obra *'La profes- 
sión du crimen'', ha estudiado las causas de la re- 
sidencia, señala, entre estas, la dificultad del «Re- 
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clasment» citando en su apoyo, un informe de Mr. 
Cazot, qui^n, basándose en estadísticas febacien- 
tes, afirmaba que las reincidencias se producen en 
los primeros meses que siguen a la salida de la 
cárcel. De ahí esta lógica conclusión, que la di- 
ficultad del «Reclassment» de los liberados en la 
sociedad, es la principal causa del aumento de la 
reincidencia. 

EjI mismo Aymard, en su citada obra, contem 
pía la situación del individuo que sale de la cárcel, 
después de purgar su primer delito, no cometido, 
quizá, sino a impulso de * ^circunstancias más fuer- 
tes que él" y que siente nacer y crecer a su alrede- 
dor el desprecio público, siendo ella la causa de 
que se le rehuce trabajo de puerta en puerta, de 

taller en taller. Su caida, dice, podrá ser retar- 

* 

dada, pero no será jamás evitada. 

La expresión de Leveille: '*tres meses de pri- 
sión y sesenta afios de vergüenza", tiena una tris^ 
te efectividad. 

El gran riesgo es el señalado antes: los atrae 
tivos malsanos de la vida libre, actuando sobre 
sujetos de moralidad defectuosa. Es para contra- 
rrestar la influencia deletérea de esos atractivos 
que el patronato debe intervenir. 

El tugurio, la cueva, la honda fosa donde al- 
gunos excarcelados se arrastran en las más bajas 
regiones del edificio social, no es enteramente el 
supulcro, pero es su antecámara: y a la mane 
que los ricos suelen a veces ostentar sus más va- 
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liosas y espléndidas magnificencias a la entrada 
de sus palacios, parece que la muerte, que se ha- 
lla muy cerca de aquí, coloca sus más grandes mi- 
serias en este vestíbulo. 

Esas criaturas enfermizas que permanecen 
mucho tiempo en retraso para su desarrollo, y que 
después crecen súbitamente y de prisa. La indi- 
gencia es la que procrea esas tristes plantas hu- 
manas. Estas criaturas no tienen infancia ni ado- 
lecencia. A los quince afios, representan doce, a 
los diez y seis parece que tienen veinte. Hoy son 
niños, y mafiana las encontraréis mujeres. Diriáse 
que recorren la vida trancadas para acabarla más 
pronto. Es la triste pereza que se sigue a la de- 
sesperación y que precede a la agonía. 

El patronato para los excarcelados, escomo 
un vaso de agua a uno de los náufragos de la * 'Me- 
dusa". La ignominia tiene hambre y sed de con- 
sideración. 

Haced de la idea un torbellino. La crimina- 
lidad infantil puede ser sublimada. Sepamos ser- 
virnos de esa basta conbustión de principios y de 
las virtudes que chispea, que estalla y que estre- 
mece a ciertas horas. Esos pies descalzos, esos 
brazos desnudos, esos harapos, esas ignorancias, 
esas abyecciones, esas tinieblas, pueden ser em- 
pleadas en la conquista del ideal. Mirad a trasluz 
de la infancia y distinguiréis la verdad. *'Que 
arrojen a la hornaza, que se 'funda allí y que hier- 
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va esa vil arena que holláis con vuestros pies, y 
ella se convertirá en cristal espléndido''- Foulupt- 
Esperaber. 

¿Qué le hacen que vayan descalzos? No sa- 
ben leer; tanto peor* ¿Esta es una razón para 
abandonarlos? ¿haréis de su mismo desvalimiento 
de su misesia, una maldición? ¿no podrá la luz pe- 
netrar en esas masas? 

La rutina es pereza en acción. Que no se di- 
ga de nosotros que somos como aquellos peces que 
nos pinta Sergi, que tienen ojos dorsales y que 
sólo se mueven para atrás, y que si alguna vez se 
dirigen hacia delante, es por fatalidad, por grave- 
dad mecánica o por impulso de fuerzas externas. 


Criminalidad infantil 


Y es que en efecto, el que no ha visto sino la 
miseria del hombre, no ha visto nada, es preciso 
que vea la miseria de la mujer; el que no ha visto 
sino la miseria de la mujer, no ha visto nada aun, 
es menester que vea la miseria de la infancia. 

La desesperación de la nifiez, está rodeada de 
frágriles tabiques que comunican todos, con el vi- 
cio o con el ci^imen. 

En nuestras cárceles, todas las miserias se 
hallan revueltas en aquel cortejo como en un caos. 

Los nifios entran a las cárceles [zahúrdas] ro~ 
sados, con los hojos brillantes, y los dientes blan- 
cos, con hermosa cabellera, y salen cascados, en- 
corvados, arrugados, desdentados, encanecidos^ 
horribles- Almas que se van desecando cada vez 
más, lentamente de una manera fatal. 

El espantoso nivel de nuestras cárceles, la 
vergüenza, pasan sobre aquellas frentes; en este 
grado de abatimiento, todos ellos sufren las lilti- 
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mas transformaciones en las últimas profundida- 
des; y la ignorancia cambiada en embrutecimiento, 
es igual a la inteligencia cambiadaen desesperación. 

Padres, madres, hijos, hermanos hermanas,mu- 
jeres, hijas, se adhieren, se apiñan y se agregan en 
los presidios,casi como una formación mineral, en 
una brumosa promiscuidad de sexos* de parentes- 
cos, de edades, de infamias y de inocencias. 

Liauía nuestra atensión el caso del nifio San- 
tiago Sologuren. 

Viendo a la madre, equimosada, tumefacta, 
maltratada, y en grave peligro, cogió un revólver, 
y mató, si mató, al autor de tales hechos. 

Los animales que ven amenazada a la madre, o 
la madre que ve amenazados a sus menores, hacen 
causa común, hacen causa solidaria, se deñenden, 
acosan, y luchan con todas sus fuerzas hasta mo 
rir o hasta que desaparesca el peligro. 

El nifio Soluguren, debía espectar según 
nuestras leyes y nuestra justicia, con indolencia. 
y con indolencia musulmana, la muerte de la autora 
de sus días. 

¿No se sabe por ventura, que hay en todos, 
bajo la tetilla de bronce cierta cosa absurda y de- 
sobediente que casi se asemeja a un corazón? 

La persona que se vé amenazadn,en derecho de 
legítima defensa, puede matar. Pero este de- 
recho le está vedado, prohibido tratándose de los 
padres. 
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Pueden ser los padres, masacrados, mutilados, 
el hijo, solo puede y debe cuidar la existencia pro- 
pia, y cerrar los, ojos tratándose de los seres a 
quienes debe su vida. Este egoismo en nuestras 
leyes y en la justicia, está medido en el estrecho 
molde donde se apisona el ladrillo. 

¿No se sabe por ventura, que los padres y los 
hijos constituyen un solo y conjunto único e indi- 
visible? 

El ciudadano que es llamado a defender la pa- 
tria, caando está invadida, tiene el sagrado deber 
de dar su sanare para defenderla. Pero debe pre- 
senciar impasible la angustia de la madre, que pi- 
de su ayuda para salvar de la vida, y cruzarse 
de brazos ante el diluvio de peligros que se le en- 
crespan. 

El esposo que ve manchado su hogar, puede 
castigar al cómplice de ese crimen. Pero el hijo, 
que ve manando sangre a la madre, no puede de- ' 
íenderla y pueden descargar sobre ella, todos los 
océanos. 

Santiago Sologuren se vio cogido entre dos 
crímenes, el crimen de dejar masacrar a su madre 
y el CRIMEN de salvarla. ¡Pueden haber en el 
deber sendas sin salidas! Luego hay cosas en que 
la ley debe retirarse ante el crimen transfigurado, 
y el nifío, si tiene el gorro en la cabeza, también 
tiene la aureola en la frente. 

¿Sabéis como se juzga a los nifios en los paí- 
ses más civilizados? 
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Se elimina del despacho del juez, todo lo que 
pudiera darle un aspecto de solemnidad; no se or- 
dena a la policía que detenga y conduzca al niño de 
alguna falta o contravención; mas bien se cita al 
al padre o apoderado para que lo presente al 
tribunal; el magistrado baja de su estrado y coloca 
su silla al mismo nivel de la que ocupa el supues 
to delincuente. No hay audiencia para acusar y 
defender, sino una conferencia, casi amistosa, en 
que el juez comprueba si hay o no un culpable, y 
según la gravedad de la falta y las condiciones del 
niño y del padre, reconviene, aconseja, ordena vi- 
gilancia, o dispone recluir al delincuente en un re- 
formatorio, 

¿Sabéis como se juzgó a Santiago Soluguren? 
Apena el decirlo, o mejor dicho avergüenía- Fué 
llevado al Panóptico y confundido con los crimi- 
nales. Parecía ver un colibrí entre unos sapos. 

Fué sentado en el banco del acusado, con todo 
ese aparato aterrador y aun no está libre. Pasa 
días rudos, difíciles, los unos de atravesar, los o- 
tros de trepar. 

.¿Qué crímenes cometió el i*eferido niño? Cum- 
plir su deber. 

Luego el aparatoso juicio pendiente, es un 
atentado del más fuerte contra el más débil, un 
crimen de la sociedad contra el nifio, un crimen 
que recomiensa todos los días, un crimen que si- 
gue durando. 

En un caso, una imprevisión, en otro su pre- 
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visión implacable; y de perder para siempre a un 
pobre nifio entre un deber y exceso legal. 

Que no hay término de comparación ni de e- 
quilibrio entre el mal que causaron a su madre y 
el que le causan a él, concluyendo que su deten- 
ción, no fué en realidad, una injusticia, pero que 
de seguro fué una iniquidad. 

M juicio que se sigue a nombre de la socie- 
drd, no es otra cosa que el ataque del tigre al ona- 
groi ataque de la arafia a la mosca. 

.¿Puede el corazón adquirir deformidades y 
contraer vicios y enfermedades incurables bajo la 
presión de un infortunio desproporcionado, con la 
columna vertebral bajo una bóveda demasiado 
ba j a ? * 


• ! 


Lre^islaciotí sobre nienores 

delincuentes 


Copiamos a continuación, dos proyectos refe- 
ferentes a las leyes de fondo y de forma, basados 
en los principios jurídicos universalmente acep- 
tados. 

Derecho Penal 

«Artículo. — Menores de 12 a 18 años.> 
Artículo. —El menor de 12 afios que cometa un 
hecho reprimido como delito, está emento de pena; 
tal hecho no dará lugar a la formación de proceso. 
y, en consecuencia, no podrá ser conducido ante 
ning^iin tribunal» 

«Artículo.— Si el menor ha cumplido 12 afios 
de edad y tiene menos de 18, comprobados los he- 
chos que constituye delito, se tomarán las infor- 
maciones precisas sobre su estado físico y mental, 
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así como sobre su grado de educación y condicio- 
nes de vida». 

Artículo. — Cuando el delito cometido tuviere 
pena de detención o prisión que no excediere de 
seis años, el juez podrá ordenar que la guarda del 
menor sea confiada a sus padres, a un pariente, a 
una persona de confianza o a una institución de 
Beneficencia con personería jurídica, bajo el régi- 
men de libertad vigiladaí por el tiempo designado 
en la sentencia, que no excederá de la mayor edad 
del m'enor.» 

«Artículo. — Esta medida será siempre revoca- 
da por el tribunal que la ha dictado. 1*^. — Por la 
mala conducta del menor. 2^ — Si cometiere otro 
delito. 3*^.-^Si el medio ambiente en que vive no 
fuere apropiado para su educación y reforma» 

* Artículo. — Si fuere moralmente pervertido, 
moralmente abandonado o si por las circustancias 
particulares de la causa, el juez lo considerare 
conveniente, ordenará su reclusión en un estable- 
cimiento de ^educación correccional» hasta que 
cumpla 21 años de edad» 

Artículo. — La libertad podrá anticiparse, me- 
diante resolución fjudicial, previa justificación de 
ia conducta del menor y sus padres y guardadores. 
Asi mismo podrá confiarse su guarda a una perso- 
na de confianza o a una institución de beneficen- 
cia bajo el régimen de libertad vigilada, medid^ 
que será revocable cuando fuere conveniente, pa- 
ra la mejor educación del menor». 
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«Denegado el pedido de libertad anticipada, 
no podrá solicitarse nuevamente en el plazo de dos 
años . > 

«Artículo. — Si la perversión del menor es tal 
que no se considere conveniente enviarle a un es- 
tablecimiento de ^'educación correccional^ deberá 
recluirsele en un ^^reformatorio" ,áoiíáe permanece- 
rá hasta que sea corregido y en ningún caso la du- 
ración de su permanencia podrá ser menor de tres 
años ni exceder de doce/' 

*' Artículo. — Cuando un menor recluido en un 
eatableciento correccional, perjudique a la buena 
educación de los otros menores, previo informe de 
las autoridades del e8tablecimiento,el juez ordenará 
su traslado a un ^reformatorio^. 

Artículo. — Si el estado del menor, exigiere 
un tratamiento especial, si está atacado de una 
enfermedad mental, si es débil de espíritu, sordo- 
mudo, epiléptico o alcohólico, el juez ordenará que 
sea sometido a un tratamiento apropiado a su es- 
tado». 

«Artículo. — Si su desarrollo mental, o moral 
y acompañado de estigmas de degeneración pre- 
senta un retardo anormal deberá mantenérsele en 
un establecimiento especial destinado al efecto y» 
por excepción, siendo sujeto peligroso, o si el de- 
lito cometido es muy grave, se le condenará a pri- 
sión por tiempo indeterminado, condena que debe- 
rá cumplirse en el establecimiento mientras dure 
la minoridad. En este último caso, pasados 20 


212 OíRNCiAS Sociales 

afios de coadena obtendrá la libertad condicionait 
por resolución judicial, previo informe de las au- 
toridades del establecimiento, quedando sujeto a 
las condiciones que establece la ley para la liber- 
tad condicional». 

«Artículo. — La pena de reclusión educacional 
en los establecimientos correccionales y reforma- 
torios tiene por fin, en primer lugar, la educación 
moral del menor y formar su carácter; en segundo 
lugar, enseñarle una profesión, proporcionándole 
los conocimientos necesarios para desarrollar fa- 
cultades que le permitirán ganarse la vida después 
de su libertad. 

Artículo. — El menor que no ha cumplido 18 
años de edad, no puede ser declarado reinciden te>. 

Artículo- — Los plazos de prescripción, quedan 

reducidos a la mitad». 

Artículo. —Cuando el menor delincuente sea 
moralmente abandonado, independiente de la pena 
impuBsta al menor, podrá penarse a los padres 
con multa de 50 a 500 $. 

Periodo Intermediario 

«Artícu4^. — Cuando un menor que ha cumpli- 
do 18 afios de edad, es procesado por delitos come- 
tidos en anos anteriores, si el juez no cree conve- 
niente aplicarle las disposiciones relativas a los 
menores de 18 años, le condenará a sufrir las pe- 
nas establecidas para los adultos con las atenua- 
ciones siguientes.» 
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*' Artículo. — Menores de 18 a 22 anos'*, 

'* Artículo-— Si el delincuente en el momento 
de cometer el delito ha cumplido 18 afios de 
edad y tiene menos de 22, el juez aplicará las si- 
guientes disposiciones:'' 

«Artículo. — La pena de prisión por el tiempo 
indeterminado podrá reemplazarse en los casos en 
que el delincuente no demuestre perversión excesi- 
va y no presente estigmas de degeneración, por la 
pena de prisión por diez afios.» 

^La reincidencia o concurso de delitos del me- 
nor de 22 afios, no da lugar a su deportación.» 

<Artículo.=La libertad condicional en la for- 
ma y condiciones prescritas los mayores, podrá 
concederse a los menores de 18 a 22 afios aun sien 
do reincidentes»- 

«Artículo. — Cuando el menor haya cumplido 
18 afios y tenga menos de 22, en los casos de pri- 
mera condena por delito que tuviere pena de deten- 
ción o prisión que no excediere de 6, afios, los tri- 
bunales podrán ordenar se deje en suspenso el cum- 
plimiento de la pena. En tal caso podrá colocar- 
seles bajo el régimen de libertad vigilada». 


Disposiciones de Derecho Procesal 


Para la Infancia Delincuente 


«Artículo • —El conocimiento de todos los de- 
litos y faltas inaputados a menores de 12 a 16 afios. 
corresponde sin distinción de fuero, al tribunal 
especial de menores, a cargo de un juez letrado 
que reúna las condiciones de instrucción y plena- 
rio. En apelación entienden las cortes de distrito 
en la misma forma que lo disponen las leyes co- 
munes. 

«Artículo. — La autoridad policial, inmediata- 
mente de saber que se ha producido un delito im- 
putado a un menor, aparentemente de la edad ex- 
presada en el artículo anterior, lo pondrá en in- 
mediato conocimiento del juez». 

«Artículo.— Con excepción de medidas de ca- 
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rácter urgente, la policía no deberá efectuar dili- 
gencia alguna si no es ordenada expresamente por 
el juez»- 

«Artículo. — El menor aquiea se impute delito 
o falta, no podrá ser interrogado en forma judi- 
cial por ningún empleado o funcionario de po- 
licía». 

«Artículo. — El menor podrá ser detenido por 
orden de autoridad policial, sólo en caso de infra- 
ganti delito, debiendo mantenérsele absolutamen- 
te separado de adultos y en lugar apropiado. Por 
ningún motivo podrá ser conducido con cadenas o 
esposas. La traslación de un menor de un lugar 
a otro no podrá llevarse a cabo en carro de presos 
debiendo ser conducido por un agente de policía 
vestido de civil.» 

«Artículo.^-El juez juntamente con la averi- 
guación del hecho calificado de delito o falta, or- 
denará una investigación sobre la situación mate^ 
rial y moral de la familia del menor, sobre el ca- 
rácter y antecedentes de éste, las condiciones en 
lus cuales ha vivido y ha sido educado. Esta in- 
vestigación será completada, si fuere necesario, 
con un examen médico sobre la salud del menor y 
un examen psiquiátrico efectuado por peritos com- 
petentes» . 

«Artículo. — Mientras dure la substanciación 
de la causa, el juez podrá ordenar: a] que el me- 
ñor permanezca en su hogar al cuidado de sus pa- 
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dres o guardadores, b) que sea colacodo eo un asilo 
o sociedad de beDeficiencia, c) que sea colocado en 
un colegio e institución privada, d) que permanez- 
ca detenido en una alcaldía, separado de adultos. 
o en un establecimiento público destinado a meno- 
res.» 

^Artículo. — El sumario no será secreto para 
las partes en ningún momento, pero se prohibe la 
publicidad, por cualquier medio, de los proce- 
sos en que intervengan menores y de cualquier 
detalle que con ellos se relacione, debien- 
do castigarse diciplinariamenle a los emplea- 
dos policiales o judiciales que divulguen las noti- 
cias de que están impuestos por razón de su ofi- 
cio» 

«Artículo- — Inmediatamente de iniciadas las 
diligencias del sumario se notificará al agente fis- 
cal y al asesor de menores, quien deberá asistir 
en su defensa, si no tuviere letrado defensor»- 

«Ninguna persona podrá actuar como parte 

querellante cuando el delito fuere de los que se 
promueven por acción pública.» 

Artículo.— Durante la instrucción el ministe- 
rio público, el defensor del procesado o el quere* 
liante, en el caso de delitos de carácter privado, 
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podrán solicitar las medidas de prueba que consi- 
deren necesarias. El auto del juez denegando las 
medidas solicitadas, no es apelable». 

«Artículo. — Terminada la instrucción en el tér- 
mino de quince días, que podrá ser prorrogada por 
más tiempo, haciendo constar los motivos de tal 
prolongación en auto f undado,convocará en el tér- 
mino de 5 días a las partes auna audiencia para 
que formulen acusación y defensa, alegando sobre 
la prueba producida». 

«Artículo. — Si no hubiere acusador particular 
y el ministerio fiscal no hallará causa bastante pa- 
ra acusar, se declarará el sobreseimiento. 

«Deducida acusación y no siendo absolutamen- 
te necesaria la ampliación de la prueba, el juez 
dentro de los diez días siguientes dictará sentencia 
fundada y por escrito.» 

«Artículo. — El juicio de menores se substan- 
ciará por los mismos trámites del juicio criminal 
para mayores» con las modificaciones^ contenidas 
en este título». 

«Artículo. — La aplicación de todas las leyes 
que se relacionen con menores, es de competencia 
de este tribunal, así como las faltas cometidas por 
los padresj guardadores o personas extrañas res- 
pecto a la salud y educación moral de 12 a 18 
años. 

«Artículo. — Quedan exceptuados deesta juris- 
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dicción los menores que fueren procesados con 
otros de mayor edad que la expresada en es- 
ta ley. 

Nótese que esta parte de la legislación de me- 
nores, es una simple copia del código que tenemos 
de la mano. 


V 


La profilaxis social del delito 


Terminamos nuestra modesta laborada este ca- 
pítulo, sin tener la pretención de haber examinado 
en todos sus detalles ia iniciativa que nos hemos 
trazado. 

Venturosos seremos, si logramos interesar a 
todas las cabezas pensadoras, a los * representantes 
de los poderes públicos, a la prensa nacional, pa- 
ra que sin ese flujo y reflujo de recriminaciones, 
de mutuas reticencias, de injurias que se cambian, 
de diatribas que se cruzan, topaen nota de este idea 
de vitalidad nacional. 

Postergando asuntos de interés secundario, 
debería preocuparse de las que tienen mas impor- 
tancia. 

La mortalidad causada por la epidemia de la 
viruela, es asombrosa y hasta inverosímil; mueren 
más que en la hecatombe europea. 

En una conferencia dada por el muy presti- 
g-ioso y experto facultativo señor Morales Villa- 
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zóh, demostró con la elocuencia que dan los nú- 
meros, el siguiente porcentaje: Para La Paz 36.9 
por mil, en Cochabamba 38.7, mientras que en 
Buenos Aires la mortalidad llega solamente a 14.6 
dando una diferencia en contra nuestra de más de 
22 defunciones por mil que podrían ser evitadas ^ 
tener nosotros los modernos sistemas de higiene. 

Cientos de niños vagabundean por las calles, 
pueblan las policías, y los que no mueren por las 
epidemias, llegan a presidio. 

Acostumbrados a vivir de limpiabotas, de 
vendedores de diarios, encuentran satisfacción en 
esas ocupaciones fáciles; pero, a medida que cre- 
cen, crecen también sus necesidades, sino caen en 
los abismos antedichos, marchan «vite» a esas o- 
tras labores anexas que llamaremos los «auxiliares 
de la delincuencia.» 

Estos «auxiliares», según Francisco de Veyga, 
profesor del Instituto de Criminalogía, son nu- 
merosísimos y de una variedad enorme. Cada vi- 
cio y cada delito, tiene los suyos, que se entre- 
mezclan con los de los otros, prestándose mutuo 
apoyo» directo o indirecto, de moda que forman 
un vasto conjunto esparcido en medio de la masa 
social común. 

Estimulando y explotando el alcoholismo, se 
encuentran, el «despachante de bebidas», el direc- 
tor de «Café Concierto», el «destilador de licores 
falcificados». 

Favoreciendo los instintos caríiales como expo- 
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ne Aymard, están el «proxeneta», el «capten» o 
«mercader de esclavas blancas*, el propietario de 
«casas de citas». 

También están metidos en el «lío»: el prestamis- 
ta clandestino de todo género, que lo mismo saca 
de apuros a un empleado de escaso sueldo como a 
un candidato a * 'casarse bien''. 

La*legión de parteras en ''cosas secretas") de 
''adivinas", de "curanderas", son así mismo otros 
tantos ''auxiliares'*, del crimen. 

Estas son, pues, las sendas obligadas de la in- 
fancia delincuente. 

Waldeck- Rousseau divide en dos clases la po- 
blación de niños abandonados: loa que se hallan 
materialmente sin familia, porque carecen real- 
mente de sus padres, y los legalmente sin familia, 
porque se les ha sustraído por la ley del contacto 
de los suyos. Luego la clasificación particular 
para cada uno, en nifios abandonados, recogidos, 
huérfanos, pobres, niños mal tratados y niños 
'delaisses^^ o descuidados. 

A Norte América corresponde el mérito del 
primer tribunal para menores, creando en Chica- 
go en 1899; luego el 2 de septiembre de 1902 en 
Nueva York, y en Boston el 16 de junio de 1906. 
Actualmente sobre los 45 Estados de la unión, 30 
cuentan con ese sistema de justicia. 

La primera función del Estado a este respec- 
to, es lo acción educacional intensiva, extendida a 
todos los límites del organismo social. 
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En cuanto a los nifios se refiere, expuestos por 
su herencia por su constitución o por su ambiente 
a seguir la pendiente del delito, la pedagogía cien- 
tífica, debe tener métodos especiales de ense- 
fianza. 

Los '^paídocomos' son un tipo de los prime- 
ros, destinados a reprimir mediante la educación 
física, moral e intelectual, la conducta y los senti- 
mientos de los nifios predispuestos al delito. La 
educación preventiva, es a su vez el sistema peda- 
gógico general, que tiende a edificar, a restituir, 
y a reformar fisiológica y radicalmente, la con- 
ciencia moral de los niños delincuentes- 
Todo esto se requiere para la nifies en desgra- 
cia. 

Si nos hemos equivocado en esta iniciativa y 
los medios indicados para su realización, pedimos 
disculpa. Nadie es absoluto; nadie es infalible. 
Si somos censurados por el publico, acataremos su 
fallo, sin queja como sin humillación y será un a- 
leccion amiento más para vivir sobre el libro. 

No hemos tenido por guía, ni la pasión que 
turba, ni el interés que ciega,ni la inquina que en- 
vilece. "Triunfo es flor de esfuerzo". 


LAS policías 


ftd 


Organización de policía 


«La mentalidad de los rondas y rondines que 
sirven en la instrucción policiaria, todavía está en 
embrión, es un término medio entre un adoquín 
y un picapedrero». 

Díctase una orden y se la ejecuta al revés, se 
la adultera y desnaturaliza. 

Esto no solo sucede en nuestro país, sino en 
todos los del mundo. % 

Refiérese do la policía rusa, que había una 
disposición prohibiendo terminantemente atrave- 
sar el Neva cuando empezara el deshielo en este 
río. y se estableció un cordón de policía en las 
márgenes para que nadie contraviniese la orden; 
pero esta según la interpretación literal y rutinaria 
había que aplicarla también a los desgraciados que 
se hallaban dentro del río cuando el deshielo co- 
menzaba; de modo que no permitiéndoles cruzarlo» 
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no podían saltar a tierra, y así la caritativa inten- 
ción de asegurar la vida de los viajeros se maleaba 
de este modo, por la profunda estupidez de los agen- 
tes, causa de innumerables víctimas y accidentes 
desgraciados. 

De la policía de Buenos Aires, dice el notable 
publicista Federico A. Gutiérrez: «La policía es 
una institución civil, encargada de cuidar el orden 
prevenir los delitos }' detener a sus autores. Es 
civil pero maneja el Mauser y hace ejercicios 
militares; cuida del orden a emp^^llones. pre- 
viene los delitos después de que se consuman 
y detiene a sus autores cuando no han desa- 
parecido. El municipio de Buenos Aires, es- 
tá dividido en secciones y cada sección tiene una 
comisaría En cada comisaría hay un comisario 
que pasea, un sub comisario que fuma, tres auxi- 
liares que duermen y tres tinterillos que rezongan. 
Luego la guardia el telégrafo, los calabozos y los 
chinches». 

Si esto sucede en esas populosas ciudades, 

donde se gastan millones, donde es una verdadera 

carrera, donde hay profecionales, donde todos los 

poderes públicos todas 1 as fuerzas sociales con- 
vergen para mejorar esa institución; es injusto 

exti^añar que en nuestras pequeñas aldeas, hayan 
imperfeciones, algunas notas discordantes. 

, Nuestra ley policiaria, no ha dedo urj solo pa- 
sp desde el año, 1886, 

Los 66 artículos, no están en armonía con to- 
dos los adelantos modernos. 
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La policía debe de estar, donde haya una per- 
sona que garantizar, en todas las manifjsstaciones 
de la libertad. 

Por cierto no estamos de acuerdo con lo que 
sucedía en la autocracia naoscovita, en que la poli- 
cía seguía al ciudadano dfísde la cuna y no le perdía 
de vista hasta que convenientemente acomodado en 
su férretro, se le depositaba en el gran cemente- 
rio de Wassily Ostrow. Contiene cinco mildis- 
posiciones y como dice Mr. Kennan, que en las al- 
deas, fuera de los centros de educación y ensefían- 
za, la policía és la reguladora omnipotente de la 
conducta humana: una especie de instituto burocrá- 
tico de la divina providencia, aunque bastante in- 
competente. 

Otra cosa y siri duda equivocada en los que in- 
vestigan los actos delictuosos, es la abstracción 
completa que se hace del delincuente, siendo así 
que el crimen, como la locura, tiene su etiología 
sus misterios, sus sombras. 

No es posible prescindir de lo principal. El 
cerebro piensa y el brazo ejecuta; sólo estudian la 
acción del brazo, sin fijarse en lo que le dá impul- 
so- No es correcto hacer abstracción de lo sus~ 
tancial, de lo decisivo, esto es del criminal. 

Todavía no se conocen en nuestro país, mu- 
chos de esos criminales de ALTO VUELO, pero 
no es difícil que pudieran presentarse con más 
frecuencia, y tanto la policía como la justicia or- 
dinaria, no solo deben constreñir su atención al 
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estudio de las leyes, sino también a las otras ra~ 
mas que tienen conexión inmediata con la policía. 

No puede considerarse al criminal como «lám- 
para votiva en el vacío», y hay que estudiar todos 
los motivos que le han originado: los métodos que 
ha seguido en la perpetración y los trabajos he- 
chos para mantenerlo oculto: 

Los factores y circunstancias externas influ- 
yen mucho en las causas de los delitos, dice Man- 
dsley,y los tribunales preventivos (las policías), son 
tanto más necesarios cuanto que la herencia ro- 
bustece la inclinación natural, así como ésta incli- 
nación es poderosísima en aquellos individuos cu- 
yos ascendientes son perversos; pero es mucho 
más probable que el germen se desenvuelva, si 
fué arrojado en terreno abonado por la deprava- 
ción congénita>. 


Las policías 


Se impone como una necesidad inaplazable 
implantar haciendo instalaciones de oficinas dacti- 
loscópicas en todas las capitales de departamento. 
Es inútil hacer la apología de este sistema de i- 
dentificación, y está demostrado con toda eviden- 
cia que las líneas papilares son inmutables al tra- 
vés de la existencia, siendo ahora el verdadero sis- 
tema racional y científico de indentificar. Todas 
las naciones han adaptado como pieza de identidad 
en la instrucción criminal y clasificación de fichas. 
Las impresiones digitales se usan en los documen- 
tos públicos para mejor determinar la personali- 
dad del sujeto. 

El aparato identificador, es bien sencillo, y 
así lo describe Cambra: «Consiste en preparar 
una plancbita de vidrio o metal liso untado lige- 
ramente por medio de un cilindro con tinta de im- 
primir y después de secar los dedos convenientemen- 
te se les hace girar uno a uno por encima de la plan- 
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chita, procurando entintar toda su parte anterior. 
Una vez entintado el dedo se le hace girar igual- 
mente por encima del papel o ficha preparada al 
efecto con el fin de obtener una completa impre- 
sión». Este aparato valía en Buenos Aires, la su- 
ma de 15 pesos, y ño sería difícil adquirir median- 
te la Legación, para los distintos departamentos. 

Lo que importaría algo serían Ips «Armarios 
casilleros», sistema norteamericano, cuyo costo es 
de mil bolivianos cada uno, pudiéndose adquirir- 
los en Washington. 

Llamo la atención sobre un hecho muy sus- 
tancial, y es que de la identificación por medio del 
sistema dactiloscópico, se originó la Convención 
Internacional Administrativa de Policía celebrada 
en Buenos Aires en octubre de 1905, en la cual to- 
maron parte, la policía de la capital Federal, la 
del Brasil, Chile, el Uruguay, y a la cual se ad- 
hirieron más tarde el Paraguay y Bolivia. Este 
compromiso internacional queda hasta la fecha en 
el papel. 

El congreso de Río de Janeiro tuvo una 
influencia eficasísima y decisiva en el desarrollo 
de la Dactiloscopia. 

Los pensadores y gobernantes de la joven 
América, recogieron las grandes ideas al seno del 
congreso del Río y las llevaron a su país. De 
ahí se llegó a dar forma oficial al Convenio de 
Policía que ha estrechado las relaciopes de las re- 
públicas meridionales de la América del Sud; de 
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ahí también la celebración del Congreso Científico 
de Santiago de Chile. 

Es verdaderamente digna de reflexión I» segunda 
parte de la sección VI, cuya primera proposición: 
«Influencia recíproca de la legislación civil y po- 
sibilidad y conveniencia de uniformarla en aque- 
llos Estados», comprende todo un problema que, 
aunque complejo en sus detalles, es de realización 
relativamente fácil. Gran parte de la cuestión se 
relaciona estrechamente con la Dactiloscopia, ver- 
dadero sistema jm'idico, pues reduce a una simple y 
única expresión todo cuanto los diferentes códigos 
vigentes declaran y prescriben sobre instituciones 
en que se exige a la persona humana una prueba 
4e identidad. 

Es este un punto verdaderamente nuevo, no 
poco atrevido, porque trata de remover el edificio 
secular del derecho, volcar y destruir todo cuanto 
se ha hecho y se ha dicho en las instituciones que 
rigen la familia, desde el nacimiento hasta la muer- 
te, sin dejar de modificar perfeccionando los dife- 
rentes estados de la vida, especialmente el matri- 
monio, no en su fundamento, sino en la forma de 
celebrarlo, para evitar las nulidades posteriores 
que tan funestas consecuencias ocasionan. 

La proposición, ligada a la conveniencia de u- 
nifórmar la legislación de los diversos países en 
materias relativas al comercio, al estado civil, y a 
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la legalización de documentos, es^ desde cierto 
punto de vista, poderosamente revolucionaria. Yo 
la relaciono con la Dactiloscopia, porque encuentro 
en este hallazgo identificador — la tróvala geniale — 
que dijo Enrique Ferry el apoyo firmísimo de las 
profundas y benéficas reformas de las leyes secu- 
lares, nacidas en foro inmortal cuyas ruinas im- 
potentes parece que anuncian ya también cam- 
bios profundos en las creaciones de aquellos vene- 
rables manes de la ley y la justicia. 

La dactiloscopia ejerce y ejercerá fatalmente 
una acción profunda y modificadora de todas las 
leyes, tanto civiles como penales y administrati- 
vas, facilitando de esta manera en lo venidero las 
relaciones de los Estados entre sí. 

En el Boletín Oficial de la secretaría de rela- 
ciones exteriores de México, tomo XXI; enero de 
1906, se dice: «Uno de los temas que fueron calu- 
rosamente discutidos, es sin duda, el que se refie- 
re a los sistemas de indentificación por medio de 
las impresiones digitales. 

En Centro América a iniciativa del doctor 
Eduardo Poirier, ministro plenipontenciario de 
Guatemala ante los gobiernos de) Brasil y Chile y 
delegado de la misma nación ante el tercer con- 
greso- 

En Colombia Venezuela y Ecuador, se halla 
implantado el método de las impresiones digitales. 

El Perú contaba con un propagondista de la 
nuevo ciencia- El doctor L. Avendaño, catedráti- 
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co de medicina en la universidad de Lima, en la 
Crónica Médica de 31 de julio de 1909, escribía 
brillantes artículos. 

La joven república cubana, tenía en el doctor 
Fernando Ortiz, un partidario ilustrado, y en el 
supremo decreto número 1173, de 20 de diciembre 
de 1911, dio existencia a esa importante necesidad. 

Sobre tan útil materia hay mucho escrito, mu- 
cho practicado y es grande e inmensa Ib, bibliogra- 
fía. 


Policías 


Comenzando por los gendarmes y como se a- 
costumbra en la república Argentina, se exige 
que para ser tal, es indispensable: a) ser ciudada- 
no nativo o legal, mayor mayor de edad, haber 
cumplido con el servicio militar; b] exhibir certifi- 
cado de los médicos forenses, en que conste que se 
goza de buena salud y la constitución orgánica per- 
naita desempeñar bien las funciones; c) tener an- 

tecedentes de buena conducta, urbanidad, etc. 

Para ser comisario además de que es condi- 
ción indispensable ser abogado, se requiere, exa- 
men de competencia con arreglo a programa espe- 
cial; dicho programa lato omito consignar, y si el 
señor ministro juzga necesario conocer, se darán 

todos los datos y explicaciones al efecto. 

Un jefe de policía oc apa en otras partes un 
rango de elevada gerarquía, y los reglamentos di- 
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plomáticos protocolares, le dan una alta situación 
prescribiendo la ley argentina, que para ser tal 
debe reunirse las condiciones de ministro de la 
Corte Federal . 

De la jefatura deben depender las demás ofi- 
cinas de distrito en las ciudades y provistas de su- 
ficiente personal directivo y ejecutivo. Estas o- 
ficinas forman en verdad las unidades técnicas de 
la policía, cada una de estas debe tener como jefe 
un comisario o inspector jefe. 

La jefatura de policía, teniendo por sus reglas 
fundamentales la división del trabajo, la autonomía 
y la responsabilidad, se dividiría en las siguientes 
oficinas: 

Primera división (Gabinete) para tratar de los 
asuntos reservados. 

Segunda división (Seguridad) dividida en tres 
sepedones, preventiva: judicia/ia; estadistica [ad 
ministración y archivo] confiada exclusivauaente a 
empleados burócratas, con un comisario o más se- 
gún la importancia como jefe. 

Los inspectores, en consideración a su título 
y más todavía por el interés del servicio, deben 
registrar e inspeccionar los servicios y todas las 
oficinas de policías, ya comisarios de la ciudad, ya 
delegaciones destacadas, y acudir a donde un ser- 
vicio o un crimen requiere la presencia de un fun- 
cionario práctico. 

Dos tópicos fundamentales deben tener la po- 
licía como los tiene en todas partes; actividad ju- 
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rídica preventiva, que consiste en vigilar por la 
ejecución de las leyes y para conservar el orden 
público, en prevenir la violación de las leyes rela- 
cionadas con los derechos de libertad y en relación 
con la delincuencia común. Nuestras policías no 
conocen ni sospechan esta faz científica. 

El otro tópico: actividad jurídica represiva, 
que comprenden el asegurarse de los crímenes y 
de los delincuentes* la investigación relativa, la 
ejecución de las leyes judiciales, y de las senten- 
cias, comprendida la policía penitenciaria. 

Ambas actividades comprenden lo que, en o- 
tras palabras se acostumbra llamar policía de se- 
guridad y constisuye una verdadera y pronta dele" 
pación de poderes [ejecutivo y judicial], o, como 
dicen los alemanes, una función IMPERJÜM, con 
derecho de dar órdenes, a ser obedecidos, a arres- 
tar y a emplear la fuerza pública. 

De lo expuesto se deduce, que la obra de la 
policía no está limitada, como quería Afein, a opo- 
nerse al peligro, si no se extiende a una función 
más amplia. 

Hay una conciencia de policía como hay con- 
ciencia de administración, de ejército, de economía. 

A diferencia de la escuela alemana, que a ve- 
ces la confunde con la administración general é 
interior del Estado, a veces la reduce en los an- 
gostos límites del gendarme; creemos eñ una cien- 
cia de policía, ni enteramente política, ni exclusi- 
vamente social, pero si mixta; complementaria 
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respecto de las ciencias de derecho público, suple- 
mentaria a cada una de ellas, que recíprocamente 
le dan y reciben tributo. 

Fuera de los programas de exámenes que omi* 
•timos consignar, deben saber muy bien los comi- 
sarios, inspectores, y todos los que hacen cabeza 
de una sección de policía, las siguientes materias: 
Primera. — Las ciencias jurídicas y sociales con 
arreglo a la legislación vigente: Segunda. — Dere- 
cho y procedimiento penal, derecho penitenciario 

historia comparada del delito y procesos célebres: 
Tercera. — Antropología y sociología criminal, me- 
dicina legal, topografía regional de la delincuen- 
cia, estadística moral y penal. Cuarta.— Teoría e 
historia de la policía. 


Policía s 


Unidad DE Dirección 


Sería indispensable que la reforma que se ha- 
ga, obedezca a un plan uniforme y armónico, a una 
idea alma y matriz de todas ellas, que no resulten 
miembros sueltos y órganos arrojados al acaso 
sobre un cuerpo viviente; es necesario que si hay 
reforma gire al rededor de un principio capital, 
eje imprescindible del orden policial y ese no pue- 
de ser otro que el de la unidad de la dirección. 

La unidad es el primer factor.de una buena o 
regular policíai porque si no es una la mente que con 
cibe el plan de batalla, si no es uno el concepto en 
el cual se deben informar lor movimientos de la 
fuerza subordinada, si no es uno el objetivo a que 
se tiende, no se tendría más que confución, desor- 
den e impotencia. 

«Quién ha estudiado los reglamentos de los 
jesuítas, en el que se refiere a la alta política en 
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que son maestros, ha podido formarse idea del 
conjunto de leyes que une y traba los diferentes 
miembros del vasto cuerpo, y como cada uno de 
ellos, si bien obra independientemente de los otros 
obedece a una grandísima fuerza armónica que va 
poco a poco concentrándose y adquiriendo poten- 
cia cuanto más se acerca al núcleo central» consti- 
tuyendo así la red que ha resistido a choques es- 
pantantosos y domina ahora los cuatro quintos del 
mundo» [Beltrami Seaglia. —La lucha del crimen]. 

Me limito en este breve informe a indicar al- 
fifunos puntos capitales dejando paro ampliaciones 
vervales, tratar in extenso de los demás temas del 
resorte e incumbencia netamente policiaria. 

Omitimos deliberadamente consignar lo refe* 
rente a los siguientes temas de índole netamente 
policiano: Abandono de nifios y procedimiento de 
accidentes debidos a la electricidad, primeros au- 
xilios; adivinación; agentes de investigaciones; 
ahogados, primeros auxilios, alarmas, tumultos, 
desórdenes, allanamientos de domicilio, andamies, 
maltratamiento de animales, apuestas mutuas, as- 
fixiados, asistencias públicas, asonada, motin. bai- 
les públicos, bailes públicos con disfraz, bomberos, 
cabos, cadetes, cafés servidos por camareras, cap- 
tura de delincuentes, casas de negocios abandona- 
das, casas de prostitución, caudales públicos, mal- 
versación, changadores, [mozos de cordel], circu- 
lación de moneda falsa, consignas, corredores de 
hotel, corrupción de menores, cosas perdidas o 
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abandonadas, culpa o imprudencia, cultos, custo- 
dia de documentos, custodia de presos, infide- 
lidad, dafio, deberes de los agentes de poli- 
cía, de inspectores, sargentos, cabos y vigi- 
lantes, defraudación, estafa, delitos dementes, 
derrumbes, incendios y otros siniestros, desa- 
cato, descanso dominical, dibujos y pasquines 
deshonestos, inmunidades, disparo de armas de 
fuego, domicilios privados, ebriedad, escándalo, 
espectáculos públicos, examen de competencia pa- 
ra oficiales inspectores, auxiliares y subcomisarios 
extorción, explosión, extraterritorialidad de las 
legaciones extranjeras, mendicidad, ministros de 
Estado, paseos públicos y plazas, pito, toques, 
rapto, reglamento de promosiones. teatros, tran- 
vías, ultrajes al pudor, veredas, libre circulación, 
remates, ventas; etc- 

No hay cuestión más difícil de resolver que 
la que se refiere a la policía. Proponer un méto- 
do, señalar una orientación, exigir reformas, pro- 
meterlas y aún prestigiarlas, es cosa que vemos 
todos los días, porque nada es más fácil que acon- 
sejar el cambio de tal o cual parte de los cimien- 
tos de un edificio, siendo así que la dificultad se 
presenta invencible, al querer realizar tal cambio, 
que vendría a implicar el derrumbamiento total de 
lo existente para rectificar de nuevo, lo cual re- 
quiere previos planos elavorados, recursos sufi- 
cientes, y disponer de instalaciones provisionales 
bastantes para no producir interrupción perjudi- 
cial durante la obra* De ahí que estos delicados 
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asuntos policiales, que tocan nada menos que a la 
formación de la £^eneración futura sea quizá có- 
modo azuzar a los demás y pedir vagamente refor- 
mas: el festina lente se impone en estos casos y es 
menester reflexionar varias veces antes de empu- 
jar a cambios fundamentales en lugar de evolu- 
cionar con prudencia en forma de modifica 
ciones sucesivas que eviten trastorne^ y conmo- 
ciones, siempre anormales para el régimen policial, 
y para la disciplina. 

De estas mis modestas indicaciones, unas son 
de la potestad netamenta legislativa: y otrasi del 
resorte exclusivamente de la administración. 


Leciones policiales en 

el panóptico 


En nuestro paso por Madrid y Barcelona, es- 
cuchamos una serie de conferencias dadas por los 
fiscales y jueces de instrucción a los comisarios, 
acerca de la participación que a estos funcionarios 
corresponde? tomar en los sumarios. De esa ma- 
nera se trataba de contribuir al éxito de la poción 
policial, supliendo las faltas de una organización 
eficiente, en el sentido de que la suficiencia para 
el cargo sea una cualidad inseparable de las auto- 
ridades dirigentes. 

Dentro del fin que se persegía, esa iniciativa 
era plausible, tanto más cuanto que tendía a incul- 
cular el convencimiento de la necesidad de que si- 
quiera los altos empleados policiales, tuvieran un 
concepto claro y preciso de su misión y responsa- 
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bilidad, que son siempre grandes, sobi e todo cuan- 
do se trata de sumarios. 

La policía es el primero y mejor auxiliar de la 
justicia. Ella es, desde luego,, la encargada de 
prevenir en la formación dp los sumarios, tarea 
importantísima, que no debe en razón de su pro- 
pia índole-, ser confiada sino a personas expertas 
y de cuya actitud haya algo como una cons- 
tancia. 

Gomo el significado de la, palabra lo dice, pre- 
venir es, en nuestro caso, preparar y reunir, con 
anterioridad al fallo de la justicia, los elementos 
de juicio en que ésta haya de inspirarse. 

Tanto vale decir que, en materia criminal, las 
sentencias de los jueces se apoyan, hasta cierto 
punto, en la acción previa de la policía, que es obra 
de ordenamiento, de investigación, de habilidad y 
de prudencia aun mismo tiempo. 

En sus manos está también, en virtud de esa 
función, la libertad y la seguridad de las personas 
y de sus intereses. Una diligencia inhábil, un 
procedimiento torpe, pueden comprometer una y 
otro cosa. Y si serio es privar de la libertad— aun 
cuando solo sea momentáneamente, desde que la 
acción ulterior de la justicia puede reparar los 
errores cometidos — a quienes ningún motivo han 
dado paradlo, no lo es menos, dejar en posesión 
de ese beneficio a los qup han atentado contra la 
vida o la hacienda de sus semejantes. 
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Claro es que. no porque )a partición en un de- 
lito haya escapado a la prevención policial, ella ha 
de quedar impune; pero es indudable que, de los 
elementos de prueba reunidos en el primer mo- 
mento, depende en gran parte la eficacia de la jus- 
ticia. Véase pues, si la tarea de la policía, es gra- 
ve, y se ella puede ser encomendada a personas 
cuya pericia no constituya para la sociedad una 
garantía de acierto. 

Es notorio desde mucho tiempo atrás, y en to- 
da la República, que la poca versación de los fun- 
cionarios, ha dificultado grandemente el esclareci- 
miento de los muchos actos delictuosos. 

Este antecedente, agregado a las considera- 
ciones mas arriba apuntadas, demuestra en forma 
inequívoca la conveniencia de que los funcionarios 
policiales posean ciertos conocimientos necesarios 
a su función. 

Otro tanto revelan los sucesos a cada paso o- 
curridos en diversos lugares del país, donde la in- 
competencia de la policía, es causa de errores co- 
metidos por sus agentes y del desarrollo que ad- 
quiere la delincuencia. 

El fin que se persigue en España, debe pues 
preocupar por igual a todos y con más razón a jue- 
ces, fiscales y médicos forenses. 

Sólo que, para lograrlo con toda la amplitud 
deseada, quizá habría necesidad de completar el 
sistema adoptado en Buenos Aires. 
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Así acaso fuera conveniente imitar en lo bue- 
no aquella organización policial de la capital fede- 
ral, donde si hubiera de seguirse una saludable 
disposición anteriormente tomada, los cargos su- 
periores deberían ser provistos por concurso. 


Reglamentación del 

servicio doméstico 


LiSL ley reglamentaria de Policía de Seguridad 
de 1886 que está vigente, es ya un verdadero ana- 
cronismo. Discutible cuando se la promulgó; de- 
testable en la actualidad. 

El artículo 25 era pasable para la época en 
que los arúspices la practicaban. 

Convendría dictar una ordenanza o reglamen- 
tación estableciendo requisitos y constancias que 
den al empleado doméstico un documento hábil 
como justificativo de su conducta y aptitud, para 
facilitarle la locación de servicios. 

La mera exposición del interesado o interesa- 
da, no tendría garantía de veracidad, pues podía 
dar informes falsos, si así lo conviene. 
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Lio que corresponde es, pues, abordar la regla- 
mentación del servicio doméstico con un criterio 
propio, con una ordenanza gremial, creando la 
profesión del empleado doméstico con sus debe- 
res, obligaciones y estímulos correspondientes, 
que concurran a vigorizar las relaciones de sir- 
vientes y patronos. 

La libreta, es la base de esta reglamentación 
justificada y exigida por la índole de un servicio 
que prestándose en la intimidad del hogar recla- 
ma que la confianza, que en él se depositáoste ple- 
namente asegurada por testimonios fidedignos. 

La libreta viene a ser un documento, un títu- 
lo profesional, que no debe ser otorgada sino por 
la autoridad. 

Es a este solución que hay que llegar, consul- 
tando con equidad y reprocidad las relaciones de 
patrones y sirvientes, y brindando a estos estímu- 
los que los induzcan a acogerse a la ordenanza vo- 
luntariamente y por propia conveniencia. 

La policía de seguridad, tendría que implan- 
tar una oficina de colocación destinada únicamen- 
te a este objeto, con un letrado a la cabeza. 

La libreta sería la foja de servicios y docu- 
mento de recomendación que los empleados cuida- 
rían, consagrándose con diligencia y constancia a 
sus obligaciones. 

La parte difícil de esta reglamentación^ es la 
que informa las constancias de la libreta en los 
datos o juicios del patrón, que puede negarlos o 
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darlos con malevolencia, perjudicando la reputa- 
ción del doméstico, casos que la ordenanza debe 
preveer en lo posible, para no dejafr al sirviente en- 
tregado a lo arbitrario, pues su eficacia depende 
en lo esencial del concurso que le presten los in- 
teresados. 

Esta es pues la ordenanza que procede dictar 
de acuerdo y concordante con el Código Civil, que 
leprisla sobre locación de servicios y que sería de 
benéficos resultados. 


Los poros y la identificación 


La escena pasa a 512 kilómetros de París, en 
Lyon, la vieja metrópoli de Galla, la ciudad de em- 
peradores como Claudio y Caracalla, la que vio 
nacer a la bellísima Mme. Récamier, Filiberto De- 
lorme* Flandrin y Meissonier. 

Era la noche de 11 de junio de 1912. En los 
cafés y las tiendas de la calle Central, el comenta- 
rio era vivo y lleno de interés, los diarios pasaban 
de mano en mano y todos se preocupaban de «L' a 
ffaire Boudet Simonin», robo misterioso de dinero 
y alhajas ocurrido la noche antes. 

M. Chardonnet, al regresar del teatro, halló 
en su domicilio situado en el número 6 de esa mis- 
ma calle, signos inequívocos de robo. Los mue- 
bles estaban en desorden y violentado^, principal- 
mente su gran escritorio y las vitrinas de la sala: 
la vajilla de plata había desaparecido. 

La policía intervino y pudo comprobarse que 


254 Ciencias Sociales 


además de la vajilla, los ladrones habían llevado 
una fuerte suma de dinero por mas de cien mil 
francos. Los raspas se había hecho humo, nadie 
en la casa ni en la vecindad había visto ni oido co- 
sa que fuera sospechosa. 

El examen prolijo hecho por el director de) 
laboratorio de la policía de Lyon, que por fortuna 
presenciamos, descubrió algunos rasgos de impre- 
siones digitales de uno de los autores, la que fue- 
ron puestas de manifiesto por medio del carbonato 
de plomo; pero las impresiones poco revelan por 
sus líneas, así es que aunque sin mucha seguridad 
de éxito, se procedió a la detención de un indivi- 
dúo de malos antecedentes llamado Boudet, y de 
un compafiero de éste, con quien se le había visto 
en la tarde del día 10; un tal Simonnin. 

Los presos negaron terminantemente ser los 
autores del robo, sin caer en una sola contradic- 
ción. No había prueba suficiente. 

Pero el doctor Locard, desde tiempo atrás se 
venia dedicando al estudio de un nuevo sistema de 
identificación, que consiste en el estudio de los po- 
ros de la piel, y había podido comprobar que la 
distribución y los dibujos que estos tienen y for- 
man son invariables en en el individuo y distintos 
por las figuras entre una 'y más personas; al- 
go más: las deformaciones epidérmicas i^uperficia- 
les, no alteran la forma, aunque provengan de 
quemaduras, La edad no altera la forma ni las dis- 
posiciones de los poros. 
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Había pues razón fundada por estas observa- 
ciones para basar un nuevo sisten:^a, y por prime- 
ra vez Locard, aplicó en el caso Boudet-Simoinnin 
la identificación por los poros. 

En efecto, si en las iaipresiones digitales deja- 
das por los ladrones no habían líneas bastante 
claras como para proceder por el sistema argenti- 
Vucetich, que se usa en Francia, Londres etc, ha- 
bían si, impresiones de poros de la piel de la ma- 
no ée los delincuentes, estas bastante claras. 

El doctor Locard, tomó a los detenidos las im- 
presiones digitales y se dedicó al estudio no ya de 
las líneas, sino de los poros, por su forma, su 
núnaero y su disposición, hallando que respondían 
auna identidad perfecta con las impresiones deja- 
das por los ladrones en casa del sefior Cbardonnet. 

Por este nuevo procedimiento, el jurado con- 
denó a los detenidos Boudet-Simonin a cinco años 

de trabajos forzados, no reconociendo atenuan- 
tes. 


« 
f 


PROCEDIMIENTO CRIMINAL 


33 


Sumario criminal 


Las tendencias opuestas que encontramos a 
cada paso en la historia de los pueblos y que ve- 
renaos aparecer como luchas provocadas o estimu- 
ladas, por el medio, la herencia y el momento hi8- 
tórico, nos abrirán un ancho campo de investiga- 
ción en las fuentes del estudio que nos propone- 
mos efectuar. 

En esas investigaciones deberemos necesaria- 
mente detenernos en los antecedentes de nuestras 
insticiones patrias; lo que, entre otras cosas, nos- 
permitirá apreciar la razón de las diferencias subs- 
tanciales que se observan entre nuestra Constitu- 
ción y las formas adoptadas por nuestras leyes de 
procedimiento penal 

Y la luz de la tradición y antecedentes de 
nuestra ley fundamental, así como en la doctrina 
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y comparación con otras legislaciones y aun del 
pxámen del medio especial en que nos desenvolve- 
mos, hemos de estudiar este grave problema de la 
persecución que se pone en manos del estado y de 
la defensa que se acuerda al individuo como pren- 
da y garantía de la libertad,en su sentido más pro- 
fundo- 

El sistema equitativo adoptado por nuestro 
código en la instrucción del sumario, ha dado al 
órgano encargado de instruirlo facultades omní- 
modi^s y extraordinarias que aun en su forma pro- 
visional, pueden por posible y simple error cubrir 
de injusto baldón a cualquier ciudadano. 

La ley al armar con extraordinarios poderes 
al juez de instrucción ha partido de la fundada 
consideración, de que con el delincuente que accio 
na a la sombra para caer por sorpresa sobre la 
víctima, que intenta eludir toda persecución, que 
borra cualquier rastro, no es posible rodearle de 
seguridades que hagan infructuosa la acción in- 
vestigadora. 

Pero cuando ignora, como normalmente suce- 
de, antes de una tensión |y también después], quien 
es el verdadero delincuente, envuelve y considera 
necesariamente, como sospechosos, a todos Ios- 
miembros de la sociedad, y el más fugas indicio, 
una coincidencia cualquiera o una noticia y anó- 
nima denuncia, cuando no ana simple obcecación 
podrían bastar para dirigir todas sus armas, a ve- 
ces peligrosas, contra un inocente- 
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Por eso se ha dicho: que si en general cual- 
quier ciudadano puede estar seguro de su propia 
honestidad en el sentido de no violar la ley penal, 
nadie puede asegurar que nunca se encontrará en- 
vuelto en un juicio penal y que no será injusta- 
mente perseguido; por ello también se ha dicho, 
que el rito o procedimiento penal, a base de pre- 
sunción de inocencia, es la salvaguardia de los 
hombres honrados, así como el Código Penal? es la 
ley de los delincuentes. 

Puede a este respecto recordarse un hecho a- 
caecido en la historia de la materia, que pone en 
evidencia el error en que se suele incurrir al con- 
siderar con desden estas leyes del procedimiento 
penal, por creerlas insuceptibles de aplicarse a 
todo individuo honrado, que tenga conciencia de la 
honestidad de sus actos. 

El canciller Poyet preparó en Francia la ley 
que privaba de defensor letrado al inculpado; y 
como alguien le observase el peligro que con esa 
supresión podría sufrir la seguridad de los subdi- 
to», contestó: «la ley no debe ser hecha por los 
malhechores>. Y más tarde, cuando el mismo can- 
ciller fué acusado de peculado y llevado ante los 
jueces, pidió la asistencia de un defensor, la que le 
fué rehusada con estas palabras del presidente del 
tribunal: «soportad la ley que nos habéis impues* 

to>. 

Hemos de ver como el erróneo prejuicio de 

considerar al simple sospechoso como un delin- 
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cuente, ha servido de base a la mayor parte de las 
disposiciones concretas por más que se establezca 
en principio la presunción de inocencia- 

La simple razón de utilidad que algunas ve- 
ces se invoca, no puede servir de fundamento de 
la ley, si se la separa de la justicia, que debe ser 
acatada por todos, porque protege igualmente a 
todos y es la única salvaguardia de los desgracia- 
dos. 

Pero al señalar los inconvenientes de un sis- 
tema, debemos cuidar de no caer en los extremos a 
que siempre conducen las formas absolutas; recor- 
dando que el problema exige tener en cuenta dos 
fuerzas que es necesario ponderar para que recí- 
procamente se moderen: la autoridad y la liber- 
tad, la persecución y la defensa cuyos excesos pue- 
den ser igualmente justos Es necesario evitar 
exceso de autoridad se produzcan errores, cuando 
no intencionadas persecuciones, capaces de envol- 
ver al inocente; pero también deben evitarse los 
excesos de protección que hagan imposible u obs- 
taculicen la acción represiva en forma de atacar a 
otros inocentes igualmente dignos de lástima, o 
sea a las probables víctimas áPi los delincuentes es 
timulados por la impunidad! 

El plan de estos memoriales, se desemvolverá 
al rededor de nuestras disposiciones de nuestra ley 
positiva, que contienes variados temas? capaces 
por si, de hacer surgir el interés necesario y man- 
tener el esfuerzo. 


Ismael Muñoz 263 


Señalo los principales tópicos: Sistemas tí- 
picos e históricos del Procedimiento "Penal- El 
juez de instrucción. Medios y métodos empleados 
en la instrucción. Publicidad o secreto. Procedi- 
miento oral o escrito. La defensa en el sumario. 
Denuncia. Secreto profesional Querella. Suma- 
rio, de prevención. Policía judicial. El ministerio 
fiscal en el sumario. Procedimiento de oficio. La 
instrucción en la legislación comparada. 


/ 


La instrucción del sumario 


El desarrollo de la materia elegida, lo hare- 
mos tomando como base las disposiciones de la ley 
que nos rige tanto por el acatamiento que le de- 
bemos, cuanto porque ellas representan el objeti- 
vo directo y supremo interés de nuestras investi- 
gaciones, que deben concurrir necesariamente a 
abordar el concepto del precepto legal paia apre- 
ciarlo en todas sus manifestaciones, penetrarlo en 
todas sus fuentes y ponderarlo en sus resultados 
prácticos. 

La misma critica, que indudablemente en más 
de una ocasión podrá formularse, manteniendo 
sieuQpre el estudio en la serena región de la cien* 
cía, expresará por si misma, el respeto a nuestras 
instituciones nacionales, puesto que el hecho de 
demostrar las imperfecciones de la ley, importa el 
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deseo y la legítima aspiración de mejorarla en in- 
terés de todos. 

En el estudio que nos proponemos realizar, 
tendremos indispensablemente que recurrir a las 
fuentes de las disposiciones y, por consiguiente, a 
su lenta elaboración a través del tiempo, exami- 
nando los rastros de esa contribución, que es ne- 
cesario apreciar por la influencia del aporte mis- 
mo, malogrado el esfuerzo de adaptación a nues- 
tras instituciones modernas, efectuada por el le- 
gisladorr, sea que haya simplemente imitado de o- 
tros países o que haya construido sobre elemen- 
tos proporcionados por la propia experípncia: por 
que, como a dicho un antiguo autor de la materia, 
Ayrault? «sucede con las leyes como con los ríos: 
para conocerlos y apreciarlos no se miran las ori- 
llas, sino sus fuentes y origen» 

Por otra parte, las leyes como expresión de 
los movimientos reales de la vida social, o por lo 
menos, mientras sean acordes con sus tendenc'.as, 
no se crean: se descubren, y es precisamente en 
las controversias de las contiendas diarias donde se 
hallan los elementos que favorecen y explican ese 
descubrimiento por el momento histórico en que 
se producen. 

Existe, por consiguiente, en su formación una 
entogénesis y filogénesis, a cuyos distintos mo- 
mentos de transformación es necesario recurrir 
para explicar, como lo deseamos, las causas pro- 
fundas de su origen y para que al verlas trasplan- 
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tadas en nuestra legislación, nos permitan compa- 
rarlas, apreciando el momento, el medio en que se 
aplican y, en una palabra, si como ór^fanos espe- 
ciales responden a las funciones que están desti- 
nadas a regir. 

La historia de los pueblos, como la del dina- 
mismo universal, puede deducirse en síntesis a la 
adaptación o sea a eea ley de esfuerzo vital, que 
en el caso de la mnteria general que estudiamos 
busca la concordancia entre el organismo del in- 
dividuo y el organismo social. 

Las leyes de procedimiento penal, como ra- 
ma del derecho público interno, encarnan los pro- 
blemas vitales de la convivencia social, que inten- 
tan armonizar en su esfera más íntima, la acción 
del estado con la del individuo: la autoridad con la 
libertad, y cuya dualidad de intereses opuestos en 
continua y perpetua lucha, sirve sin duda de estí- 
mulo a las energías ^que hacen fecunda la vida de 
las sociedades. 

La tranquilidad obtenida por soluciones que 
se suelen pregonar como fórmulas finales, son 
simples treguas, porque en el supuesto de con^e - 
guida la ansiada adaptación vuélvese a provocar 
el antagonismo por las nuevas manifestaciones de 
la vida que aparecen en su constante variedad día 
a día; como una consecuencia de su progresivo de- 
senvolvimiento; la contienda se continúa y los es- 
uerzos desplegados para conciliar las tendencias 
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opuestas, pueden simbolizarse con la simpatía: 
«Avanzar siempre sin llegar jamá8> 

El estado exige siempre un cercenamiento de la 
libre acción de los individuos que la componen, y 
esta doble tendencia provoca entre dichas entida- 
des un antagonismo incesante, cuyo acomodamien- 
to o armonía se intenta regir por las leyes de pro- 
cedimientos penales; al punto de ver reflejadas en 
ellas la índole de los pueblos y el carácter de sus ' 
gobiernos. 

Donde predomine el interés del grupo, donde 
se hable siempre en nombre del orden, se desarro- 
llará sin duda, el mayor poder central y absorben- 
te del estado, predominando la colectividad sobre 
el individuo; y en sentido opuesto, donde el sen- 
timiento de la libertad sea más profundo, se ten- 
derá principalmente a asegurar los derechos y pre- 
rrogativas de la defensa, reduciendo a la menor 
expresión la renuncia de las actividades indivi- 
dades en favor del estado. 


LUNFARDOS 


Lros ^^Lunfardos" 


El delito que tiene por móvil inmediato, el 
atentado contra la propiedad ajena, individual o 
colectiva, comprende formas muy diversas de 
expresión, que constituyen, tanto del punto de 
vista jurídico como criminológico, otras tantas 
modalidades específicas perfectamente definidas. 
Y no son solo los hechos en si los que afectan esa 
especifidad, sino los propios agentes que los pro- 
ducen; o por mejor decir la especifidad de esos de- 
litoSf no estriba solamente en la calidad del acto, 
tomado en su finalidad como en su intención, sino 
en la calidad del autor examinado este conjunto o 
aislamiento del hecho ocurrido. 

Es el ras^o más saliente de esta clase de cri- 
minalidad y el que lo distingue más netamente de 
la clase constituida por los delitos de sangre. En 
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estos últimos, en efecto, el hecho domina siempre 
la escena, eclipsando más o menos la personalidad 
del actor, mientras que en los primeros, son los 
personajes los que se destacan por encima de todo 
relegando a un plan secundario los hechos. Esto 
es debido al predominio que tienen en este grupo 
as formas llamadas HABITUALES, 

El delito HABITUAL, es por lo general, un 
acto mecánico, de sencilla ejecución y siempre mo- 
tivado por una misma tendencia, idéntica en todos 
los sujetos de la clase. Los actos así estereotipa- 
dos resultan desprovistos de interés. En cambio, 
el agente, que ofrece una fisonomía característica 
y trae por lo común una larga historia procesal, 
se impone de lleno la atención del observador. 

En el delito pasional, como en el de ocasión, 
todo es dramático, y siempre original, como que ca- 
da hecho tiene un motivo. propio. La acción pri- 
ma por su vivacidad envolviendo dentro de ella a 
los protagonistas, que resultan así ser instrumen- 
tos más que factores de los sucesos que se han de- 
sarrollado. 

La clasificación de los delitos. contra la pro- 
piedad debe, pues, basarse sobre la clasificación 
previa de sus agentes; j el conocimiento de estos 
agentes* lo da la clínica especial de la materia. 

Sin el conocimiento acabado de la clínica, es 
imposible emprender ninguna obra de aliento en 
materia criminológica. Con estos elementos de 
observación clínica, y teniendo presente que en 
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los delitos contra la propiedad, que son en su in- 
mensa mayoría de carácter habitual, lo que inte- 
resa en absoluto, son los agentes que los producen. 
Voj a ocuparme, lo más someramente posible» por 
cierto, de un género tan numeroso como intere- 
san timo de delincuentes, conocidos con el nombre 
de lunfardos. 

El lunfardo^ es un tipo profesional que com- 
prende todas las especialidades del robo vulgar, 
ordinario, especialidades que llevan a su vez de- 
signaciones particulares indicando la clase de ope- 
raciones que comportan. 

Entran aquí él punguista^ o sea picpocket^ el 
cuentero o estafador ordinario, especializado en el 
llamado cuento del t¿o,e\ escruchante yO^QB. lo que los 
franceses llaman cambrioleur: el ladrón de arrebato, 
es decir, el escamoteador burdo y violento, que 
arrebata o escamotea; el ladrón de descuido^ el la- 
drón de madrugada, los tipos más genuinos del ra- 
tero o profesional del hurto; el campana, cómpli- 
ce o auxiliar de todos estes sujetos, y por último 
el burrero^ o sea el ladrón furtivo, cuya partícula" 
ridad consiste en saquear los cajones demostrador 
en el pequeño comercio [de «burro>, cajón de me- 
sa]. El término es una creación del argot del o- 
ficio e indica como en este medio se ha reconocido 
conjuntamente con la especialidad del tipo, la uni- 
dad del grupo en que se encuentra. 

Como se vé, todos estos medios de robo son 
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elementales, es decir, que no exigen ni arte ni es- 
fuerzo físico o mental, pues ni el escruchante que 
emplea la riolencia hace más que emplear ciega- 
mente el recurso más primitivo de la fuerza, ni el 
cuentero hace otra co8a que repetir de memoria 
una historia que está en todos los labios, y en to- 
dos los países es siempre idéntica. 


La cárcel es la escuela 

de ^'El I^unfardo" 


Ferri, ha dicho algo más: que la cárcel fuera 
de ser escuela, es un medio de subsistencia cómo- 
cío y gratuito que aclimata al delincuente al me- 
dio criminal • Y sabemos además, qué medios ha 
indicado el insigne profesor para desviar al régi- 
men carcelario de los funestos resultados que se 
palpan en la actualidad. 

Roux que, por el contrario, cree en los bene- 
ficios de la educación penitenciaria, al estudiar los 
menores detenidos, no puede menos de declarar 
que estas detenciones prematuras tienen efectos 
deplorables sobre la moral del sujeto; «el pupilo, 
agrega, contrae durante ese período, todos los vi- 
cios de sus camaradas, tomándole a uno la pereza, 
a otro el talento de mentir, a ese su lenguaje gro- 


276 Ciencias Sociales 

sero y burlón, a aquel sus aptitudes y habilida- 
des 

Y Puybariox, en su interesante librito Sobre 
los malhechores profesionales de París, nos declara: 
que el delito en banda se efectúa, sobre todo, des- 
de la cárcel y muy especialmente la falsificación 
de monedas. 

Es, por otra parte, la disculpa que dan mu- 
chos lunfardos al hablar de su vida: «La cárcel,— 
nos decía uno — , es un sitio en que uno tiene que 
hacerse ladrón por la fuerza; uno entra allí sano 
de intensiones, para salir degradado. 

Sea lo que fuere, el lunfardo aprende entre'no 
sotros por imitación la única facultad de la cual 
puede hacer uso, y la sola que ejercitará después 
por el resto de sus días. Poseyendo esa facultad, 
podría quizá ir adquiriendo todas las especialida- 
dcH del oficio, pero su limitación mental le im- 
pide poder salir de su fórmula dada, aquella 
que pudo dominar desde el comienzo. Así, rara 
vez el lunfardo podrá cambiar de especialidad; des- 
de que se hace ladrón, se radica difinitivamente 
en un gremio, estereotipándose como un autómata. 
Por otro lado,la cárcel es, no solo la escuela del 
lunfardo, sino a veces su medio habitual; allí pa- 
sa por lo menos la mitad de su vida, sea procesa- 
do, sea condenado. 

Sabido es que, como en todas partes, con esa 
clase de sujetos, la autoridad tiene expedientes que 
le permiten encerrarlos y mantenerlos secuestra- 
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dos a título de sospecha o simulando contraven- 
ciones policiales sin que se pueda reclamar por es- 
tas medidas. Es el gran enemigo que tiene el lun- 
fardo: si no fuera por esta valla opuesta a su acti- 
vidad, sería imposible guardarse de sus avances 
con los precarios recursos legales con que con- 
tamos. 

En resumen el lunfardo, inapto desde niño pa- 
ra la vida social y refractario a toda cultura y a to- 
da diciplina, comienza su carrera delictuosa como 
menor vagabundo oara recibir la consagración pro- 
fesional dentro de la cárcel, viviendo después én- 
trela cárcel y en la calle por el resto de la vida, sin 
modificar su estado ni sus aptitudes. 

Pero lo más interesante que ofrece el lunfardo 
por encima de todos los datos spñalados, es su 
liientalidad . Un rasgo lo caracteriza afectando 
todas, sin excepción, sus esferas de actividad, a 
las cuales imprime su sello común de anormalidad 
para el trabajo reflexivo. Nada en efecto, hace 
ni piensa el lunfardo que tenga la menor sombra 
de reflexión mental. La atensión parece, por otra 
parte, estar ausente de todos sus actos. Y, hay, 
sin duda alguna, una aprosexia dependiente de la 
lesión fundamental en cuestión, que es la causa 
también, como decimos, de todas las demás anoma- 
lías mentales aquí sentadas. 

La inaptitud para el trabajo mental reflexivo 
es lo que hace, por lo pronto, del lunfardo el va- 
gabundo precoz que hemos visto. Por incapaci- 
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dad reflexiva se alza de la escuela primero y del 
hogar después; por esa incapacidad se hace suce- 
sivamente vagabundo? delincuente profesional. 
Por eso misma incapacidad queda su mente cerra- 
da a toda instruccióui y lo que es peor, a toda ex- 
periencia. Pues no solo, por el hecho de ser un de- 
generado puede quedar como queda, indiferente 
a toda enseñanza técnica ó enapírica, aieno por 
completo, aun en su misma profesión, a lo que pa- 
sa en torno suyo, ignorante de su propio pasado y 
de su propia familia: es preciso que haya una lesión 
tan grave como la indicada para que tal fenó- 
meno se produzca. 


Btíolos^ia de '^El I/unfardo" 


Bl lunfardo representa así el último escalón 
en la serie de su grupo; en él se palpa realmente 
al hombre rudimentario dominado exclusivamente 
por e) instinto, incapaz hasta dé acomodarse a las 
existencias profesionales para aumentar el usufruc- 
to de su labor. Es que, en suma, estos sujetos 
están dotados de escasísioaa capacidad mental y 
desprovistos de todo recurso moral para la lucha 
por la vida. 

Como aptitud mental, en efecto, están abajo 
de la medida ordinaria inferior en la escala del 
hombre; todo es imitación y repetición en ellos, 
es decir automático; son tan limitadas sus facul- 
tades de iniciativa, tan pobre su imaginación, que 
ninguno puede abarcar más de un género de robo 
al mismo tiempo, de tal modo, que el que es cuen- 
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tero o punguista, no es sino eso. Su incapacidad 
lo inhibe de poder aprender los demás ramos dei 
arte. Sus medios de ejecución, demuestran una 
sencillez de procedimientos propia del alma infan- 
til, y, aun para ponerlos en práctica, tienen siem- 
pre que ayudarse en la tarea distribuyéndose los 
papeles de antemano. 

Sus condiciones de vida corresponden a 5sí a 
esta inferioridad psíquica. El bajo fondo social, 
es su medio ambiente vital, donde se confunde con 
el montón de elementos residuarios de toda espe- 
cie y de todo origen, allí reunidos por el vicio y 
la miseria. 

Viviendo allí, tienen que ser pobres, inhábi 
les como son para usufructuar de su labor, como 
lo han sido para ejecutarla. Su aspecto exterior 
lo traduce claramente; mal vestidos, casi andrajo- 
sos, se confunden con los mendigos, desprovistos 
de hogar y de afectos, son en una palabra,elemen- 
tos errantes que flotan en su medio, sin poder si- 
quiera garantizarse, no ya sus medios de vida, pe- 
ro ni aun siquiera el resguardo de su persona, 
constantemente amenazada por la reacción del me 
dio en que viven- 

El desprecio con que los miran las demás cla- 
ses delincuentes es conocido, y ellos mismos, que 
han establecido una cierta gerarquía entre las di- 
ferentes especialidades del oficio, se desprecian, 
del superior al inferior en la misma proporción 
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que es despreciado el grupo eutero por los otros 
grupos. 

Sin embargfo, esto oo les impide ser, como fac- 
tores de delincuencia, de una nocividad extraordi- 
naria. Su número es imponente. £n Buenos Ai- 
res alcanza a algunos miles, constituyendo una de 
las más graves preocupaciones de la autoridad po- 
licial a cuyo cargo está su vigilancia y suminis- 
trando a la justicia, especialmente a la instrucción 
y a la correccional, el mayor contingente de tra- 
bajo. 

En cuanto al público, lo tiene en continuo a- 

* 

cecho,obligandolo a cuidar de su seguridad con con 
tinua actividad. En el bajo fondo, su acción es 
aún más temible; es el alma que agita ese medio y 
le da el carácter agresivo que reviste. Es su le- 
vadura, el fermento que lo agita y mantiene en 
efervescencia, porque, por si solo, el bajo fondo, 
es una masa inerme, compuesto de elementos re- 
siduarios,que se contenta con pedir para vivir; pe- 
ro el lunfardo no pide sino que toma, y toma por la 
violancia, representando así un parasitismo viru- 
lento que devasta el medio en que vive. 

El elemento lunfardo^ por otra parte, mantie- 
ne por su cuenta exclusiva, sin aprovechar el 
fruto, una inmensa cantidad de esos auxiliares del 
delito, auxiliares que no viven sino a expensas de 

esta clase de delincuentes, manteniendo viva su 
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acción* Son estos auxiliares, en suma,loB respon- 
sables de delitos, como los demás auxiliares de es- 
ta especie, lo son de sus ramas respectivas, pues, 
como se tiene demostrado, ni el hurto, ni el juego 
ni la prostitución, ni aun el alcolismo pueden 
subsistir en el medio social actual sin It presencia 
de estos usufructuarios, dotados de grandes apti- 
tudes para el comercio, a la parque de conoci- 
mientos completos en materia legttL por medio de 
los cuales esquivan la penalidad y se sobreponen 
a toda clase de medidas de prevención. 

Primitivo en su arte, primitivo en sus medios 
de vida, ejerciendo una actividad que, como hemos 
de ver en seguida, no es el resultado de la superio- 
ridad vital, sino del automatismo en que se han 
encuadrado sus restringidas funciones men- 
tales. 

El lunfardo representa como tipo antropológi- 
co una forma degenerativa de las más inferiores. 
Esta forma, por el conjunto de los rasgos físicos j 
mentales que ofrece» puede, sin mayor esfuerzo 
referirse a esa variedad de arrieración que se lla- 
ma infantilismo. En tal concepto el lunfardo, es 
un débil de espirita en el sentido clínico de la pa' 
Ubra, con todos los estigmas que caracteriza dicho 
estado. 

Se sube, que el débil de espíritu, es un dege- 
nerado inferior, de mentalidad limitada e instable, 
colocado apenas un grado encima de la imbecili- 
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dad, y el lunfardo no tiene más diferencia que le 
distinga de aquel que la de poseer la tendencia al 
robo en estas formas elementales en que la ejer- 
ce; quitándole esa tendencia, es simplemente el 
degenerado subalterno en su más acabada expre- 
sión, 


Px*ocede la 

definitiva del ^^Lu ufar do'' 


Siendo el LUNFARDO un delincuente inco- 
rregible, debe procederse con ellos, en forma di- 
ferente de la que hasta ahora la autoridad policial 
ejerce contra esta clase de sujetos. 

La policía, no tiene recursos legales para pro- 
ceder contra ellos; no sabemos, si están inscritos 
en sus registros fotografiados, y prontuariados, 
como se dice ahora; conociéndolos los persigue en 
los parajes públicos donde ellos actúan, usando de 
medios represivos que son completamente arbitra- 
rios; al efecto, donde quiera que los encuentre los 
arresta, inculpándoles cualquier contravención 
vulgar; ebriedad, escándalo, porte de armas, y ba- 
jo ese pretexto, puramente simulado, los mantiene 
en sus prisiones, durante el tiempo que prescri 
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ben los REGLAMENTOS POLICIALES, porque 
hasta ahora, no existen penalidades legales entre 
nosotros, que castiguen las contravenciones. El 
código de policía, todavía no se ha dictado. Los 
legisladores solo se ocupan de política. 

Los delitos de los LUNFARDOS, deben ser 
inscritos en el C. Penal o bien, ser motivo de un 
código especial, como existe en otras partes. 

Sea lo que fuere, la policía procede con estos 
sujetos de una manera arbitraria, inculpándoles 
hechos imaginarios para tener derecho A secues- 
trarlos durante un tiempo y evitar por la prisión 
la acción de estos individuos; es una fórmula pre- 
ventiva qué amas de ser ilegal, es completamen- 
ineficaz o por lo menos de un carácter apenas pa- 
liativo. 

El LUNFARDO vive siempre creyéndose li- 
bre de' ejercer su profesión y no mira la acción 
policial sino como un expediente volante que debe 
mantenerse solo desplegando rara actividad y e- 
xigiendo grandes erogaciones al presupuesto po- 
licial. 

La única medida legal y eficaz que podría to- 
marse contra los LUNFARDOS, conociendo su 
incorregibilidad, sería la secuestración definitiva: 
tal medida debería tener ademas como complemen- 
to, la privación de los derechos civiles del sujeto, 
es decir, su declaración legal de incapacidad. 

La privación del goce de la capacidad civil, 
como un medio único y específico, por así decir, 
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de represión para el delincuente habitual de todo 
orden, dándole al Estado la tutela que va apare- 
jada a la supresión de la capacidad. Esta medida 
debiera ser considerada* por los poderes públicos, 
como la única salvación posible para el grave pro- 
blema de la delincuencia habitual. 

E$ta no es idea originaria nuestra y es un re- 
sumen de nuestro largo examen en nuestra per- 

aianencia en Europa, y del estudio especial que 

hemos verificado en sus panópticos y penitencia- 
rías. 

Nada mas sencillo ni más legal al mismo tiem- 
po, que considerar al delincuente habitual como uu 
incapaz e inapto para el ejercicio de la vida civil, 
como lo es para la vida social. Esta incapacidad 
es de hecho para todo individuo secuestrado en 
una cárcel, porque sabemos que el condenado, está 
privado de los ejercicios de estos derechos; pero 
aquí se trata de extender esta medida al individuo 
salido de la cárcel, dándole una situación de inca- 
pacidad permanente o por lo menos indefinida. 

Así, bastaría, solo que los medios de vida del 
sujeto fuesen sospechosos o que su conducta fuese 
irregular, aun cuando no delinquiera, para inme- 
diatamente y por ia sola acción policial, vover al 
secuestro. 

Ahora tendríamos que considerar si esta cla- 
se de delincuentes recluidos por condena o por la 
sola acción de la autoridad policial, podría bene- 
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ficiar de al^rün tratamiento que mejorara su situa- 
ción, y, si fuera posible, los colocara en condicio- 
nes de volver algún día a reconquistar su capaci- 
dad perdida. 

Creemos a este respecto, que todo tratanaien- 
to educativo resultaría completamente ineficaz; el 
LUNFARDO, es un degenerado inferior por lo 
pronto; con este sujeto ppco puede la educación, 
por que este es un degenerado maniaco,obra como 
tal, su actividad se ejerce bajo una actividad im- 
pulsiva, de tal manera, como lo hemos dado ya a 
entender, que su tendencia al robo, no es más que 
una impulsión mórbida sistematizada; pretender 
dominar estos impulsos, borrar de la mente de es- 
tos maniáticos su idea, su obsesión, es una fantas- 
magoría, es querer asir la sombra. 


Bl Lunfardo 


El LUNFARDO se inicia en la carrera, en 
muy temprana edad. Pero antes de entrar de lle- 
no en su ejercicio ha recorrido dos etapas previas 
que son otras tantas fases de preparación profe- 
sional. 

En efecto, antes de ser ladrón de oficio, el 
LUNFARDO ha sido delincuente ocasional, ha pa- 
sado por la cárcel, ha habitado el medio criminal 
profesional. Y antes de pasar por la cárcel, ha 
vivido como prófugo de la vida característica del 
vagabundo. El verdadero comienzo de la carrera 
se efectúa en las calles, al amparo de la libertad 
sin contar los que allí se goza. 

En todo menor vagabundo, hay, sea dicho de 
paso, un germen de LUNFARDO. Es perfecta- 
mente notorio que la casi totalidad de esos meno- 
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res, son nifios escapados del hogar que se lanzan a 
la vida errante, sosteniéndose con pequeñas comi- 
siones que apenas les dan para comer: de allí pa- 
san al delito, tomando partQ en hechos más o me- 
nos leves» como auxiliares, cuando no se adelan- 
tan al futuro haciéndose por si mismo delincuen- 
tes- 

Y entonces, ya sea por su vagabundaje o ya 
sea por su complicidad en hechos delictuosos, este 
menor no tarda en ser aprehendido, procesado y 
condenado y. si al entrar en la cárcel, sus aptitu- 
des para el oficio todavía no se han señalado si- 
no a titulo de esbozo, allí va a sentirse en plena 
posesión de su capacidad y completar su aprendi- 
zaje. 

EL LUNFARDO entra así de joven, o por me- 
jor decir, de niño, al medio en que va actuar. En 
otras partes donde el tipo de este profesional en- 
tra adulto a la carrera, y sufre antes de dar co- 
mienzo a sus funciones un aprendizaje, libre, vo- 
luntario que requiere tiempo y entrenamiento: el 
futuro ladrón se prepara así técnicamente, para la 
CARRERA, de modo que al abrazarla de lleno, se 
encuentra armado de los recursos necesarios para 
su desempeño. 

Hay en algunas ciudades escuelas especiales 
de preparación para los ladrones. Indiscutible 
mente que estas escuelas, no están destinadas a la 
preparación de las bajas especialidades de que se 
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ocupa nuestro LUNFARDO, pero con todo hay un 
aprendizaje del robo, hecho por maestros que tie- 
nen sus programas teóricos y prácticos, bien co- 
nocidos- 
Entre nosotros este aprendizaje, es esclusiva- 
mente práctico, y por así decir, forzado, lo que 
vale decir que es, al mismo tiempo, penoso y muy 
incompleto. 

Generalmente los principios de esta instruc- 
ción se reciben en la calle, pero es en la cárcel, en 
esta gran escuela del vicio y del delito, donde se 
decide la vocación y se afianzan las aptitudes inci- 
pientes. En la cárcel, es donde el adolescente va- 
gabundo, recluido por algún delito leve, extraflo 
la mayor parte de las veces a su futura especiali- 
dad, se pone en contacto con los sujetos ya aveza- 
dos al oficio; allí por depronto aprende a ha- 
blar el LUNFARDO, loque comporta la posesión 
de todo el vocabulario del robo y del conocimien- 
to de los medios de ejecución. 

Allí aprende lo que es el BALURDO, lo que 
es el GUITARRITA, el BILLETE FALSO, la BA- 
RRETA, la GANZÚA que después más tarde ha 
de querer, a la salida, manejar con sus manos; allí 
conoce las hazañas de los hombres de HISTORIA, 
traba relaciones íntimas con algunos de ellos y va 
formando el gusto por esta clase de actos; allí 
también comienza a ejercitar sus manos y quizá 
también a meditar sus planes para el futuro- 
No tenemos necesidad de explayarnos mayor- 
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mente, sobre el papel que la cárcel desempeíla, 
como escuela de delito. Lombroso resume en 
dos palabras sus afectos sobre los predispuestos: 
«El factor más grande del delito cualquiera que el 
sea, «s la cárcel*: nosotros precisamente cuando 
creemos veni^ar y defender a la sociedad, con ella, 
suministramos a los delincuentes los medios de 
conocerla, de instruirse y de asociarse. 


Bl mentidor clásico 


La inaptitud del lunfardo^ es además tan com- 
pleta, que afecta como dijimos, todas las esferas 
del funcionamiento mental. Así en lo que toca a 
su vida afectiva, la ha aniquilado por entero. La 
esfera moral lomismo. Ignora por eso, las nocio- 
nes más elementales de solidaridad social, y, lo 
que es aun más grave, desconoce en obsoluto el ca- 
rácter delictuoso o siquiera anómalo de sus actos. 

Como consecuencia de esta manera de ser, los 
actos habituales del lunfardo^ tienen un acentuado 
carácter automático. Aprendidos por imitación 
unas veces y por sugestión otras, los ejecuta ma- 
quinalmente, mediando apenas la menor orden. 

Y así se conduce en el delito, ciegamente, sin 
elegir las circunstancias» sin tomar las precau- 
ciones convenientes para su resguardo y sin me- 
dir siquiera los riesgos de la empresa. 

En su conversación, siempre pobre, denotan 
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estos sujetos su incapacidad reflexiva, por la ines- 
tabilidad de las ideas, la infidelidad de los recuer- 
dos y, sobre todo, por la falta de la ilación en sos 
relatos. Nada más inpreciso que la narración de 
uno de ellos. Es una verdadera ataxia mental la 
que tienen en tales casos. 

De ahí la tendencia que existe a desfigurar los 
hechos, es decir, la propensión constante a caer 
en la mentira. 

El Lunfardo ha llegado a ser, «el mentidor clá- 
sico>, hecho al acaso por las necesidades del oficio 
siendo cierto solamente que es un mistificador in 
voluntario e inconsecuente de su falta. Este hábi- 
to de mentir, eso si es en él inveterado, constitu- 
yendo una segunda naturaleza. Es uno de los ras- 
gos más visibles que ofrece. 

El lunfardo miente en su conversación, inven- 
tando o desnaturalizando siempre los hechos que 
narra; miente en sus ademanes, simulando o disi- 
mulando actitudes, y miente en sus expresiones 
cenestéticas, fingiendo siempre algún estado de 
alma muy diverso del que le domina. 

.Que se le interrogue familiarmente, a objeto de 
obtener sus antecedentes personales: que se le 
haga relatar cualquier aventura en que ha- 
ya sido autor o testigo, que se le deje sobre todo, 
rienda suelta para hablar y la mentira brotará in- 
mediatamente en sus labios, alterando hasta su 
fisonomía. 

Aiín examinándole en la enfermería por afee- 
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ciones reales, se encuentra en él la tendencia in- 
contenible a la fttlsedad. 

Ante la justicia, sobre todo, su actitud raya en 
lo increíble; dejándoles hablar, hasta se acusan de 
hechos imajinarios. Es indudable, que por el há- 
bito de la mentira, es que pueden abordar las for- 
mas de delito, en las cuales este recurso es pri- 
mordial; pero en esos casos» justamente, su men- 
tira es tan infantil, tan burda, que la mayor parte 
de las veces, en que quieren realmente hacer y va- 
ler este recurso supremo, les resulta ineficaz; la 
mayor parte de los cuentos fracasan precisamente 
por el efecto de la. grosería con que presentan los 
hechos. 

Dada la mentalidad del lunfardo, es fácil figu- 
rarse bajo qué régimen puede estar regulada su 
existencia. Vicioso, pródigo e imprevisor, pasa 
alternativamente de la abundancia de un día, a la 
miseria del siguiente; feliz en la orgía, sufre de 
hambre habitualmente; un día se nutre a saciarse, 
mientras que al día siguiente le faltan los elemen- 
tos indispesables para su subsistencia- 

El lunfardo carece en absoluto de las más ele- 
mentales nociones de sentido iudustrial; todo lo 
que roba lo negocia a vil precio, sin fijarse en el 
monto. De allí la fortuna de esos auxiliares que 
viven a expensas de esos productos. Negociado el 
robo, la gran preocupación del lunfardo es gastar 
su dinero; lo invierte en el día mismo si es posi- 
ble, lo dilapida ciegamente, no por generosidad. 
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sino simplemeute por falta de conocimiento de su 
valor. 

La previsión, les es totalmente desconocida; 
guardar para mañana y sobre todo para los días 
de penuria que han de venir, es para ellos un ab- 
surdo. 

ün lunfardo que ha llegado a conservar dine- 
ro, es simplemente porque alguien se lo ha mane- 
jado o porque no era precisamente un profesional 
de vocación» sino simplemente un ocacional de pa- 
so en la carrera. 


El alcohol ata las manos 

suelta la lengona 


La situación de los grandes delincuentes de 
esta especie, que llegan a la celebridad, algunos 
de ellos han podido hasta ostentar situaciones fas- 
tuosas, pero en seguida de ello, antes mismo de 
ser descubiertos en sus supercherías, han caído de 
nuevo en la miseria. 

Les falta, por otra parte? el disernimiento pa- 
ra dar a sus empresas el éxito necesario; de ahí 
sobre todo su afligente miseria. Ellos creen ser 
psicológicos y conocer de^de lejos al OTARIO,co~ 
mo ellos llaman, a la presunta víctima, pero pre- 
paran sus golpes sin astucia de ningún género, sin 
destreza ni habilidad. La experiencia délos afios 
no les aporta gran enseñanza, como en ninguna o- 
tra materia. 

Pobre como lo forjó la primera hora de su in- 
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fortunio, así C|1?edará por el resto de su vida. Los 
efectos del vicio no los comprenden o no los siente. 
Por otra parte los goces que en el experimenta, son 
limitados: la bebida, lo pone, ¿generalmente triste 
y le embarga su actividad» porque la embriaguez 
del ladrón — lo dicen ellos claramente— es la de un 
inbécil, desprovista de sugestiones impulsivas o de 
afectiva locuacidad. 

Sin decir que sean dados al alcoholismo, mu- 
chos de estos sujetos son bebedores y saben per- 
fectamente las consecuencias funestas que la em- 
briaguez les produce; así suelen hasta evitar las 
ocasiones de embriagarse donde pueden estar al 
alcance de la autoridad» porque la bebida les hace 
inermes e indiscretos, al mismo tiempo. Entre 
ellos, hay un aforismo que expresa bien claro el. 
peligro en que incurren en este estado: «el alco- 
hol — dice— ata las manos y suelta la lengua>. 

No solo por miseria, sino por ausencia de afec- 
tividad, el LUNFARDO está también desprovisto 
de hogar. Como tal ño ha conocido sino la calle. 
Pero la idea de CONFORT, está igualmente ausen- 
te de su espíritu. En general, la casa del LU>i- 
FARDOi es la de su campanera, cómplice de sus 
hechos o por lo menos usufructuaria. 

Es todo un nómade, que se mueve de un lado 
a otro de la ciudad, sin encontrar paradero donde 
asentarse en sus buenos ni en sus malos momen- 
tos. Desprovisto hasta de bagaje, vive como un 
fugitivo sin más esperanza de fortuna que la pro- 
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tección interesada que le prestan sus auxiliares de 
entre ellos, pues no todos en la especie son capa- 
ces de arriesgar crédito a estos desvalidos. 

La exintencin del LUNFARDO, según lo que 
ha podido comprenderse, no es de las que pueden 
llamarse felices- No es que el oficio deje de ser 
lucrativo, ni que las dificultades de su ejercicio 
sean considerables. Las persecuciones judiciales 
mismas que son el motivo más importante de que- 
ja, son llevaderas o por lo menos pueden contra- 
restarse en forma que les haga tolerables. 

La cárcel, es sólo un ACCIDENTE DEL OFI- 
CIO, según la declaración de aquel ladrón francés 
a quien el juez pretendía hacer comprender que 
dedicándose a algún trabajo menos aleatorio, po- 
día obtener una mejor situación pecuniaria. 

De otro lado, sabemos bien que el LUNFAR- 
DO, conocedor del código mejor que los mismos 
magistrados, en la parte que le concierne, se arre- 
gla siempre de manera a encuadrarse dentro de las 
penalidades que puede soportar. El ladrón, pues 
no solo podría ganar para vivir y aun hacer fortu- 
na. sino que tiene los medios de poder atemperar 
la acción legal ejercida contra él. 

Sin embargo, su existencia es la de un misera- 
ble; vive al azar de la vida, perseguido, aislado, 
cava, tira, rueda, arrastra, marcha, sufre, su ca- 
bestro, convertido en bestia de carga, en acémila 
uncida al tiro del infierno, luchando con la miseria 
y con la opresión que le domina. 
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Además, la mayor parte del tiempo está en- 
fermo, enfermo notan solo por efecto de las pri- 
vaciones que pasa, sino afectado por grave lesión 
orgánica que va minando su existencia; la tuber- 
culosis, sobre todo bace estragos en él, dando bien 
pronto fin del sujeto. Es raro el LUNFARDO 
que llega a la edad madura, la mayor parte mue- 
ren jóvenes, víctimas de estos accidentes patoló- 
gicos! cuando no por efecto de lesiones corporales 
producidas en las frecuentes rifias que ocurren en- 
tre ellos. Es un ser desgraciado que si siente sa- 
tisfacción en el delito o en la orgia, en cambio 
sufre continuamente, moral y físicamente; la 
muerte viene a ser así, para ellos, la sol ación más 
feliz de su desdichada carrera. 


I^a secuestración de ^^Gl 

Lunfardo" 


En la misma condición que se encuentra el lun- 
fardo, se encuentran, todos los sistematizados ^ deje- 
nerados o no, que entran a los asilos; y se sabe 
cuan poco pueden, no ya el tratamiento coerciti- 
vo, pero ni siquiera ios numerosos medios psicote- 
rápicos iniciados con este fin; habría, indiscuti- 
blemente, dado el número enorme de estos sistema- 
tizados, que establecen asilos especiales para ellos. 

De modo que asi lo único que cabería es discu- 
tir este punto, bajo su faz exclusivamente finan- 
ciera y ver si resulta más económico para el Esta- 
do [no ya para Isp sociedad que sufre directamente 
la acción nociva de toda esta clase de malhechores], 
el proveer a su so<ítenimiento en establecimientos 
especiales que en tenerlos periódicamente o por 
fracciones, detenidos y alimentados sin usufructo 
alguno. 

El personal de policía encargado de la vigilan- 
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cia y de la represión de estos sujetos, se encontra- 
ría por de pronto, enormemente aliviado en sus 
tareas, no teniendo esa carga onerosa que pesa 
sobre él, pudiendo una buena parte de ese perso- 
nal, encargarse de la administración y custodia de 
los establecimientos que se crearan para el secues- 
tro definitivo de tales delicuentes. 

Faltaría ver, si fuera posible aprovechar del 
trabajo de estos sujetos una vez encerrados en la 
forma más conveniente para su propio sosteni- 
miento, tal como lo hacen con los penados y con 
los alienados crónicos. 

Nuestra opinión, es de que individuos, dada 
su falta absoluta de disciplinamiento y de apego al 
trabajo, poca cosa se podría obtener; sin contar que 
por su notoria invalidez mental, los oficios o fun- 
ciones a que se les podría dedicar, serían muy re- 
ducidos a la par que de muy reducido aprovecha- 
miento. 

Pero de todos modos, la reclusión perpetua, 
previa declaración de incapacidad civil, es la única 
solución legal y eficaz del problema profiláctico 
que hemos sentado. 

Es natural que, a la acción directamente ejer- 
cida contra estos sujetos, por cualquier medio que 
se opte, debe ir aparejada la acción vigilante y 
coercitiva contra los auxilares de esta clase de 
delitos. 

Ya hemos dicho, que el robo habitual, lo mis- 
mo que otros delitos de este mismo orden, lo mismo 
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que todas las formas del vicio, están realmente en- 
tretenidos en el ambiente social por esta clase de 
crimlaaloides que hemos llamado los profesionales. 
Sobre este punto, nos parece inútil insistir 
aiayormente; y hemos dicho también que, toda 
profilaxia del vicifo y del delito, debe tener por pun- 
to de partida, la agravación de las penalidades con- 
tra los tales auxiliares. Contra ellos, pues, es con- 
tra quienes debe ejercerse la coerción publica, si 
se quiere hacer obra eficaz y definitiva de profi- 
laxia criminal. 


Fin del esttidio de '^Bl I^tinfardo'' 


<La moral no nace, pues, de principioB abstrac- 
tos; solamente la pequenez de nuestro espíritu, 
frente al esparció y al tiempo infinitos, podría indu- 
cirnos en el error se suponer que existen princi 
píos morales eternos e inmutables». 

«E!l bien y el mal, la honestidad y el vicio, la 
virtud y el crimen, aplicados a la calificación de un 
acto o de una conducta, son conceptos efímeros es*- 
tablecidos por la sociedad, que los deforma y sub- ' 
vierte cuando la utilidad colectiva lo exige>. 

«Un acto, no es honesto ni delictuoso en si 
mismo, sino ante el juicio de la sociedad en que se 
produce. Por eso cuando las condiciones de la lu- 
cha por la vida entre los hombres se transforman, 
modifícase la apreciación de ciertos actos y varía 
su nterpretación ante la conciencia social.» 

39 
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«Cada agregado humano cree que «la> verda- 
dera moral es es «su> moral. Hay tantas mora- 
les como grupos o sociedades de hombres; cada 
una es relativa a las condiciones que determinan ' 
la constitución del grupo. Son formas colectivas 
de representación, creencias fundadas en «juicios 
de valor>, intuitivos o razonados, sobre el carác- 
ter benéfico o nocivo de una manifestación cual* 
quiera, de la realidad que nos rodea. Una moral 
es un conjunto de creencias colectivas, > 

«Toda experiencia propia o adversa a ia con- 
servación de la vida, se acompaña de placer o do- 
lor en los individuos; en etapas más evoluciona- 
das de la actividad psíquica, el PLACER y el DO- 
LOR se acompañan de juicios implícitos sobre el 
carácter ÚTIL o nocivo de la experiencia hasta 
constituir más tarde verdaderos juicios de valor: 
el BIEN y el MAL, Toda, experiencia propicia 
a la vida, es agradable* útil y buena; toda expe- 
riencia adversa es, dolorosa, nociva y ma(a. El 
bien y el mal, no son realidades son juicios subje- 
tivos». 

«Los conceptos sociales de honestidad y de- 
lincuencia, están vinculados desde sus orígenes a 
esas premisas morales surgidas del fondo mismo 
de la actividad biológica: el bien y el mal. El con- 
cepto ético de bien y mal, y el concepto jurídico 
de honestidad y delito, no son realidades estables, 
sino juicios colectivos en variación incesante, > 
Dr. José Ingegnieros. 
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La inteligencia del hombre depende de la es- 
tructura y de la composición química de su cere- 
bro, de 8u sangre, de sus nervios y de sus partes. 

Las personas que no poseen una estricta dis- 
ciplina científica, se sienten siempre inclinadas a 
considerar en el hombre, la inteligencia de un lado 
y el cuerpo del otro. Se diría lo material, y lo 
inmaterial. 

Es un error fundamental. El pensamiento es 
tan material como la sangre. No es una simple 
matáfora que el pensar da dolor de cabeza y con- 
gestiona el cerebro. 

El pensamiento es material, como lo es él flui- 
do eléctrico, como un movimiento se transforma 
segiin las modificaciones materiales, físicas o quí- 
micas. 

En el lenguaje práctico oponemos el poder 
del pensamiento a la idea de la fuerza física, pero 
eso no quiere decir, que esos dos poderes sean de 
naturaleza diferente solo lo son por los medios. 
Todo esto se reduce a decir: que para que el hom- 
bre haga un progreso intelectual, es preciso que ha- 
ga antes un progreso fisiológico. 

Si se obtuviese una raza de humanos que tu- 
viera la circulación de la sangre? tiiás activa, el 
sistema nervioso a la vez más sutil y más fácil de 
regular; el cerebro capaz de producir de un modo 
permanente substancias químicas» en unapalabra, 
si se pudiera, hacer que el hombre cesara de ser 
hombre, no habrían LUNFARDOS, ni criminales. 

Todo se corresponde en el equilibrio humano 
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Nuestra medianía está vagamente adaptada a las 
condiones de la vida que impone la tierra. Se ha 
formado entre el suelo y nosotros; la naturaleza 
toda y nosotros, un« cierta solidaridad, que no 
hay que soñar en destruir. 

La inteligencia, es la flor de la sensibilidad; 
no tarda en marchitarse cuando se la separa de su 
tallo. Es en efecto, por medio de la sensibilidad 
que la inteligencia está en comunicación directa 
con el mundo exterior. 

No basta comprender las cosas, hay que sen- 
tirlas. «Las proporciones geométricas, también 
se vuelven sentimientüs>, dice Pascal. 

No se es buen filósofo, como no se es buen 
geómetra, sino cuando se tiene con la inteligencia, 
la pasión de la geometría o de la filosofía. Pero 
eso, es la unión de la inteligencia y del sentimien- 
to sobre un mismo objeto. 

Todo acto delictuoso, es la resultante de 
ambientes. Es verdad que dentro de la concep- 
ción científica del determinismo psicológico, nin- 
gfún delincuente puede eludir las causas determi- 
nantes de su delito; pero ese criterio determinista, 
no es el de la ley. 

«Ningún hombre puede sustrarse a las circuns- 
tancias biológicas y 8o<^iales que hacen de él, un 
imbécil o un genio, un filántropo o un homicida, 
un filósofo o un sinvergüenza; la ley penal no tie- 
ne por función última analizar el determinismo de 
un delictuoso, sino defender a la sociedad, repri- 
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miendo el delito o lo qne es mejor, previniéndolo, 
a cuyo objeto concurre eficazmente la prevención 
severa de la reincidencia, recluyendo a los suje- 
tos que han demostrado tendencias, delictuosas». 
Emerson. 

La criminología positiva, ensefia que cuando 
un criminal tiene anomalías psicológicas profundas 
e insanables, debe ser recluido definitivamente; 
de ninguma manera esas anomalías deben de ser- 
vir de excusa, para que se le devuelva una liber- 
tad que puede costar la vida de sus semejantes. 


CONDENA CONDICIONAL 


Patronato de excarcelados 


Los delincuentes tienen por madre a dos ma- 
drastras, la ignorancia y la miseria. Tienen su guía, 
la necesidad; y para todas las formas déla satisfac- 
ción, el apetito. Son brutalmente voraces, es de- 
cir, feroces, no a la manera del tirano, sino a la 
manera del tigre. Del sufrimiento, esas lavas pa^ 
san al crimen: filiación natural, engendro vertigi- 
noso, lógica de la sombra. 

Su atmósfera compónese de tinieblas y aspi- 
ran al caos. Su bóveda está hecha de igno- 
rancia. 

Bajo la construcción social, maravilla compli- 
cada con ruinas y escombros, existen ciertas exca- 
vaciones de toda especie. Hay la mina religiosa, 
la mina filosófica, la mina política, la mina econó- 
mica, la mina revolucionaria- Unos escaban con 
la idea, otros con el guarismo, otros, ahondan la 

40 
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mina con ia irá, y ios demás con una pica, tornan- 
do en una Euménidez. 

La misma sombra antes, la misma carne mien- 
tras, la misma ceniza después. Pero la ignoran- 
cia mezclada con la pasta humana, la ennegrese. 
Esta incurable negrura invade el interior del hom- 
bre allí se convierte en el mal. 

^Destruida la cueva ignorancia, y destruiréis 
en ella el topo crimen* 

Disertando sobre el porvenir de la justicia pe 
nal, hablaba el profesor Perri, en una de sus con- 
ferencias que tuvimos la fortuna de escucharle, 
en la Sorbona de París, de la necesidad de intro- 
ducir reformas fundamentales en el régimen peni- 
tenciario. 

Decía el maestro, en esa conferencia, que era 
imposible establecer, cual sería el régimen carcela- 
rio del porvenir, y refería, con tal motivo, las fa- 
ses sucesivas de esa evolución hasta el presente: 
[1913] primero, los criminales eran maltratados; 
después, se les miró con lástima y fueron encar- 
celados; ahora falta que se les convierta en hom- 
bres útiles. 

He ahí el ideal de la ciencia penitenciaria; be 
ahí el propósito fundamental que la anima. Si 
ese ideal y ese propósito no son nuevos, lo es, sí, 
el modo de realizarlos, consistente en el estudio 
metódico y razonado de las funciones que la pe- 
na está llamada a desempeñar en las sociedades 
modernas y en ia adaptación de la pena a esas fun- 
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ciónes, por medio de utia organización práctica de 
la misma 

La disciplina, la educación y el trabajo, han 
venido siendo considerados, casi uniformemente, 
como los únicos elementos esenciales de aquella 
organización. 

En cuanto al patronato de los excarcelados, 
que es, sin duda alguna, el complemento indispen- 
sable de todo buen régimen penitenciario, no ha 
tenido, por mucho tiempo otra consagración, que 
la de una obra de altuismo, laudable en grado su- 
mo, pero sin ninguna importancia como recurso 
para la prevención del delito. 

Su necesidad es evidente. No es que se im- 
ponga como resultante de un mero sentimentalis- 
mo, afanoso de librar al excarcelado de los in- 
convenientes que le reporta la preocupación jus- 
tificada que su condición anterior provoca y la 
desconfianza que lógicamente infunde. Su razón 
de ser más poderosa, se encuentra en la necesidad 
de colocar al que acaba de salir de la prisión, en 
condiciones de resistir con éxito a los mil estímu- 
los que le ofrece la vida libre para orientar su con- 
ducta por el camino de las reincidencias. Sin esta 
medida de alta previsión, difícil será conjurar el 
peligro indicado. La acción del régimen peni- 
tenciario fracasará en la mayoría de los casos, y 
entonces sí, que podrán aceptarse, sin reserva, 
las afirmaciones de HoUzendorff, proclamando la 
bancarrota de los sistemas penales. 
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Inútil fuera explicar cómo y por qué existe el 
peligro de los estímulos maléficos que esperan al 
liberado, desde, que la férrea puerta de la prisión 
se cierra tras él; basta el escenario en que ha de 
poner en juego sus actividades, al iniciar la vida 
nueva; basta considerar que, faltándole la mano 
protectora, puede volver al mundo en que nació y 
en que se modeló su fisonomía moral. 

Libertado no es lo mismo que libre. Sé sale 
del presidio, pero no de la condena. 

En esta ausencia de toda afección viven los 
excarcelados, como viven esas yerbas pálidas que 
brotan en los sótanos o en el fondo de los se- 
pulcros. 

Al salir del presidio, no encuentran más que 
miseria y, lo que es más triste aún ni una sonri- 
sa siquiera; frío en el bogar, frío en los corazones. 


¿Aquién ha de corresponder el 

ejercicio del patronato? 


¿Es al Estado? ¿Bs a los particulares? La 
cuestión ha sido y es debatida con toda amplitud. 

El patroaato, como iastitución oficial, está 
desprestigiado, y ya no se contestan las enormes 
ventajas de las asociaciones privadas. 

Las razones son obviau: el que ha cumplido 
una condena, desea desligarse, cuanto antes, de 
todo loque signifique autoridad, y los agentes de- 
sempeñando el patronato, se presentan al espíritu 
receloso del excarcelado, como funcionarios poli- 
ciales; el patronato es, para el, una prolongación 
de la autoridad de la cárcel, un espionaje, que le 
seguirá siempre «como la sombra al cuerpo»; la 
desconfianza, el temor, priman, y el excarcelado 
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rehusa la protección que se le quiere disp^^ 
porque, sin ella, se vé conapletanaente libre- 

Por otra parte, todo aquello que sea aci 133 ii^^^ 
tración, implica tramitaciones morosas, reg"! sixnen- 
tación excesiva, expedientes, contabilidad i x:^:^^^^^' 

ble y en suma, todo un engranaje complicad4Z> 3*^ ^"^ 
obsta a la acción eficiente. 

Se explica así, como ya dijimos en otr^^^^ vez, 
que el patronato oficial no exista casi en n í wr^^'^^^ 
parte. Anotamos como excepciones, la ^5"*^^^^^' 
algunos cantones suizos, como el de Claris, <^i^^ 


estados de Norte América y la república Ai*^"'''^^^ 


na. 

Se cita muy amenudo, la opinión del R^i x^-í*- 
sosteniendo que, aun cuando la iniciativa p^^*^^^ 

bastase para fundar, frente a cada casa de c3 ^ "^ 

.^„^ ^ el 
dos, un comité de patronato, el Estado no ti ^^ ^^ , 

derecho de abdicar ante una iniciativa, por ^"^ , 

y desinteresada que sea, una de las más g" ^r^ 

responsabilidades morales que le incumben - 

Estado mismo corresponde construir un pue: -*"^=^ 


tre la prisión y la sociedad»' dice Reinach. 

El argumento, sin embargo carece de c^^^ 
tencia: el Estado, promoviendo la formací ^^^ . a, 
sociedades de patronato, favoreciendo su g«.<^^^ .,.' 

protegiéndolas, no abdica esa gran responí^^ 

^-» cJ "* 

dad moral que, con razón le atribuye el aui:^^^ 
tado, sino que por el contrario, la satisfas^ 
ampliamente, al delegarla en los particulares ^ 
ejercitaran el patronato con mayor decisión, 
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mayor nobleza y con mayor eficacia que los agen- 
tes asalariad(»s del gobierno. 

Quizá fuera posible que la iniciativa privada, 
supla las deficiencias de la acción administrativa. 
Sería conveniente y necesario, constituir una aso- 
ciación compuesta de hombres de buena voluntad, 
decididos a emprender una tarea de positivos bene- 
ficios. Esa asosiación extendería su radio de ac- 
ción paulatinamente. 

Admitido que la acción de la defensa social de 
que venimos ocupándonos, debe dejarse librada al 
esfuerzo privado, veamos en qué foima han de 
constituirse las asociaciones del patronato, cuáles 
han de ser sus principios directores, cuáles sus 
modos de acción. 

El congreso nacional de patronato, reunido en 
Paris en 1893, resolvió imponer a las sociedades de 
este género que se fundaran en lo sucesivo, la adop- 
ción de un tipo uniforme de estatutos, que fueron 
aprobados en asamblea general, después de un 
brillante informe de su autor, Mr. Prudhemtiie, 
actual secretario general de la Sociedad de Pri- 
siones. 

Examinemos brevemente las disposiciones más 
importantes contenidas en esos estatutos. 

Después de consignado el nombre y domicilio 
de la sociedad, se expresa su objeto, indicándose 
si el patronato habrá de extender su acción a to- 
dos los liberados, ya sea que hayan extinguido su 
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condena, o que hayan obtenido su absolución o un 
sobreseimiento; si solo ha de prestar su concurso 
a los liberados o si esa circunstancia no ha de ser 
detenida en cuenta; si los beneficios han de dis- 
pensarse únicamente a los hombres, las mujeres o 
a los niños, o si a todos los liberados, sin distin- 
ción de sexo o edad; si la protección se limitará a 
los liberados, si habrán de recibirla, también las 
familias de los excarcelados- 

Se dispone que solo en casos muy excepciona- 
les, se otorgarán recursos en dinero efectivo. 

La sección recpectiva del congreso de París, 
a que hemos aludido, emitió sn voto favorable a 
la cuestión planteada respecto de la admisión de 
señoras a formar parte del congreso. Se conside- 
ró muy razonable, por cierto, que la intervención 
femenina en el patronaro de las mujeres y de los 
niños, sería de mucha eficacia. 

Las sociedades de patronato responden a un 
fin altamente humanitario, pero, ante todo a las 
exigencias de la defensa social. Son, como he- 
mos so8tenido,el complemento forzoso del régimen 
de las prisiones. Realizan, así, una función que el 
Estado debe estimular, contribuyendo a las eroga- 
ciones consiguientes, con una subvención propor- 
cional a la importancia de la obra- 

El concurso del Estado es, pues imprescindi- 
ble y justo, desde este punto de vista, siempre que 
con él, no se altere el carácter eminentemente pri- 
vado que el patronato debe revestir. Conviene 
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citar a este respecto,la ley francesa de 14 de agos' 
to de 1885, que ha consagrado esos principios. 

Establecer el modo de acción de las socieda- 
des de patronato no es fácil, ciertamente. Se tra- 
ta de una obra, que, ante todo, requiere discreción 
absoluta en quien la ejerce, buena voluntad a toda 
prueba, concepto claro de la misión que se realiza. 
La eficacia de tales sociedades? finca, pues, en las 
condiciones personales de sus miembros. Preseri 

birles reglas de conducta es inútil, por consiguien- 
te. 

Nuestras leyes, solo tienen en cuenta la situa- 
ción del preso, mientras se halla sometido al ré- 
gimen rutinario de las llamadas cárceles, que en 
verdad y q ue causa vergüenza decirlo que en nuestra 
república, son propiamente: guaridas, cavernas y 
más propiamente zahúrdas. La de la ciudad, de La 
Pazqueeslo mejor y único, tampocoobedece a plan 
ni sistema alguno, ni sistema celular, ni mixto, ni 
el sistema de Filadelfia; están allí los presos a- 
rrojados, más bien que depositados, sufriendo una 
verdadera promiscuidad, sin contemplar la exis- 
tencia y destino dé los condenados, posterior al 
cumplimiento de la condena, lo que, sin duda al- 
guna, interesa en igual medida a la sociedad y al 
Estado por razones de seguridad propia y verda- 
dera rehabilitación del delincuente. 
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La condena condicional en 

España y Bél^^ica 


La ley española de 17 de marzo de 1908, mu- 
cho más extensa que la italiana, dispone principal' 
mente, conferir a los tribunales ordinarios la atri- 
bución de otorgar motivamente por si. o aplicar 
por ministerio de la ley, la condena condiciona], 
que deja en suspenso la aplicación de la pena im- 
puesta. 

Son condiciones indispensables para suspen- 
der el cumplimiento de la condena: que el reo ha- 
ya delinquido por primera vez; que no haya sido 
declarado en rebeldía; y que la pena consista en 
privación de la libertad cuya duración no exceda 
de un afio y esté impuesta como primer delito, o 
como subsidiaria por insolvencia en caso de mul- 
ta. 

En estos casos los tribunales PODRAN apli- 


324 Ciencias Sociales 

car o NO la condena condicional, según lo estimen 
procedente, atendiendo para ello a la edad y ante- 
cedentes del reo, naturaleza jurídica del hecho pu 
nible y circuntancias de todas clases que concu- 
rrieren en su ejecución. 

La ley exceptúa de este beneficio a los auto- 
res, cómplices y encubridores, de delitos que s-olo 
pueden ser perseguidos previa querella de parte 
agraviada; de robo, hurto y estafa, de incendio y 
estrago no cometidos por imprudencia; los come- 
tidos por autoridades o funcionarios públicos en 
ejercicio o con ocación de sus cargos, falsificación 
de títulos y moneda, y falsedad de documentos pú 
blicos y privados. 

Aparte del otorgamiento de la condena condi- 
cional, facultativo de los jueces establece otros ca- 
sos en que se otorgará por ministerio de la ley: 
cuando en la sentencia se aprecia el mayor núme- 
ro de los requisitos para declarar la excención de 
responsabilidades con arreglo al Código Penal; 
cuando el reo fuere mayor de nueve años y menor 
de quince, habiendo obrado con dicernimiento; y 
cuando el delito perseguido por querella de parte 
agraviada, ésta pidiere expresamente la aplicación 
de la condena condicional. La ley reglamenta en 
diversas disposiciones otros detalles de su aplica- 
ción, y establece como causa de revocación el he- 
cho de que el sometido a condena condicional, fue- 
re de nuevo sentenciado por otro delito, antes de 
trascurrir el plazo de la condena condicional; y si 
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cumpliere el plazo de suspención sin ser condena- 
do; pero después lo fuese por hecho punible come- 
tido dentro del plazo, se le obligará a que cumpla 
la pena que fué suspedida salvo el caso de pres- 
cripción . 

El Código Penal belga comprobado con las 
dos lejes antes citadas, la de Italia y de Espafia, 
aparece más sencillo y más liberal que las dos. 

El beneficio podrá ser acordado, en ca^o de 
primera condena, en relación a los BUENOS an- 
tecedentes del reo, mediante información de la po- 
licía y demás pruebas que el juez considere necesa- 
rio; pero eso se acordará en caso de sentencia que 
imponga hasta DOS AÑOS de pena que debe cum- 
plirse en la cárcel 

La condenación se tendrá por no pronuncia- 
da, si en el plazo de cinco aflos a contar desde la 
sentencia, el condenado no cometiere un nuevo de 
lito. Pero si el beneficio se acuerda en r«zón de 
los BUENOS antecedentes no debe valer para 
quien los tuviera malos, si solo se descubrieran 
después de otorgada la condena condicional, y es- 
te motivo, como el de la comisión de un nuevo de- 
lito, causa para ejecutarse la condena suspendida. 
La suspensión de la pena no comprende la re- 
paración de los daños causados por el delito, el 
pago de los gastos del juicio y de las incapasida 
des anexas a la condenación impuesta accesoria- 
mente. 

La institución que en realidad ofrece mayor 
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novedad en la legislación penal, es la condenación 
condiciona], ya implantada con reconocido éxito 
en Francia y Suiza, propuesta en Austria y Hun- 
gría, y recomendada a los legisladores de todos los 
países por la Unión Internacional de Derecho Pe~ 
nai, reunida en Bruselas el 19 de agosto de 1889. 

Esta reforma, es el A. B. C. del derecho penal 
moderno, y es imperdonable no incorporarla a 
nuestra legislación» convencidos de que, ella rea- 
liza una obra de altísima justicia, y aparta de la 
carrera del crimen a muchísimos delincuentes o- 
casionales. 


Informe de Béreng^er 

RESPECTO A LA CONDENA CONDICIONAL 


En el infoi'me presentado al senado de Fran- 
cia Mr* Béren^^er decía: «Hace mucho tiempo que 
se ha reprochado a nuestra ley penal de recurrir 
casi exclusivamente a las penas corporaleB- La 
pena es justa,si se trata de la represión del conde- 
nado familiarizado con el crimen y de una perver- 
sidad segura: — éste no puede ser accesible sino al 
sufrimiento físico. Ella no lo ea, con respecto a 
aquel cuya falta, no es, por su naturaleza, exclusi- 
va de todo sentimiento de honor. Sobre este últi- 
mo punto, piensa que la pena así comprendida, 
puede tener efectos completamente contrarios al 
objeto que persigue; que ella puede envilecer en 
vez de levantar» abatir el ánimo en lugar de sos- 
tenerlo y destruir los resortes morales, única pro- 
babilidad de salvación». 

«La proposición sustituye una pena de orden 
puramente moral a la pena material de la ley — La 
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advertencia, con la amenaza de una severidad más 
grande, no es sino un medio moral íNo es, sin em"" 
bar^O) en la práctica de la vida, universa) y efi- 
cazmente empleada por el padre de familia, e} 
maestro, el patrón? ¿No es en todas partes el pre- 
liminar indispensable de toda represión razonada? 
¿Porqué la sociedad desdeñaría emplear, en su 
propia preservación, el arma que tanto é*ito tiene 
en la familia, en la escuela, en el taller?» 

«Respecto de los culpables, cuyo sentido mo- 
ral no ha sido alterado, a pesar de la falta come- 
tida — y es necesario decirlo, constituyen el mayor 
número entre los jóvenes, los, domiciliados y lo» 
obreros que viven realmente de sü trabajo — ella 
no tendrá menos eficacia que la prisión, ten dría sobre 
esta la ventaja de suprimir sus desastrosas conse- 
cuencias»' 

«Hay una idea general que en todas partes se 
reconoce y es, que indispensablemente debe haber 
una distinción marcada entre la represión del 
hombre que por primera vez comparece ante la 
justicia y en cuya vida el hecho imputado, es co- 
mo un accidente, y el malhechor habitual contra 
el cual la justicia ha agotado las advertencias y 
para quien es juguete desafiar sus decisiones». 

«Para la conciencia que ha conservado intacto 
el sentimiento de honor y el saludable temor de la 
prisión, la amenaza de la pena puede producir 
efectos tan serios, tan eficaces como la pena mis- 
ma- Puede aun suceder que sea más saludable 
que la pena». 
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«Sin hallar de los efectos detestab les causa- 
dos por los contactos de la prisión ¿cuántos des- 
fallecimientos, cuantas rebeliones contra la socie- 
dadt no han nacido de una represión inútil? Para 
el reincidente, al contrario, en quien el sentimien- 
to moral está profundamente alterado ¿quién po- 
dría npgar que el solo recurso no está en el sufri- 
miento físico? Es necesario, pues,en tanto que sea 
posible, evitar al uno la prisión y hacerla más ri- 
gurosa para el otro>. 

No es posible aumentar más a tan evidente 
demostración. El hombre honorable que delinque 
porque la fatalidad, porque una casualidad cual- 
quiera lo ha llevado a ese extremo, pero cuyos 
sentimientos permiten afirmar que no cometerá 
jamás una nueva infracción, no debe ser llevado a 
la cárcel, a la par del perdulario, si se quiere ha- 
cer acto de estricta justicia. 

Por eso y porque instituciones aoálogas — la 
condenación suspensiva y la amonestación judi- 
cial — han dado excelente resultado en Inglaterra, 
Estados Unidos, etc., debe implantarse la condena 
condicional, que reputan todos el más perfecto y 
eficaz de todos esos sistemas que se proponen fa- 
vorecer la condición del delincuente por primera 
vez. Pero para que esta preciosa institución no 
salga de sus límites precisos y todos los frutos que 
de ella se esperan, se requiere la mayor pruden- 
cia en su aplicación; es necesario que ella no se 
convierta en manos de los jueces, en una arma de 
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arbitrai'iedad, y por eso, creemos oportuno repro- 
ducir las siguientes palabras de Dalloz que fijan 
con exactitud el alcance de este favor de la ley: 
«ante todo ina porta hacer constar que io que la ley 
nueva crea en favor de ciertos condenados, no es 
un derecho, sino una mera facultad acordada a los 
jueces. Corresponde» pues, al juez» examinar si el 
condenado que se encuentra por otra parte, en 
las condiciones legales, MERECE PERSONAL- 
MENTE ESTE FAVOR,— cuestión moral que el 
juez resalverá en conciencia. Desde este punto 
de vista Mr. Bérenger trazaba al juez la regla de 
sus deberes cuando decía: «No se trata de consi- 
derar el grado de gravedad de la falta, porque es- 
ta apreciación ha debido ser hecha para la aplica- 
ción de la pena, sino medir el estado moral del 
condenado y el grado de garantía que este estado 
ofrece>. 


De las dificultades para la aplica- 
ción de la condena condicional* 


Así como hemos indicado los motivos funda^ 
mentales para implantar la condena condicional, 
debemos decir también cuales son las dificultades 
que la misma puede ofrecer. 

Advertimos desde luego, que cualesquiera 
que sean las dificultades que el sistema puede pie- 
sentan no serán bastante para justificar ningún 
retardo en la institución, sino que debe eliminar* 
se cuanto se opone, a la vez que al éxito de la 
condena condicional, a toda positiva mejora de 
justicia y régimen penal en la república. 

En los países en que ha sido experimentada, 
existe la unidad de la ley y de su aplicación, osea. 
el Estado que la dicta, es el mismo que la ejecuta. 

Esto ocurre aun en los Estados Unidos, donde 
la legislación de fondo y de forma tiene el mismo 
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origen. Cada Estado ha dictado la ley en ios térmi- 
nos que ha creído preferentes, pero ha sido el mis- 
mo el encargado de cumplirla y él que ha tenido 
interés en su éxito. 

8in duda alguna, en muchos lugares daría or 
casión a que el favoritismo de la pequeña politique- 
ría local determine un uso del sistema, muy con- 
trario a sus fines y propósito. 

Para esto es indispensable, SINE QUA NON 
la creación de una buena oficina central de rein- 
cidencia, complemento indispensable de todos los 
medios de información sobre los antecedente del 
sujeto a quien fueran acordados los beneficios de 
la institución; y tal oficina central, no ha pasado 
por la mente de nuestros legisladores, ni lleva 
miras de establecerse. 

Todo lo que puede suceder en la aplicación de 
la ley de la condena condicional, no mostrará que 
esta sea mala, sino que es mala la justicia crimi- 
nal en general' no solo por razón de la mayor o 
menor competencia de los funcionarios que la des- 
empeñan, sino por substanciales defectos de or- 
ganización. Hay mala distribución del personal y 
falta de estadísticas judiciales; malas leyes; malos 
funcionarios; falta de contralor: falta de publici 
dad en los juicios. 

La condena condicional procura, entre otras 
cosas, evitar el mal de la cárcel. Pero la libera- 
ción de la pena en poco atenuaría este daño, si se 
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hubiera sufrido yá la cárcel en la detención y pri- 
sión preventiva. 

Muchos de los argunaentos o todos los que ee 
aducen en favor de la institucióu, no tendrían en- 
tre nosotros ninguna autoridad, si los códigos con* 
tinúan codqo hasta hoy con la prisión preventiva 
como primera medida de instrucción en todo pro- 
ceso, por poca que sea la entidad de la pena cor- 
poral que corresponda al delito que se investiga. 

El código suizo precept'fia que la detensión 
preventiva procede «cuando se trata de delitos cas- 
tigados con pena superior a dos afios de prisión 
en su termino medio; o que, aunque el promedio no 
exceda, el acusado carezca del domicilio eu la pro- 
vincia, se encuentre prófugo, o sea reincidente en 
delitos de la misma especie>. 

Hay el problema carcelario en el país y pro- 
blema grave y complicado. 

Las cárceles están repletaS) ja no caben más 
presos, y en sus celdas se encuentran hacinados 
los detenidos. Esto es lo que se oye decir y repe- 
tir por todas partes y en todos los tonos. Y bien: 
si se sancionara la supresión de la prisión preven- 
ti va en los delitos correccionales: si se deroga la 
ley vigente, que es ley de atraso, ley de barberie, 
ley de corrupción, va a aliviarse la población car- 
celaria en proporciones sensibles. 

La congestión de presos va a desaparecer y 
no solamente saldrá ganando la moralidad) la hi- 
giene, sino que también saldrá ganando el tesoro 
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publico. Las sumas que hoy se gastan en la man- 
tención de presos correccionales, se economizarán 
en lo futuro. 

Y los brazos que permanecen inactivos, en el 
pésimo ambiente de las cárceles, serán fuerzas 
que se reincorporen a la producción y al trabajo 
que engrandece y hace prosperar a la república. 

«Acordémonos, que la lógica de la ciencia es 
la acción, y que solo los cerebros y las manos ocu- 
padas son capaces de atenuar los males que afli- 
gen al mundo». 


« 


Debe implantarse en Bolivia 

la condena condicional? 


Pueden indicarse diversos motivos particula- 
res para que la institución de la condena condicio 
nal sea establecida en nuestro país. 

Es el primero, el desenvolvimiento ecorómico 
en que se encuentra y en que continuará por lar- 
guísimo tiempo. Las facilidades para encontrar 
trabajo y someterse a la disciplina moralizadora de 
la obligación diaria, son un motivo que, en térmi- 
nos generales, la ley no puede descuidar, y que en 
particular deberá proporcionar un criterio a los 
jueces facultados para acordar la condena condi- 
cional. 

Entre substraer a un hombre a la influencia 
moralizadora del trabajo libre, o enviarlo a la cár- 
cel, en donde, no encontrará más que un centro de 
holgazanería y de vicios^ la opinión no quede ser 
dudosa* 
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Si se trata de un hombre que ha alcanzado la 
plenitud de su personalidad, que lleva una vida 
regular, que atiende a necesidades de familia, será 
siempre un daño estéril para la sociedad y la fa- 
miliaVl encierro por uno o dos años, en la compa- 
ñía de los ladrones habituales o de la hez del vicio 
que proporciona una parte de la población carcela- 
ria. 

Si se trata de un hombre íoven, que respira el 
ambiente sano de un[pueblo lleno de vida, como el 
nuestro, será etj más de una ocasión, la cárcel, 
verdadera preparación o vestíbulo de un delincuen- 
te habitual. 

Fero si se arroja una mirada siquiera rápida al 
interior de nuestras cárceles (con excepción de) 
Panóptico que es menos que regular), demostrará 
uu estado tal de corrupción y falta de higiene: fal- 
ta de servicio médico; promiscuidad brumosa de 
adultos y menores; de encausados y condenados; 
reunión de los dementes con losdemás detenidos;]as 
cárceles adolecen de grave defecto de mezcla de 
penados y procesados. 

Podemos asegurar sin temor de equivocarnos, 
que si se llevase a cabo una prolija inspección mé- 
dica, resultaría que la mitad de los recluidos o 
más, tienen inoculado el germen de enfermedades 
incurables, como tuberculosis, sífiles, AVARIE y 
otras análogas, cuyo origen y fuente es la grave 
aglomeración de hombres, muchos de ellos enfer- 
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mos,y el aire infectado qae respiran; y más que to- 
do, la mala alimentación. 

En todas esas cárceles departamentales y pro- 
vinciales (zahúrdas), se pasan los días sin pan, las 
veladas sin luz, las noches sin sueño, sin lumbre la 
pocilga, las semanas sin trabajo, el porvenir sin 
esperanza, todos los codos y las rodillas, viejo raido 
y mugriento el vestido; las humillaciones, la dig- 
nidad ultrajada, toda especie de tarea aceptada, 
los sinsabores y disgustos la amargurs:» el dolor 
y el abatimiento. Admirable y terrible prueba de 
la cual, íos débiles salen infames, y los fuertes 
salen sublimes. 

Bien es verdad, que en veces, la miseria, casi 
siempre madrastra, es en ocasiones madre; la des- 
nudez comunica gran vigor al alma y al corazón; 
la indigencia suele ser nodriza de la grandeza; la 
desgracia es una buena lactación para los tpmpe- 
ramentos magnánimos 

Como los bosques y las selvas, también las 
ciudades tienen sus antros donde se oculta todo lo 
más malo y mas temible que ellas encierran. Solo 
que en las ciudades. lo que se oculta así es feroz in- 
mundos y pequeño, es decir, feo; mientras que, en 
los bosques, jo que se oculta es salvaje y grande, es 
decir, bello. Guaridas por guaridas, las de los ani- 
males son preferibles a las de los hombres. Las 
cavernas valen más que las cárceles (porquerizas). 

Nuestros' legisladores peco o nada se han 
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preocupado de este tópico tan inportante. No co- 
nonocemos ninguna iniciativa, ningún proyecto, 
tendiente a mitigar esta situación aterradora y de- 
sesperante de los presos. 

Se votan ingentes sumas para estatuas y már- 
moles, pensiones para holgazanes y atorrantes» 
dinero para construir una torre o reparar una 
efigie o construir un amuleto, cantidades fuer 
tes para subvencionar a vagabundos, erogaciones 
de lujo e innecesarias, compras de dé bibelot, au- 
mentos de "^su el dos a quienes no se debe o qué 
se debería disminuir; y disminución aquienes 
se debería aumentar, creación de funcionarios inú- 
tiles, y cancelación de los que tienen carácter ur- 
gente, montepíos a quien no se debe, y negativa a 
los que realmente merecen. 

Mientras tanto, los encarcelados siguen y se- 
guirán en situación horrenda, horrorosa, y horri- 
pilante. 

Dante habría creido ver en nuestras cárceles 
los siete círculos del infierno en marcha. 


, La condena condicional 


Eq la criminalidad infantil, existen esas tris- 
tes criaturas sin nombre, sin edad, sin sexo, para 
las cuales no son ya posibles ni el bien ni el mal 
y que, al salir de la infancia, no poseen ya nada 
en este mundo, ni la libertad, ni la virtud, ni la 
responsabilidad. Almas que brotaron ayer, y que 
hoy ya están marchitas, semejantes a esas flores 
caidas en medio de la calle y que se ven desluci- 
das y ajadas por toda especie de lodo y de inmun- 
dicia, hasta que pasa sobre ellas una rueda y las 
aplasta. 

El sabio se consume en sus vigilias, porque 
ama la verdad. El artista porque ama la belleza. 

El soldado da su sangre, porque ama la pa- 
tria y la gloria. La madre su salud, su paz, su 
vida, porque ama a su hijo y aspira invenciblfe- 
te a su bien. El mártir no tiembla ni ante el ti- 
rano, ni ante la espada del verdugo, porque ama 
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la libertad y adora la virtud. Y aun en la crea- 
ción puramente animal, obra prodigios el aTnor,re- 
teniendo cautiva al ave tan amante de la libertad 
y al león junto a sus recien nacidos, siendo el rey 
del desierto y convirtiéndolo en esclavo. 

Jamás entre los animales la criatura nacida 
para ser una paloma se convierte en osífraga. Es- 
to solo se ve entre los hombres. 

Con sujesión a estos tópicos, se ha instituido 
la condena condicional, y semejante a los ríos, e- 
sas condenas condicionales, no retrocederán ja- 
más. 

^n Europa, y sin contar Norte América, país 
de origen de la institución, se halla establecida en 
Inglaterra desde 1879; en Bélgica desde 1888; en 
Francia [ley Berenger] desde 1891; en el cantón de 
Ginebra desde el mismo año; en Portugal, des^ 
de 1893; en Noruega desde 1894; en Sajonia y Pru- 
sia desde 1895; en Baviera desde 1896; en Ham- 
burgo desde el mismo año; en el cantón de Valais 
desde 1899; en el cantón de Tesino desde 19C0; en 
el ducado de Brunswick, cantón de Friburgo y 
Gran ducado de Hesse, desde 1903; en Bulgaria e 
Italia desde 1904, y agregamos en España, por la 
ley de 17 de marzo de 1908. 

Se trata pues de una institución ya experi- 
mentada o por lo menos acreditada en la legisla- 
ción contemporánea; y la precedente enumeración 
revela sus progresos año por afio. 
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Las dos últimas leyes sancionfldas son la de 
Italia de 26 de junio de 1904 y la de España de 
1908. Según la ley italiana, al prorurciarte sen- 
tencia de condena a detención, reclusión, confina- 
miento o arresto no mayor de seis meses o a pe- 
na pecuniaria sola o conjuntamente con ])ena res- 
trictiva de la libartad personal que, convertida 
conforme a ley tendría en total una duración 
no mayor de seis meses, centra persona que 
nunca haya sido condenada a reclusión, el juez 
PUEDE ordenar que un térr±iino que establezca 
ia sentencia no menor del establecido para la pres- 
cripción de ia pena, y no mayor de cinco años, 
quede en suspenso la ejecusión de la pena. Agrega 
que en caso de delito, suspensión de la condena 
PUEDE ser subordinada al resarcimiento del da- 
ño causado que haya liquidado en la senten- 
cia o al pago de una suma aimputarseen la liquida- 
ción del daño. Si el condenado cometiere otro de- 
lito dentro del termino fijado, la condena se ten- 
drá como no pronunciada. En caso contrario, la 
suspensión de la ejecución de la condena se en- 
tiende revocada, y la pera deberá ser cumplida. 
Se entiende también revocada, si el imputado, du- 
rante el término fijado, fuera condenado a reclu- 
sión por otro delito cometido del que motivó la 
condena cuya ejecución fué suspendida. Estas 
son las disposiciones substanciales de la ley ita- 
liana, que contiene entre otras más, una cierta- 
mente importante que prohibe el mandato de cap- 
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tura contra el menor de catorce años que no haya 
sido precedentemente condenado por delito. 

Entre los miles de proyectos que se diluvian 
en nuestras cámaras, no conocemos ninguna ini- 
ciativa en materia de la condena condicional. 

Que reflexionen bien en esto, los que no quie- 
ren el porvenir» Diciendo NO al progreso, no 
es al porvenir a quien condenan» sino a sí mismos. 

Se procuran una enfermedad sombría, al ino- 
cularse el pasado. 


La falta de defensa social 


Y LAS NUEVAS FORMAS DE LA CBIMINALIDAD 


El delito que tiene por móvil inmediato el 
atentado contra la propiedad ajena, individual o 
colectiva, comprende formas muy diversas de ex- 
presión, que constituyen, tanto del punto de 
vista jurídico, como criminológico, otras tantas 
modalidades específicas perfectamente definidas, 
Y no solo son los hechos en sí, los que afectan es- 
ta especificidad, sino los propios agentes que los 
promueven; o por mejor decir, la espicificidad de 
esos delitos no estriba solamente en la calidad del 
acto, tomado en su finalidad como en su intensión 
sino en la calidad del autor examinando esté con- 
juta o aisladamente del hecho ocurrido. 

Con el progreso de la civilización, la crimina- 
lidad empieza a sufrir una transformación en sus 
manifestaciones. La brutalidad de otras épocas, 
es substituida por medios suaves. Pero este cam- 
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bio, que no ha sido momentáneo, porque obedece 
a causas naturales, no ha conseguido, según se ve, 
reemplazar en absoluto los antiguos medios. A) 
contrario, la brutalidad resurge; y al ponerla en 
obra, los criminaVes se valen de los propios ins- 
trumentos de la civilización. 

En el estado actual, la sociedad no está debi- 
damente defendida. Nuestras leyes preventivas 
y represivas arcaicas y anacrónicas, fueron dicta- 
das, en algunos de sus aspectos más importantes, 
con uu criterio teórico. El poco o casi ningún 
cuidado que ha inspirado hasta ahora la delincuen- 
cia, ha contribuido en mucho a ese resultado. Se 
ha omitido el estudio experimental, el único que 
puede servir de base a una acertada legislación. 

El mundo delincuente, es un excelente caldo 
de cultivo para el desarrollo de la criminalidad. 
Hay numerosos reincidentes que viyen continua- 
mente en los establecimientos carcelarios. ¿Cuál 
es la causa, en efecto, para que un individuo que 
ha sufiido varias condenas entre y salga de las 
cárceles, con la misma facilidad y rapidez que 
si se tratase de un hombre que por primeía vtz 
tiene que saldar sus cuentas con la justicia? 

La razón de esa anormalidad, es la debilidad 
de la ley penal. El reincidente, que lo es princi- 
palmente en delitos contra la propiedad, es trata- 
do con toda suavidad, siempre que tenga la inte- 
ligencia necesaria para aprender los límites nece" 
sarios que no le permitan traspasar el código pe- 
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nal. .. .Así, la represión no se agrava, aún cuando 
se pruebe al delincuente que varías veces ha asal- 
tado a los transeúntes en la vía pública, para ro- 
barles violentamente, con tal que el valor de lo ro- 
bado, no exceda del límite legal. Nada importa la 
temibílidad que haya revelado al golpear a una se- 
f^ora, para arrancarle la joya que le servía de ador- 
no. 

Al amparo de una legislación que no tiene en 
cuenta la enseñanza de los hechos y de un régi- 
iiien carcelario que pervierte en lugar de enmen- 
dar, la criminalidad se desorritlla. La audacia del 
delincuente que se acostumbra al medio, aumenta 
paulatinamente. De ese modo se prepara el cri- 
minal de otro género, que para conseguir su obje- 
to, no tiene escrúpulos en matar. 

Con un código de esa clase, la sociedad se en- 
cuentra desarmada. El peligro se completa con 
la impresión legislativa, en la vigilancia de la 
inmigración. La tarea se verifica en forma ine- 
f caz, por deficiencia del funcionamiento de las o- 
ficinas q*ue la tienen a su cargo. La libre entrada 
a nuestro país, de individuos con pésimos antece- 
dentes judiciales, es un hecho comprobado por la 
experiencia. La tendencia de los criminales a bus- 
car nuevo campo de acción en estos países, se ex- 
plica por la persecución de que son objeto en Eu- 
ropa. En los Estados Unidos, en donde la fisca- 
lización es muy severa, las autoridades extranjeras 
les habían felicitado pasajes. 
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El espirito imprevisor de las leyes bolivianas, 
la experiencia europea, y la posibilidad de que en- 
tre nosotros, la criminalidad asuma también ca- 
racteres graves, son circunstaccias que deben in- 
ducir a nuestros legisladores a no dejarse sorpren- 
der por los sucesos. 

£8 necesario modificar la legislación, con cri- 
terio esencialmente práctico Hay que prescindir 
de teorías anticuadas. Unu ley basada en la te- 
mibilidad del delincuente, es la que se necesita 
como fundamento, para organizar convenientemen- 
te la defensa social. La acción administrativa del 
gobierno, hará lo demás. 


DERECHO PUBLICO 


Situación electoral de Solivia 


Existe una perenne contradicción entre lo que 
somos y lo que debemos ser, contradicción que 
aparece dominando nuestras relaciones, actos, 
ideas, monumentos, y que resalta tanto en lá vi- 
da moral e intelectual, como en la física e institu- 
cional. Es la eterna lucha de lo ideal con lo real. 
Abarcar en un concepto general la perfección de 
las cosas es infalible; imponer esa perfección en 
los actos humanos, es laudable; lo ilusorio es que 
el resultado sea el que se persigue. Y aquello, 
es aliento universal de todos los corazones, de to- 
das las multitudes, de todos los pueblos; lo último 
es realidad viviente en todos los momentos y 
en todos los tiempos. 

De ahí las luchas incesantes, las desiluciones 
prematuras, los obstáculos siempre renovados y 
jamás vencidos* Ni el fracaso en los ensayos, ni 
la iautilídad en las tentativas, ni las repetidas es 
cuelas que aparecen y desaparecen con sus diver- 
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sas teoríasi nos convencen. Es que en los límites 
extremos de lo mejor o de lo peor, no nos adapta- 
mos a lo factible pugnamos por lo imposible o no- 
vedoso, a impulso de una fuerza moral, que es más 
absorvente e imperativa, cuanto más civilizados 
nos conceptuamos. 

El estudio amplio de estas exaltaciones y de- 
presiones siempre subsistentes, ilustra en el pro- 
ceso histórico de las naciones en el imperio de las 
ideas, en el porqué de personalismos triunfantes. 
Y nos des/Cubría, que en esa lucha eterna y con- 
tradicción antes señalada, el hilo conductor del 
uno al otro extremo, es inborrable y persistente, 
resolviéndonos nosotros, de lo nuevo a lo viejo, y 
vice-versa, en el incesante afán de no alcanzar la 
meta. 

Si quisiéramos estudiar el desenvolvimiento 
político, social e intelectual de nuestro país, tro- 
pezaríamos paso a paso, con arranques intempesti- 
vos, aspiraciones de ordenados y defensas sofisti- 
cas de todo aquello, que no es peculiaridad nne8.tra 
ni tendencia nacional. Hasta hoy, este estudio ha 
sido superficial, apasionado y erróneo en sus li- 
ncamientos generales. 

Por eso que sea un tema atrayente el reflejar- 
lo en el momento aunque pudiera decirse, que si 
es difícil abarcar el todo para apreciar las partes 
lo es más, desmenuzar a estos para para compren- 
der el todo. 

Pero ya que aspiramos, al análisis de todos los 
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fenómenos políticos económicos, morales, de or- 
den público y privado; conocer el movimiento le- 
gislativo, social e intelectual de los distintos de 
partamentos, para poder apreciar más tarde, en 
síntesis nuestra cultura quizás perfilamos enestos 
artículos, la situación nacional, nos impondríamos 
de lo que en el país se remueve, en lo que a su faz 
política y constitucional se refiere, aun que ello 
también, tenga atigencia con lo económico, social 
e intelectual. Sería esto esbozarlas tendencias 
idealistas, en pugna, con el estudio del medio am- 
biente y demás fuerzas latentes, cuya apropiación 
e imperio exigen amplios análisis. 

El estado social boliviano es peculiarísimo. en 
su origen, desarrollo y actualidad, no pudiendo 
con un cartabón único someter al estudio, todas 
las unidades políticas, un distrito con otro. Pues 
si bien es cierto que en todo el país domina la en- 
tidad boliviana en su prosopopeya» arranque y va- 
limiento, las características que la constituyen han 
sido y son diversas; las idiosincracias del momen- 
to desdicen, no solo de una perfección igual radi- 
cada y conocida, sino que ofrecen contradicciones 
insuperables, antagonismos revoltososos. La psi- 
cología del hombre de la ciudad, comparado con el 
de campaña es tan diversa, errática y hasta ene- 
miga; como lo es el género y condiciones de vida 
de los ciudadanos, sus relaciones mutuas, el me- 
do ambiente, alimentación. 

La corona inglesa gobierna quinientos millo- 
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llones de hombres de distintas sangres, de nriúlti- 
ples religiones, con encontrados intereses de fami- 
lia y de propiedad, en naciones animadas por di- 
versos ideales, esparcidas geográficamente en todo 
el globo. Pensad en el tesoro de fuerza cerebral, 
de sabiduría, de carácter y de humanidad que se 
necesita para crear o armonizar los derechos pú- 
blico y privado que gobiernen en paz y con éxito 
la persona, la familia, los bienes, los actos jurídi- 
cos, el comercio, el delito, la milicia. .. .todo lo 
que constituye la actividad humana bajo una di- 
rección suprema que recide en Londres!- • • 


Sufragólo limitado 


En el pueblo reside el poder, pero el pueblo 
en sí no es mayoría ni minoría, sino un conglome- 
rado de tendencias» inclinacianes, conocimientos y 
aptitudes diversas que nunca podrán aunarse. 

En las leyes de sufragio universal, se dice: 
que la mayoría es el numero, pero no es así, 
pues no votan ni las mujeres, ni los nifios, ni 
los soldados, ni los extranjeros, y demás. Es- 
tos forman muchas veces, y en países, de imi- 
gracíón, como en la Argentina, la mayoría deshe- 
reda: y coú la minoría son mayoría enorme ante 
la mayoría qne aparece votante. 

El equilibrio, pues» que la ley ha querido es- 
tablecer, no existe, es ilusorio, fantasmagórico, 
i Por qué?. Porque se arranca de bases falsas, so- 
físticas. Si todos pueden y deben vot^r, no hay 
por qué establecer diferencias, ante las cuales no 
tienen representantes genuinos las clases deshere- 
dadas en el voto; si todos pueden votar, no hay 

45 


354 Ciencias Sociales 

porqué anotar determinados representantes que 
los partidos políticos imponen, y que ni son cono- 
cidos por la mayoría de los votantes, ni estos' ex- 
teriorizan su voluntad en el acto que realizan, con 
la conciencia de lo que deben pedir como bueno en 
la ley, de lo moral, justo y benéfico al común. 

Para ello cada elector debería tener un criterio 
sano, un conocimiento de la dirección del Estado 
en ios problemas intrincados que exige: la capaci- 
dad de ese conocimiento en la posición personal 
del electo, problemas económicos, y diversos inte- 
reses que informan al Estado como entidad jurídica, 
y como distribuidora de bienes necesarios y adap- 
tables a la generalidad- 

Considerado el hombre no abstracto, todos so- 
mos iguales, y bajo esa igualdad ideal, el sufragio 
universal, es un bodrio. Pues, si la capacidad ideal 
rige para el elector y el electo y debe regir; y aun 
para el desempeño de cualquiera obligación social, 
de cualquier trabajo manual, no todos los ciudada- 
nos pueden ofrecer un criterio sano, moral, concg- 
citivo en el voto. 

El analfabeto, el ignorante de nuestras rela- 
ciones sociales, el que desconoce la bondad úe le- 
yes y sus alcances, el que no sufre daño en su in- 
dividualidad y desenvolvimiento por tal o cual 
modalidad de la ley o de las que la conciben : en fin 
porción de unidades sociales defectuosas en sí, y 
en la capacidad de ellas, para conocer deberes i- 
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rrenunciables y el ejercicio consciente en su apli- 
cación y alcance, no podrían votar. 

La ley entonces puede y debe restringir el su- 
fragio y establecer formas para su ejercicio, hoy 
mucho más cuando el desenvolvimiento gradual de 
los estados, su dirección difícil, los problemas por 
resolver y el conjunto de contrarias fuerzas son 
cada vez mayores y novedosos, y la capacidad del 
lector y el electo es más necesaria, como el sostén 
y la firmeza de poderes centrales debidamente ar- 
monizados. 

La política es, dice Gumplowicz, el arte de 
conducirlos grupos sociales; es acción militante 
que no busca edificar teorías; gobierna, adminis- 
tra, obra; medita poco, pues es difícil en el cambio 
incesante de dificultades que se presentan en la 
práctica, buscan lo mejor, sino más fácil, pronto, 
adaptable; hasta ios medios en uso, son a veces 
prematuros y festinatorios, pero ello no indica que 
loe directores no sepan lo que hacen, que la expe- 
riencia no les dirija, que no conozcan el medio am- 
biente y se hallen en contacto con él. 

La ignorancia no puede ser guía, la ignoran- 
cia no debe ser base y origen del gobierno: pero 
aquella dirección, debe estar supeditada a reglas 
generales, principios directores y objeto de un fin. 

La libertad absoluta sin determinación fija, ni 
sólidas y respetadas leyes, poco valor tiene como 
ntidad de perfección política; y el implantar la li- 
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democrática sin escuela en la que dicha libertad 
se hayii radicado, y sus beneficios reconocidos en 
el mutuo respeto de los ciudadanos, es precipita- 
ción de resultados oscuros- 

El núcleo social primario de la familia, se ex- 
tiende al municipio y luego al Estado; pero en uno 
y otro, debe perdurar el orden la armonía, liberta- 
des limitadas, y un poder conservador, si firme 
ecuánime. ' 

Cuando estos constitutivos no predominan en 
cualquier de esos núcleos estos se disuelven, se 
anarquizan, se pierden. Y aunque puede decirse 
que el hombre es libre y perfectible, sin embargo, 
su voluntad no se determina solo por la suma de 
influencias que a cada momento lo sojuzgan, sino 
también por leyes e idealismo más generales, 


Hl secreto del sufragio 


Cuando el poder ejecutivo absorve poderes o 
funciones que corresponden a otros poderes, el 
municipio o la familia, circunscribiéndonos a un 
particular medio de comparación, se dice que exis- 
te una centralización. En nuestro país la centrali- 
zación política y administrativa ha sido práctica 
defendida y prestigiada por ios mejores, desde los 
comienzos de nuestra independencia. 

¿Por qué? Porque no ha dado los frutos que 
se esperaban del sistema de gobierno implantado 
en el país. Pero ello es debido no a la forma de go- 
bierno, pues todas pueden ser buenas, ni a las le- 
yes en si, sino a la estabilidad de los elementos 
constitutivos de esas leyes* que se han desconoci- 
do y desprestigiado desde el principio: a la absor- 
ción continuada de las autoridades locales y de- 
partamentales en el engranaje en que el poder 
ejecutivo es todo, y toda dirección, aun ante la pro 
testa de los pueblos y su miseria; a la condescen- 
dencia de los electos representantes, donde el con- 
junto, fuera de la norma, de su egoísmo personal 
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y principio moral de la aquiescencia, no tienen o- 
tros horizontes que los que su buen parecer vis- 
lumbra. 

La anuencia de poderes, no existe en la since- 
ridad del acto, ni en la ayuda de los ciudadanos; 
la centralización es cada día más absorvente res- 
tando energías y amplitud de desemvolvimiento. 

Si fuéramos a, profundizar hondo, veríamos 
que el voto, aquí, en muchas localidades: no repre 
senta nada que halague el concepto elevadísimo, 
que de lo que es el voto debe tener el ciudadano. 

Hay más las costumbres, las modalidades re- 
ligiosas, la moral, son diverjas entre el patrón de 
obrajes y de minas y de sus obligados peones. 
Hasta los intereses personales y aun comunes de 
estos grupos, pueden ser y son, contradictorios, 
en el imperio y triunfo de señaladas tendencias. 

Las influencias del egoismo personal que son 
tan extensas e intensas, traen, el despego sobre 
aceptar a A o B como representante del pueblo» 
y esto mucho más, en los mineros, agricultores, 
empleados de comercio y otros, peones en general 
y hasta hombres de posición económica e intelec- 
tuales. 

El voto en éstos no es propiamente determi- 
nado ni libre, pues cualquier circunstancia, sujes- 
tión o antojo pueden cambiarlo. Los del capital, 
que imperan casi sobre todos los antes señalados, 
se acrecen, entre los habitantes rurales que se ha- 
llan supeditados a solo contadas casas de minas q' 
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abarcan la venta de toda clase de mercaderías, 
influyen con el crédito que abren y sus procederes 
sobre la masa votante; como la desigualdad de 
fortunas, las sugestiones del poderoso. Todo re- 
chaza la creencia de que la implantación de leyes 
consideradas puras, perfectas, completas en lo po~ 
lítico, son las de mejor aplicabilidad, cuardo qui- 
zás provoquen mayores dhños. Ya lo ha dicho un 
autor: la adaptación impropia a la realidad, no da 
resultados; el decreto de lo alto que no se confoj- 
ma con el desarrollo histórico y lo real, es ilusorio 
en sus efectos. 

El secreto del voto, es ilusorio en sus resul- 
tados, es una fantasmagoría, por las mismas cau- 
sas de siempre; falta de vida comunal, que no ha 
educado al ciudadano en su libre expresión de 
voto; falta de partidos principistas, que procuren 
beneficios locales a los ciudadanos de una región, 
de un estado; falta de sinceridad de convicciones 
para elegir los mejores y más aceptables y que 
pueden desarrollar y hacer primar principios. De- 
bido a este nuestro modo de ser el centralismo 
perdurará por mucho tiempo en Sud América; las 
reformas al voto, se renovarán y entre incertidum- 
bres e indecisiones preconizaremos lo nuevo, sin 
buscar en la base de las cosas, en la falsa aprecia- 
ción de las leyes, y en la misma rutina de lo que 
no se ve y no se quiere oir, la verdadera y más po- 
sible perfección institucional, que trae aparejado 
el adelanto social, económico e intelectual. 


Situación política de Solivia 


El desarrollo histórico y real de cada país de 
cada región, da la norma y concepto de la ley apli- 
cable; y allí donde una ley puede prosperar y ser 
adecuada, no lo es, donde el medio ambiente si no la 
rechaza la desnaturaliza con los fines á conseguir. 
Y esos efectos o fines deben ser generales y su- 
peditar á las leyes fijas, independientes del criterio 
huuQano momentáneo. 

Podrá ser diversa la apreciación de esas leyes, 
bajo las diversas modalidades en que los pueblos 
y sociedades se desenvuelven; lo que es hoy, con- 
cebido por bueno, verdadero y justo, ser concebi- 
do mañana todo lo contrario; pero esa concepción 
diversa, nos lleva al conocimiento de los elemen- 
tos primarios que informan aquellas leyes, elemen- 
tos que aunque pueden ser oscuresidos en el tiem- 
po y en el espacio, son en veces estables. 

Por eso la sociología, al estudiar los hechos so- 
ciales, no lo hace en sí solos, sino correlacionán- 
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dolos con las causas iniciales, y Spencer ha podi- 
do, en su última obra «La Justicia», reconocer e~ 
sas ideas generales que dominan en el mundo físi- 
co y social, á pesar de la variación que puede ha- 
ber en la concepción, que los hombres puedan o 
han podido tener- 

En el inperio británico, además de la multipli- 
cidad de las legislaciones privadas que gobiernan 
las relaciones de los diversos pueblos, funcionaban 
a nuestro paso por apuella ciudad o «provincia te- 
chada» como llaman algunos (1913 — 1914), cinco 
parlamentos libres: el de la Gran Bretaña, el d^l 
Canadá, el de Autralia, el de Sud África y el de las 
pequeñas islas de las Antillas, que constituyen 
una confederación. Existían además cuarenta 
y tres legislaturas de provincias, con más o menos 
dos mil diputados en conjunto. 

Agregad las numerosas legislaciones propias 
de los estados incorporados al imperio y las asam- 
bleas de sus municipios!. ,. .El profesor Morgan, 
de la universidad de Londres,|'discutiendo la honda 
crisis política de Inglaterra observaba, que es el 
británico un imperio en el cual el ciudadano de 
una parte del mismo es extranjero en la otra: en el 
cual una ley de policía de un lugar puede impedir 
a los ingleses desembarcar en su territorio; en el 
cual uno de sus estados puede celebrar conven- 
ciones internacionales, con potencias extranjeras, 
que no son obligatorias para la Unión y a menudo 
no están conformes con los intereses, ni con las 
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condiciones de la misma. Tal es por ejemplo, el 
tratado suscrito entre el Canadá y Estados Uni- 
dos, que bajo las apariencias de propósitos de co- 
mercio, fué uno de los acontecimientos trascenden- 
tales de nuestra época, destinado a producir con- 
secuencias políticas. 

¡Una nacionalidad que no tiene una sola ban- 
dera, un solo escudo, que carece de corte suprema 
imperial, que no ha dictado ley general de ciuda- 
danía y reconoce al contrario pluralidad de ciuda- 
danías, en una serie de organizaciones del carácter 
más variado desde la poquefía colonia de Gibral- 
tar, propiedad de la corona, hasta las repúblicas 
libres, como naciones independienaes, y que sola- 
mente conservan con la metrópoli, el vinculo del 
vasallaje, una tenue ligadura, apenas tangible, de 
modo que no pese la mano inglesa con guante de 
acero sobre las colonias, algo que se traduce en 
apelación judicial de ciertos pleitos ante el con- 
sejo privado del rey que viene a ser entonces el 
supremo tribunal dirimente, de carácter universal 
para resolver los conflictos de la masa extraordi- 
naria de leyes y de intereses agitados en sus domi- 
nios! Trescientos quince millones de indús con- 
servan sus leyes de matrimonio, su régimen de 
propiedad, su comercio, sus penalidades y sus pro- 
pias instituciones. Los árabes y las demás tribus 
siguen sus leyes originarias y a los europeos del 
imperio se aplican las propias! 
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Si quisiéramos caracterizar la organización 
políco-administrativa inglesa, diríamos que falta en 
ella, lo mismo en la organización tradicional que 
en la que las necesidades del Estado moderno pro- 
mueven, aquellos principios que son los que distin- 
guen nuestra propia organización, a saber: el de 
la uniformidad en la distribución y formación te- 
rritorial y en la organización de los servicios; y en 
la subordinación de la« autoridades con el espíritu 
burocrático. 


Sufragólo libre, sufragólo secreto 


La garantía del sufragio, do depende de la 
voluntad del jefe del Estado, sino de mil causas 
diversas, en los que además de los intereses perso- 
nales influyen fuerza desconocidas, necesidades de 
vida, pasionismos incolsultos. Ni ei sufragio es 
la opinión popular, ni da normas de gobierno, ni 
órdenes imperativas a los representantes, ni influ- 
yen en la marcha general del Estado. 

Es una incidencia de la vida, que puede oca- 
cionar grandes daílos, en la pérdida de tiempo pa- 
ra el trabajo en la sugestión al abandono'y al acaso, 
tras pretensiones directrices; y el imperio de con- 
glomerados peligrosos, que si tienen poco que per- 
der, tienen mucho que pedir. 

Asi ha sucedido siempre en el desarrollo his- 
tórico de los pueblos. Gobiernos patriarcales, mo- 
nárquicos, aristócratas, de grupos, de masas, de 
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gremios, de hombres sabios, de tiranos, de multi- 
tudes revoltosas y exaltadas. Todas las formas 
de gobierno han pasado en la sucesión de los tiem- 
pos, dejándonos una ensefianza,que a nuestra pro- 
pia costa volvemos a experimentar- ¿Que el pro- 
progreso es mayor, las fuerzas económicas diver- 
sas y más complicadas, y nuevas las aptitudes y 
tendencias en el engranaje social, político y mun- 
dial? 

Las diversas formas de gobierno, no cambian- 
el verdadero objeto del Estado,como entidad cons- 
tituida con poderes para sostener la existencia 
nacional y procurar todo el bien posible a les ciu- 
dadanos- 

Y bajo cualquiera de esos formas de gobierno 
debe estudiarse el modo cómo la opinión publica 
se demuestra, lo que debe hacerse y cómo debe 
hacerse. Y tan absoluto es el poder de uno,como el 
de muchos; como el de un grupo triunfante, o de 
grupos protestantes: como el pretender imponer 
reformas por la fuerza, el voto* más o menos nu- 
noérico. ú otra forma de representación impositiva, 

Y es no conocer la naturaleza humana ni las 
necesidades de la vida, ni las inclinaciones del 
hombre solo en grupos, el afirmar que no puede 
ser interesado ni por la amenaza, ni por el dinero, 
ni por la presión de los menos o de los más, de i- 
dealismosj de comodidades y otras influencias, co- 
sa que sucede y sucederá siempre cualquiera que 
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sea la forma del voto para expresar opinioEes in- 
dividuales o colectivas. 

Ya manifestamos nuestra modesta opininion en 
páginas anteriores en los siguientes términos: 
«El último reglamento electoral ha cpnfuudido el 
sufragio libre con el sufragio secreto. 

«La intención ha sido excelente; pero el me- 
dio empleado impropio. Se ha querido evitar la 
venalidad e impedir que la autoridad pueda fisca- 
lizar y castigar. 

«Lo grave del caso está en que el voto secreto, 
si le quita al ciudadano esas presiones justas, 
le quita también, todas las otras influencias 
legítimas que deben pesar sobre el, en una de- 
mocracia bien organizada. Y entonces el ciuda- 
dano, es una rueda local, que pone en peligro el 
orden social». 

Todos los hombres no pueden tener la misma 
gravitación en la cosa pública. Si la democracia, 
no es un sistema irracional de gobierno, se debe 
a que el talento, la fortuna, la ilustración, el ape- 
llido^pueden irradiar en ella, su poder sobre los que 
están privados de estos dotes y multiplicar, sin ne- 
cesidad de calificarlo el voto de los hombres supe- 
riores. 

Si la clase indocta, que tiene el derecho de su- 
fragar, tuviera la misma acción que las clases ilus- 
tradas para resolver los problemas económicos, 
internacionales o políticos del país, se viviría ba- 
jo un régimen absurdo. 
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Nos decían en la escuela, que son tres las for. 
mas de gobierno; la monarquía, el gobierno de 
uno solo; la aristocracia, el gobierno de varios; la 
democracia, el gobierno de todos; y enseñan tam- 
bién los autores que cuando estas formas de go- 
bierno se corrompen toman respectivamente, los 
nombres de tiranía, oligarquía y demagogia. Pues 
bien, nuestra democracia está amenazada de co- 
rromperse y de caer en la demagogia porque el 
voto secreto desordenará la sociedad baliviana, 
mientras que la verdadera democracia tiene que 
ser el juego de machas fuerzas, debilidades y gra- 
vitaciones recíprocas, que pesen, incidan, se re- 
sisten y se apoyen las unas en las otras, desde la 
base hasta la cdspide, pues ha de tomar realmente 
con el tiempo y al asentarse algo así como la for- 
ma y la estabilidad de una pirámide. 

El sufragio no se concibe sin partidos organi- 
zados y sin la publicidad de los ideas y que el vo- 
to secreto debe tener por contra peso indispensa- 
ble, el sufragio calificado, como lo han compren - 
dido en Alemania- 

El 80 por ciento que ejerce la ciudadanía sin 
alas y sin penacho, incapaz de conocer los proble- 
mas sociales, comerciales, políticos y económicos 
que preocupan al país son incapaces de volar ha-^ 
cia la cumbre. Su cerebración precaria tartamu- 
dea; ineptos de espolonear su propia cabeza, tie- 
nen que pensar con la cabeza de los demás. 
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Hay hombres qun parecen nacidos para ser 
el revés y el reverso; que son; Pollux, Patroclo, 
Nisus, Eudamidas, Ephestion Pechmeja; que no 
viven sino con la condición de hallarse respaldados 
en otro; cuyo nombre es una continuación, un sé- 
quito, y no se escribe sino precedido de la conjun- 
ción «Y»; cuya existencia no les es propia sino que 
Qs el apéndice de otro dBstmo que no es el suyo. 
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£1 socialismo federal 


Nuestra república necesita más que otra cosa 
atender su reforma moral y social, pues las masas 
desheredadas, aumentan; la dificultad de la vida, 
acrece; la desproporción entre el trabajo necesa- 
rio y la oferta, es enorme: las tentaciones de la ci- 
vilación a todos atraen, en las facilidades del trá- 
fico, en las ostentaciones del lujo, en la presenta- 
ción de comodidades e incentivos al placer. 

El desequilibrio en el fiel económico, es per- 
sistente, el ahorro, huye; el vicio y la impruden- 
cia domina todos los campos sociales; la libertad, 
es más licencia que honesta ensefia de nuestra pre- 
potencia humana. Todo ello provoca, y principal- 
mente en los centros más poblados, problemas so- 
ciales de difícil solución, pues a esos centros van 
los mas; y allí se reconcentran, los más tenaces en 
el trabajo. físico, y los*despreocupado8 y holgaza- 
nes. 

Esto provoca en los países extranjeros dos 
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tendencias políticas contradictorias: el absolutismo 
en el poder: y el absolutismo en las masas. El 
primero desenvolviéndose con ciertas cortapizas, 
con la división de poderes, ni bien respetados, ni 
bien deslindados, y donde el medio ambiente im- 
pulsa ala burocracia y monopolizaciones centra- 
listas; y el segundo» instando por reformas libres 
sociedades cooperativas, del trabajo, sindicatos, 
etc., agrupaciones varias que reunidas tienden a 
un todo, el socialismo federal, preconizado por los 
mis extremos, y que en todo el orden social. Mo- 
mento de gestación de un porvenir no lejano, y en 
el que otras fuerzas, absorciones j tendencias se 
entrechocan, y más que en ninguna parte todavía, 
en la Europa continental (1913)* 

En nuestra república, estas incongruencias, se 
han ido radicando paulatinamente; por nuestra fal- 
ta de energía y espíritu emprendedor, nuestro 
carácter despreocupado y de mano abierta; la fal- 
ta de presición y respeto en las leyes; los tanteos y 
desviasiones en todo el proceso institucional. 

Nos percatamos más de lo ajeno que de lo 
nuestro; ostentamos más de lo que somos y tene- 
mos: y arrollados por nuestro inmenso territorio, 
feraz, prepotente, no ponemos límite a nuestro 
orgullo, ni a nuestras pasiones, ni al desborde de 
fuerzas mal dirigidas. 

En lo político, hemos implantado la libertad 
democrática» con el sufragio general, por hombres 
cuyas ideas políticas eran oscuras, indecisas; su- 
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f ragio que en teoría, o sea el imperio del número 
dice Lieber, como base justa y filosófica en que 
puede fundarse un gobierno? es tan racionai, co- 
mo el que estima a los hombres por el principio de 
proporción, tamaño o peso, y así, el que más con- 
sume contribuye más a los gastos, y por tanto de- 
biera ten-er mayor participación en el gobierno. 

Ese sufragio universa), fué necesario en la 
revolución de 1793, para derocar la monarquía ab- 
soluta; necesario hoy para concervar la república 
francesa, y al que. el ex- ministro Combes en un 
discurso dio el primer ataque ante la perspectiva 
de una imposición brutal del socialismo anárqui- 
co. 

Efste sufragio general, que si impera en algu- 
nas naciones europeas, en otras es muy restrin- 
gido, y tiende a reformarse, pues, aunque en lo 
político no se implante lo mejor, sino lo más adap- 
table segiín las fuerzas dominantes; a veces tam- 
bién se va contra esas fuerzas que no llevan consi- 
go elementos de progreso, de moralidad y consis- 
tencia social. 

Y aunque se diga que el pueblo tiene el go- 
bierno que merece, pues la masa popular es ciega, 
y obra a impulso de los pasionismos personales q' 
se condensan en el número, y tiránicos entonces, 
imponen tiranías; desordenados, provocan la anar- 
quía. Los hombres dirigentes deben preveer estas 
consecuencias- 

Entre nosotros se estableció el sufragio gene- 
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ral amplio, no restringuido: y se desnaturalizó la 
base y origen de ese sufragio, dando voto a la 
gente indocta, que resuelve cuestiones importan- 
tes de administración. 

No es posible negarlo. La educación popular 
para el voto, para elegir aptos representantes de 
la colectividad, solo puede efectuarse en la escue- 
la de la vida municipal. 

El municipio, da cultura y conocimiento del 
derecho y del deber de cada uno, procurar el bene- 
ficio propio y el general. Son estas, dos obligacio- 
nes positivas que la ley civil crea, al recocer y 
defender el derecho natural; pues el fundamento 
del municipio radica en la naturaleza humana, libre 
e individual, y donde, reunidas las fuerzas particu. 
lares en pro del bien común, dan origen al muni- 
cipio y al verdadero estado ubre» Casi podría de- 
cirse, que aquel derecho y deber del voto y elec- 
ción, obligaciones positivas de la ley para levantar 
los más idóneos y aceptables como guiones de los 
pueblos: es también, obligación moral e impositiva, 
en el cumplimiento, teniendo en cuenta, la natura- 
leza social del hombre, quien desvinculado de un 
poder director, sano y respetado, cae en el desor- 
den y la anarquia. 


RECONOCIMIENTO DE 


personería jurídica 


Reconocimiento de 

personería jurídica 


EL BIEN COMÚN 


Se nota muy a menudo, a cada vuelta de es- 
quina, y a cada cambio de comedero, que cualquie- 
ra agrupación y con cualquier fin que tenga, for- 
ma aus estatutos, obedeciendo preceptos legales, 
se presenta al ministerio del ramo, y pide el reco- 
Docimiento de su PERSONERÍA JURÍDICA. 

El defecto que haremos notar, o la impropie- 
dad, no esta ni puede estar en los funcionarios o- 
torgantPS, sino en las mismas leyes. 

¿Qué son nuestros códigos en puridad de 
verdad? Un conjunto atávico, animado por un es- 
píritu de verdadera regresión jurídica y por ideas 
que, salidas del molde más escueto, descarnado y 
antijurídico individualismo, sobreviven e imperan 
para desdoro científico nuestro, en medio del me- 
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recido y caai universal naufragio de esos princi- 
pios individualistas. 

Tenemos la mala costumbre de remendar nues- 
tras leyes, sin un plan fijo, sin base armónica, sin 
idea alma-matriz. Resultando de esto, miembros 
sueltos, mutilados, arrojados al acaso sobre un 
cuerpo viviente. 

Nuestra decantada ley de matrimonio civil, 
que costó mucho dinero y mucho tiempo, sin el di- 
vorcio definitivo y la separación absoluta, conser- 
tando ese famoso VINCULO o EMBELECO, que 
no tiene razón de ser, que cae por su peso negati- 
vo, salió una figura contrahecha, con más arcilla 
que plomo. Y así sería largo enumerar. 

En los países sudamericanos, cuando ocurre 
una necesidad jurídica llamamos a algún amigo, 
sin cuidarnos de su preparación y encargamos la 
redacción de proyectos, que resultan copias de li- 
bros y de leyes sin criterio de aplicación! He ahí 
el fracaso de la ley, del legislador y del país!. . • 
Los ingleses se limitan a adaptar! Nosotros, que 
tenemos tanto amor propio, copiamos mal; los in- 
gleses gozan de buen sentido, adaptan bien. 

Ni nuestro Código Civil, ni el decreto del 8 de 
marzo de 1860, ni la ley de 13 de noviembre de 1886, 
ni el decreto supremo de 25 de marzo de 1887, dan 
el concepto legal de la PERSONERÍA JURÍDICA, 
tampoco establecen con toda nitidez cuales son e- 
sas personas, ya de existencia necesarias, ya de exis- 
tencia posible, dentro del espíritu evidente de que to- 
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das por su naturaleza y constitución satisfacen o 
han de satisfacer en primer término, un interés 
público o un beneficio común- 

No puede, no debe conferirse PERSONERÍA 
jurídica a esas asociaciones, que por sus esta- 
tutos manifiestan que el objeto de su instituto es 
simplemente privado y beneficioso para los asocia- 
dos, o para el gremio a que pertenecen, observán- 
dose en muchos casos promesas más o menos líri- 
cas, maso menos remotas o impracticables de sa- 
tisfacer en algo el interés común que ellos presu- 
men pueda hacer de su propia existencia. 

Es indudable, dice Planiol, que el bien co- 
mún de que se trata^ es el de la comunidad, es un 
bien publico y general. Si los lectores remiran 
cualquier código extranjero» se persuadirán de 
que las PERSONAS JURÍDICAS de existencia 
necesaria y posible a que nos referimos y que sir- 
ven de modelo a las que amv)ara en general, tienen 
por razón de ser, si bien común, el interés público, 
y nunca el bien común de los asociados. 

El bien común como objeto principal, como 
tópico fundamental, es el que denuncia el espíritu 
de la ley de hacerlo indispensable en la asociación 
para adquirir la PERSONERÍA JURÍDICA, im- 
plicando lógicamente la exclusión de un bien co- 
mún cocurrente, accesorio o simplemente indirecto, 
que es el de que hacen mérito muchas de las aso- 
ciaciones que se presentan, creyendo que con ello 


380 Ciencias Sociales 

o COD simples promesas más o menos verosímiles, 
responden a la idea jurídica que estudiamos. 

Sigue diciendo Planiol que surge igualmente 
el bien común como principal objeto de las disposi- 
ciones correlativas de la ley misma: la enumera- 
ción del artículo 77 solo encierra congregaciones o 
asociaciones, cuyo principal objeto es el expresado, 
ya sea desde el punto de vista religioso, polílico o 
social; el comienzo de la existencia de las PERSO- 
NAS jurídicas, dependiendo de la autorización 
de la ley o del gobierno, denuncia de que hay de 
por medio un interés general comprometido y es el 
que requiere esta autorización; de otra manera ella 
no tendría razón de ser: así lo significa el comen- 
tario a ese artículo que es bien expreso al res- 
pecto. 


Reconocimiento de 

personería jurídica 

EL BIEN COMÚN 
II 


Son personas jurídicas los establecimientos 
de utilidad pública, religfiosos o piadosos, científi- 
cos o litararios, las corporaciones, colegios, uni- 
versidades, y cualesquiera otras asociaciones que 
tengan por principal objeto, el bien común. 

Son también personas jurídicas, bajo el aspec- 
to internacional, los Estados extranjeros, cada 
una de sus provincias o municipios, loa estableci- 
mientos, corporaciones, o asociaciones existentes 
en países extranjeros y que existieren en ellos en 
iguales condiciones que las que ya tenemos indi* 
cadas . 

Los conceptos de UTILIDAD PUBLICA, 
INTERESES COMÚN Y PIN ÚTIL AL PUBLI- 
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CO, son repetidos en la terminología del código 
francés. Pero en realidad tienen un significado 
idéntico y pueden reducirse a la expresión única 
de UTILIDAD COMÚN. 

La idea moderna es más amplia que la refor- 
ma y la medioeval. La UTILIDAD COMÚN com- 
ix)rtaba entonces también el concepto del altruis- 
mo, del desinterés absoluto. Las PERSONAS 
jurídicas coma manifiesta Waechter, eran de 
carácter ADMINISTRATIVO, como el fisco y los 
municipios; de carácter piadoso, como las institu- 
ciones religiosas y de benificencia, o de carácter 
DOCENTE, como las universidades y los colegios. 

El comentario de Froland.que estatuye que las 
asociasiones que no tengan existencia como perso- 
nas jurídicas, funcionarán como simples sociedades 
del derecho común, es bien expreso sobre la carac- 
terística del BIEN PUBLICO O COMÚN, como 
objeto principal, prefiriendo trascribirlo a conti- 
nuación, para que se vea que persiste el espíritu 
legal de que un interés público o común es la ra- 
zón de ser de que aquellas personas: «Queda así 
a los particulares la libertad de hacer las asocia- 
ciones que quieran, sin necesidad de previa licen- 
cia de la autoridad pública, como lo exigía el de- 
recho romano y el derecho español; pero esas aso- 
ciaciones no tendrán el carácter que el código da 
a las personas jurídicas, creadas por un interés 
público; y sus miembros, en sus derechos respecti- 
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vos o en sus relaciones con los derechos de un ter- 
cero, serán regidos por las leyes generales». 

El espíritu la doctrina, concurren abiertanoen- 
te a establecer que toda asociación que desea ser 
autorizada en el carácter de persona jurídica, 
debe tener por objeto principal [no accesorio ni 
concurrente! el bien común, bien general caracte- 
rizado por satisfacción de un interés público o de 
una conveniencia del pueblo o de la comunidad. 

Sostener que basta que una asociación tenga 
ese objeto como concurrente o indirecto, es deseo 
nocer el espíritu jurídico y científico de la doctri- 
na: hacer disquisiciones para tentar la demostra- 
ción de que un club social instituido para esparci- 
miento de sus asociados, que una asociación de in 
dividuos de determinados gremios, para proteger- 
se mutuamente y proteger sus intereses, caben 
dentro de la teoría expuesta, pretender con doc- 
trinas inverosímiles aparecer satisfaciendo como 
principal objeto el bien común, es tentar la tergi- 
versación de la teoría, dándole una interpretación 
que le es extraña o querer cubrir con buenas pala- 
bras lo que de hecho no existe. 

El código de Chile, en el título «De las per- 
sonas jurídicas», no reconoce conao tales al fisco, 
a las municipalidades, a las iglecias, a las comu- 
nidades religiosas, ni a las sociedades anónimas, 
por la razón de ser regidas por legislación espe- 
ciales, o ser personas del derecho público. Frietas 
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combate la doctrina y las resoluciones del código 
chileno. 

Respecto a la Iglesia, podemos decir que des- 
de la Constitución de Constantino, en 321, por la 
cual cada Iglesia o asamblea católica, llegó a ser 
personería jurídica- 

En Roma abundaban los establecimientos de 
beneficencia; hospicios para los recien nacidos, 
para los huérfanos pobres, para los ancianos, para 
alimentar a los indigentes inválidos, para via- 
jeros pobres, hospitales para curar enfermos, etc.. 
etc-, y eran considerados dice Serrighy, coojO 
personas jurídicas. 

En los Estados Unidos de América la juris- 
prudencia federal y de los Estados es uniforme 
ep reconocer que una CORPORATION (sociedad 
anónima) es persona jurídica. 

En el pleito de Bank of Kentucky contra Wis- 
ter (FALLOS serie del secretario Peters) la cor- 
te declaró que CORPORATION ES UNA PER- 
SONA metafísica. 

El pleito de Louisville, C. and C. Railway C. 
Contra Letson, el secretario Howard dice: «Una 
sociedad CREADA POR UN ESTADO y que ha- 
ce negocios en su territorio, debe ser considerada 
PERSONA para todos sus propósitos y fines; y 
aunque no sea sino UNA PERSONA ARTIFI- 
CIAL. 

Todas las autorizaciones y reconocimientos de 
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PERSONERA jurídica hue se han dado du- 
rante nuestra vida republicana y continúan confi- 
riéndose análogas a la de 10 de febrero del presen- 
te aííoi que dice: «con objeto de adquirir y expío- 
rar los minerales, y otros trabajos industriales* 
no pueden ni deben constituir PERSONA JURÍ- 
DICA, con arreglo a la doctrina moderna. 
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UNIVERSIDADES 


Hogfares y escuelas 


Nuestra propaganda de instaurar más escuelas 
y disminuir conventos y monasterios, de sustituir 
a la pereza la actividad, a la vegetación la vida, 
está por el momento eliminándose por la coladera 
política. Nuestra tesonera persistencia, abrigamos 
la esperanza acaso comunique un carácter de serie- 
dad a la iniciativa, que es imposible desatender, 
tan luego como se comprenda mejor su importancia 
regeneratis ante el progresivo desprestigio del mo- 
naquismo. 

La superioridad de la especie humana consiste» 
en ese sacrificio del interés individual a la felicidad 
colectiva, que es el fundamento del progreso social. 
La sociedad actual padece y se desmorona porque 
ha erigido en ley suprema, el egoismo. 

Miles da niños perecen en la más espantosa 
miseria: docenas de querubines nadan en el oro en 
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conventos y monasterios. La ley del e£:oisino,ÍDape- 
ra con terrible simplificación. 

**La Protectora de la Infancia'*, hace esfuer- 
zos titánicos para alimentar a los niños sin disponer 
de una calderilla, y los que habitan los conventos 
y monasterios respiran y traspiran dinero por todos 
los poros del cuerpo. La escuela es más impres- 
cindible que el convento, por que sin convento se 
puede vivir pero sin escuela no. 

Se expropian casas y terrenos para que pase 
un tren o un tranvía; pero se contempla con indo- 
lencia hasta musulmana el cuadro horrorozo y ho- 
rripilante de la infancia desvalida, teniendo por 
base falsa el sistema antijurídico del individualis- 
mo de la propiedad, lejos de tender a su socializa- 
ción. 

Sustituyase cada cementerio llamado convento 
con una '^ciudad jardín", de la manera como se 
procede en el viejo mundo. 

Anotemos de un modo lacónico, lo que escu- 
chamos con profundo recogimiento a Mr. Henry 
Vivían, la manera de extender y fomentar esos 
planteles. 

Con el fin de ilustrar la importancia de las 
''ciudades jardín" en los arrabales para albergar a 
los obreros de ciudades importantes y sus familias, 
Mr. Vivían presentó interesantes datos. 

Dijo que todo niño de 7 años criado en medio 
de una deesas comunidades, era tres pulgadas más 
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alto que los demás niños de su edad que viven en 
una ciudad populosa- Al llegar el nifio a los cator- 
ce, la diferencia resulta más marcada. En efecto: 
un joven de esa edad, habitante en una ciudad jar- 
din, alcanza un promedio de altura de cinco pulga* 
das más j un aumento de peso de treinta libras? 
que el jovenzuelo de las grandes metrópolis- En al- 
gunas de las ciudadf s fabriles de mayor densidad 
de pobJación de Inglaterra, afladió el orador, la 
mortalidad alcanza a cuarenta por cada mil habi- 
tantesi mientras que en las '^ciudades jardín", el 
promedio de las defunciones se había reducido na- 
da menos que de ocho a nueve por mil. 

Tan interasantes datos numéricos son obra,* 
no de un particular, sino de una junta nombrada 
por el parlamento, de la cual el mismo Mr. Vivían 
es miembro; y como resultado de ellos, se votó en 
1909 la ley llamada del «Housing and Town Pía- 
ninig», en virtud de la cual, el gobierno prestaba 
todo su apoyo. 

Hiampstead, está distribuido de manera que 
la vista reposa siempre en algo bello, sea casa sea 
jardín. Los suburbios abrazan una extensión de 
700 a 800 acres y cabe en ellos una población de 
30 mil habitantes. Fábricas no faltan; pero no es- 
tán edificadas en un aera de terreno destinada a 
este solo objeto, donde no destruyan la belleza de 
los edificios destinados a hogar. La ciudad jardín 
de Hampstead es la más hermosa de todo el mun- 
do- 
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Está convertido en ley, el proyecto de crea- 
ción de una oficina para el fomento de la higiene 
y el bien estar de la infancia, que con el título de 
«Child Welfare Burean» se ha establecida recien- 
temente en Washington bajo los auspicios del go- 
bierno federal, y para lo que se votó la suma de 
50,000 pesos. La nueva oficina forma parte de la 
sección comercio y trabajo, y tienen por misión 
llevar a cabo fnciones puramente docentes, tales 
como: investigar, recoger clasificar y publicar 
cuantos datos se refieren a las condiciones actua- 
les de la población infantil; estudiar las leyes y 
«reglamentos que atatLen al trabajo de los niños en 
las fábricas, a la educación» al juego, a la discipli- 
na infantil, a los juzgados y establecimientos pe- 
penales para los menores. 

Sir Robert Peel que cuenta con larga experien- 
cia entre los niños de las cárceles y casas de co- 
rrección, nos decía, que no se había encontrado 
todavía en ninguna institución penal, con un con- 
finado que en su infancia hubiera vivido en un ho- 
gar feliz* El informe anual de síndicos de la es- 
cuela de Leyman para varones del estado de Mas- 
sachusetts, demuestra que de 268 niños que en- 
traron en esa escuela correccional en 1911, 101 
eran huérfanos o medio huérfanos. En las demás 
escuelas nótase, que el 75 por ciento de internos 
de esas escuelas son también huérfanos. 

La borrachera de los padres no deja de apor- 
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tar mayor contingente a la criminalidad, y Alfre- 
do Elias encontraba 103 niños cuyos padree se en- 
tregaban a la bebida, cinco hijos de madres aficio- 
nadas alas libaciones, y 16 internos criados en 
casas en que tanto el padre como la madre eran 
beodos. 

Continuando el análisis de la inflencia del am- 
biente hogar efi la criminalidad infantil, hallamos 
que un 14 por ciento son hijos de padres divor- 
ciados- 

Otro dato: la pasión de fumar, el 75 por cien- 
to, en la escuela de Lyman, son fumadores por 
complacencia o mal ejemplo de los padres. 

Para que no se arguya que la pobreza es la 
causa única de la delincuencia en los niños y en 
los adolescentes, se notó que en 49 casos los pa- 
dres eran de situación económica muy holgada y 
muy adinerados- 

El medio ambiente-ha dicho Dugdale, — es el 
factor dominante que marca en el niño el rumbo 
de una carrera: y no cabe duda de que en el me- 
dio ambiente hogar es el que más contribuye a 
formar o pervertir al niño en su proceso de for- 
mación. 

Las oficinas como la de Washington, para el . 
estudio y perfeccionamiento de la infancia, debe- 
rían ser el complemento, no el antecedente de la 
«ciudad jardín». Y la «ciudad jardín» al estilo de 
las descriptas por Mr. Vivian, tienen sobre todas 
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las demás instituciones oficiales análogas, la insu- 
perable ventaja de que el mismo tiempo que edu- 
ca al hijo en la higiene y en la moral, educa a los 
padres, de quienes el hijo aprende instintivamen- 
te lo bueno y lo malo. 


Instituciones sajonas 


LA UNINERSIDAD 


En nuestra larga estadía por el extrajere, te- 
níaüQos vivo vehemente deseo de descubrir los pri n 
cipios a que se sujeta la relación entre el estu- 
diante y su «alma mater». 

Penetramos a un nmenso eidificio de marmol 
blanco, y que es para el estudiante algo así como 
una bolsa donde se cotizan los valores escolásti- 

I 

eos de la universidad, 

De lo que allí se oye, se ve y se conversa al 
entrar — depende en gran parte el porvenir de los 
alumnos que van a inscribirse, pues la conversación 
con profesores que exponen ante ellos sus ideas y 
los aconsejan, influye naturalmente en sus deci- 
siones. Esas escenas que se ven continuar por 
algunas semanas después de iniciados los cursos; 
entonces los alumnos acuden a los profesores en- 
cargados de la dirección de los distintos departa- 
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ment08, en procura de consejos o para confiarles • 
las vacilaciones sobrevenidas con las primeras ex- 
periencias del afio escolar. 

¿Qué cosa más natural, que esa feria anual 
déla educación, a la que el joven acude para ha- 
cer su acopio de cultura y trazar planes para el 
futuro, sin sacrificar por un momento las exigen- 
cias de su vocación y hallando siempre al paso el 
concejo oportuno por parte de aquellos que coope- 
rarán en su obra? 

Allí no se exige. al candidato una elección pre- 
via de carrera, en la acepción propia qne nosotros 
damos al término. Si van con una vocación de- 
finida — y estos son lo menos—hacen una elección 
concorde con sus propósitos futuros. 

Fil alumno no tiene porqué preocuparse desde 
su entrada, sobre la futura dirección que dará a 
sus actividades.. Siempre estará en tiempo para 
acudir a los cursos que no hubiere tomado a su 
ingreso o a otros que le equivalgan. ¿Cómo po- 
dríamos exigir a un joven que apenas ha entrado 
en el mundo, no obstante su bozo y los ochenta 
kilos de su peso, a tomar una decisión tan impor- 
tante, que por lo general es determinada por vin- 
culaciones que acaso la misma universidad habrá 
de darle? 

Preguntamos a un axcelente amigo quenos pilo- 
teaba ¿cuál era la articulación de los estudios en 
la universidad? 

Las universidades americanas nos respondió: 
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comenzaron siendo «Colleges>, eso €s> centro de 
cultura superior sin finalidad profesional. Otor- 
gan un título, el de bachiller en artes^ al que des- 
pués se agregó al d« bachiller en letras y más tar- 
de el de bachillereen ciencia. Bl agregado mas 
moderno, es el departamento profesional, con sus 
facultades de medicina, derecho, ingeniería, agri- 
cultura, etc,. 

El alumno que procede del colegio secundario 
ingresa ai <college> y al cabo del tiempo legal 
puede recibir cualquiera de los tres títulos de ba- 
chiller. Continuando sus estudios por un año 
más, recibe un título de «master», sea en artes, en 
ciencias o en letras. Si prolonga sus estudios por 
dos años más, obtiene el título do doctor, sea en 
ciencia, en letras o en filosofía. 

La entrada a los departamentos profesiona- 
les, con la única excepción de la medicina, puede 
hacerse independiente del departamento de cien- 
cias artes y literatura; pero los estudios realiza- 
dos en este último sirven para empalmar con los 
técnicos. 

Así un bachiller en ciencias, arte o en letras 
puede obtener en cuatro años de estudio el título 
de doctor en medicina; pero aun cuando el candi- 
dato a bachiller se halle a la mitad de su camino 
puede, mediante la selección de ciertos ramos, re- 
cibir juntamente los títulos, el de bachiller y el de 
doctor en medicina con cinco años más de estudio, 
ahorrando uno de los que necesitara para hacer- 
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los por separado- Pero no es todo: si desde la 
mitad del camino al bachillerato, el estudiante de- 
sea desviar por completo es decir, exclusivamente 
hacía la medicina, puede doctorarse en solo 4 
años. 

Algo parecido ocurre con el derecho: estudia 
tres años en el departamento de jurisprudencia y 
se recibe de bachiller en leyes; pero si el estudian- 
te ha iniciado ya cualquiera de los otros bachille- 
ratos pueden empalmar con los estudios jurídicos. 

El personal docente se compone de ciento, 
doscientos, trescientos o más. Y se comprenderá 
que viviendo todos con sus familias dentro de la 
universidad, su acción social se intensifica y da 
color propio a la vida universitaria. 

En cuanto a sueldos, se renumera al profesor 
su saber, su acción social, su nombre. Como vive 
en la universidad, su vinculación con ella es un 
bien efectivo. En estas colmenas, alejadas como 
se hallan de los centros populosos del país, no se 
concibe el profesor «dilettanti* que dicta su cáte- 
dra reloy en mano, mientras tiene su espíritu en 
otra parte. 

«No hay duda, decía Nelson — para tener pro- 
fesores que formen la universidad intangible que 
es cómo una patria dentro de la obra» es menester 
contar ante todo con la universidad tangible, rica, 
potente, universal en sus actividades, que se baste 
a sí misma como una comuna mejorada dentro de 
la comuna nacional»» 


Nuestras universidade:^ 


Un distinguido orador contemporáneo decía: 
«Nuestra carrera decae. El derecho, no es ya una 
ciencia, es un arte: el arte de ganar pleitos; nues- 
tros abogados, salvo raras excepciones, comonues- 
tros médicos, no escriben libros, hacen casos: la 
patología de la vida los proporciona diariamente; 
raros, monstruosos» violentos como en los dramas 
de Shakespeare; nos contentamos con asistirlos, 
no tenemos de ellos ni un estudio científico, no 
creamos una escuela, no formulamos una teoría, 
no hacemos ni siquiera una novela. Lo que nos 
interesa es curar la enfermedad o ganar el proceso 
o transarlo cuando el fallo de los jueces es adver- 
so» (Belisario Roldan). 

Nuestras universidades, no son verdadera y 
científicamente universidades, sino caricatura de 
universidades; figuras contrahechas, con más ar- 
cilla que plomo. 

¿Sabéis lo que son las universidades en los pai- 
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ses más cultos de Europa? Son repúblicas den- 
tro del Estado, formadas por los que se han edu- 
cado en ellas, por los que ensefian y estudian; con 
bienes propios, autonomía completa y jurisdicci6r> 
extensa. La base del gran partido conservador 
de Inglaterra son las universidades de Oxford y 
Cambrrdger Allí se forman sus hombres de go- 
bierno, estudiando humanidades, y es tal el poder 
gobernante de esos viejos y ricos institutos, cada 
vez más engrandecidos por donaciones de la aris- 
tocracia, que el partido «hig» para contrarrestar- 
lo, apeló a la fundación de la universidad de Lon- 
dres en 1837. 

¿Sabéis lo que son las universidades alemanas? 
Leed al padre Didon. El buen dominico francés no 
olvida de su estupor viendo la inauguración de la 
estatua de un maestro, a la queconcurrierron for- 
mados militarmente veinte mil universitarios di- 
vididos en las asociaciones en que viven; los que 
después de la ceremonia iban a cantar un himno 
patriótico al pié de la columna connaemorativa de 
las victorias del 70! 

"Ese espectáculo» dice me cerraba el corazón 
con una angustia indecible- Con mi patriotismo en- 
tristecido, pensaba en la juventud de mi país, y me 
preguntaba por qué ella no se mostraría también 
alineada en batalla bajo la bandera de la verdade- 
ra ciencia, al rededor de los monumentos de nues- 
tras glorias o al pié de alguna estatua enlutada de 
nuestras provincias perdidas. 
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Y encuentro la respuesta en un libro viejo, en 
e] que leo estas afirmaciones: Privada de su liber 
tad en 1790 y reorganizada por Napoleón en 1808 
con carácter oficial, la universidad forma aun abo- 
gados elocuentes, médicos excelentes; pero parece 
haber perdido el secreto de formar grandes carac- 
teres ! Sólo las tradiciones han quedado vivas en 
las escuelas de París, porque en momentos solem- 
nes se ve a la juventud rodear a los que combíiten 
por el libre pensamiento o por las libertades polí- 
ticas. 

Y bien, volviendo a nuestro país: ¿no estáis 
viendo cuál debe ser la divisa? Nuestra universi- 
dad es una universidad oficial: su pobre y misera- 
ble presupuesto es una asignación del estado*, una 
votación de las cámaras puede borrar una cátedra. 
Las resoluciones de sus cuerpos técnicos pueden 
ser anuladas por un decreto. «Figuraos a una 
madre de hijos ilustres y poderosos mediante sus 
esfuerzos, teniendo que mendigar de ellos los di- 
neros indispensables para su subsistencia! E^^a es 
nuestra universidad^. 

Ya en el N^ 4,672 de «El Diario» de La Paz a- 
notamos indicativamente que de las 254 pregun- 
tas de las cuestiones e interrogatorios actuales, se 
hablan omitido los puntos más principales de de- 
recho civil. A nuevos tiempos nuevas leyes, si 
todo se renueva y transforma ¿por qué seguir en- 
cadenados a la tortuga? 

El viejo derecho civil se halla profundamente 
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quebrantado, tanto por el movimiento legislativo 
como por la doctrina. Alemania acaba de reha- 
cer su código sobre bases completamente nuevas; 
Suiza promulgué el Código civil federal suizo en 
1906. Todos estos movimientos, al remover sus 
cenizas, han puesto al desnudo los orígenes, los 
motivos, las transformaciones, los defectos, las la- 
gunas del derecho civil, «y es más fácil díirse 
cuenta de los vicios de los ídolos una vez caídos»- 
De la sociología del derecho civil en el estado 
estático, se han omitido las cuestiones más impor- 
tantes y que los alumnos de otras universidades 
las conocen muy al dedillo, pues que es el A. B. C. 
de los principiantes y nuestros programas silencian 
lastimosamente. Helas aquí con carácter indica- 
tivo: Lugar de la sociología civil con respecto al 

» 

de las sociologías parciales. Diferencia entre la 
sociología civil y el derecho civil- Divisiones de la 
sociología civil- Elementos sociológicos que inter- 
vienen en la composición de un derecho de natura- 
leza civil. Sociología de la formación de un dere- 
cho de carácter civil. Sociología de los contratos o 
derechos derivados de un vínculo. Patología de un 
derechocivil. Sociología del matrimonio. Sociología 
do la filiación Sociología de la patria potestad y de 
la tutela. Sociología de la sucesión- Sociología del 
testamento y de ¡a denación y de la porción reser- 
vable. Sociología de la propiedad. Sociología de 
la publicidad. Sociología del derecho probatorio. 
Sociología del derecho sancionador. Sociología del 
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procedimiento civil. Sociología del derecho pri- 
vado, «diferente» del derecho civil. Sociología 
del derecho internacional privado. 

Gobernar es organizar; y*en lo político, y en 
lo moraK en lo material, el que descubre o ensefia 
la ley y sus medios de aplicación, ese es que el ver- 
daderamente gobierna- Conoceréis sin duda la 
respuesta que se atribuye a Spencer, el sociólogo 
cuando fué invitado a formar parte de la cámara 
de los lores: «Yo, dijo con ingenuidad, no hago 
leyes para el pueblo inglés; las hago para los le- 
gisladores de todos los pueblos». 


LA NATALIDAD 


Hl problema de la vitalidad 


Nada más vital, para un país, que el proble- 
ma de la natalidad, objeto de vivas y ardientes 
discusiones científicas y políticas. 

Las recetas para resolver el problema son nu- 
merosas y convencen aun menos que los análisis 
formulados para establecer las causas de la crisis 
de la natalidad, 

Leroy-Beaulieu, propone que sólo tengan ac- 
ceso a los puestos públicos los que sean padres 
de tres hijos por lo menos. Con todo el respeto 
que nos merece M. Leroy-Beaulieu, hemos de de- 
cir que la proposición resulta de una ingenui-- 
dad candorosa. Quién se decidirá a ser pa- 
dre fecundo, estimulado por el aliciente de un em- 
pleo publico? Por otra parte, el ser padre de tres 
hijos, no supone mayor aptitud para el ejercicio 
del cargo público que la de aquel que no tenga 
ninguno. Un hombre de genio, sin hijos, se vería 
privado de prestar servicios a la patria, servicios 
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que acaso valieran más que el de dar tres hijos al 
país. La proposición de Leroy Beaulien, supon eco- 
locar la fecundidad sobre todas las aptitudes inte- 
lectuales, alteración que acaso trajera, en vez de 
la salvación, la muerte del Estado, ya que al tener 
muchos hijos no es indicio seguro de ser más inte- 
ligente que el tener pocos o ninguno 

M. Massimy, propone primas al nacimiento del 
cuarto hijo. Para juzgar esta proposición, nadie 
más apto que un economista como M, Leroy Beau- 
lieu. El problema puede formularse asi: ¿valdría 
tanto la prima como cuesta el sostenimiento y edu- 
cación de un cuarto hijo? Si asi fuera, el Estado 
tendría que sostener a sus subditos, en vez de sos- 
tener los subditos al Estado. 

Estimular la fecundidad por medio de primas, 
es algo raro, dada nuestra actual concepción de la 
vida. 

Al contrario de Massimy y de Leroy-Beaulieu 
que ofrecen premios a la actividad procreadora, 
Paul Margueritte, propone la implantación de fuer- 
tes castigos tributarios a la esterilidad. Para com- 
batir este «velorio sin nombre>, como el dice, es- 
tablece la escala de impuestos siguiente- «A los 
que solo tengan un hijo, se les exigirá una contri- 
bución igual a los tres cuartos de su fortuna- A los 
que tenga4i dos, se les aplicará un impuesto igual 
a la mitad de sus bienes. > Para los célibes no tiene 
Paul Margueritte, ningún género de piedad- «Su 
bolsa o la vida que ellos deben dar a otros>-dice el 
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noble escritor. A los que tengan más de cuatro hi- 
jos, les exime de toda obligación tiibutaiia' Propo- 
ne igualmente, que el Estado declare obligatoria 
la unión legal o ilegal, a la edad de 23 aflos. 

Paul Margueritte, imitando a Licurgo, quisie- 
ra marcar con sello infamante a los célibes. El 
antiguo estadista deseaba aumentar la población 
para que el Estado tuviese muchos guerreros. De 
la despoblación ya se encargaría luego Licurgo, 
por medio de su política pendenciera. 

La ley propuesta por Margaritte ofrece múlti- 
ples escolios. El primero, es imposibilidad del 
Estado para determinar las causss de la esterili- 
dad. ¿Cómo se podrian distinguir los estériles por 
voluntad y los estériles por fatalismo*^' 

El impuesto directo a los estériles supone la 
idea de que estos sostengan la familia de los fecun- 
dos, ya que la prima acordada a estos había de sa- 
lir del castigo tributario aplicado a los otros* Ello 
traería una gran perturbación en los sentimientos 
actuales de la humanidad. Los estériles, en lugar 
de contemplar con afecto y ternura, las proles 
numerosas, verían en ellas una verdadera plaga. 

Margueritte, movido por el alto ideal de la 
eternidad física de su gran país, ha formulado un 
plan contrario al progreso de la libertad, progre- 
so debido, en primer término, al genio revolucio- 
nario de Francia. No valía la pena de sancionarla 
declaración délos derechos del hombre, para lúe- 
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go no dejarle ser libre en punto tan fundamental 
Cí):ii.) es' el derecho de reproducirse o no repro- 
ducirse. Estamos pues frente a la crisis, no solo 
de los derechos del hombre, sino también de los 
derechos de la pareja cuya libertad era ya muy 
grande en Francia antes de la Convención. 

Al partidario de que el mundo se acabe — cosa 
que acaso convenga al mundo — ¿por qué no dejar- 
le que colabore con su abstención a fin tan desas- 
troso, y a la vez apacible? 

Obsérvese que este pesimista suave y tranqui- 
lo no puede ser confundido con el bárdaro anar- 
quista que quiere hacer volar el mundo por no ha- 
llarse en él contento. Aquí no se trata de matar 
a nadie, sino de no crear a nadie, cosa completa- 
mente lícita y que no merece, desde luego, recar- 
go alguno en la contribución. 

La Naturaleza produce la vida y la muerte en 
juego perpetuo y un tanto monótono. El absteni- 
do por lo que toca a la primera parte del juego, 
pues de la segunda no es fácil abstenerse, deja 
que todo se acabe. Su actitud, que solo impli- 
ca una disensión con al juego de la naturaleza, ro 
debe acarrearle ningún castigo por parte de. la so- 
ciedad presente, pues en nada perjudica a ésta con 
su acción, o con su inacción, mejor dicho. Por el 
contrario la beneficia, pues, todo nacido es un con- 
currente, un competidor. Eespecto a la ssociedad 
futura no le cabe ninguna responsabilidad, puesto 
que no se deberá a él su existencia. Y, según to- 
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das las leyes, viejas y nueva?, nadie es culpable 
de lo que no hace. 

Los ' hombres han de ser siennpre libres en 
punto filosófico tan capital como es el de que con- 
tinúa o no continúe el mundo. En asunto de tal 
magnitud, debe reinar la más absoluta autonomía 
de pensamiento y de conducta. Suponiendo qub 
la propagación de la especie obedezca a un gene- 
ral interés institutivo como afirman algunos filó- 
sofos, el parecer o instinto contrario debe ser res- 
petado. El sufragio universal no puede aplicar- 
se en este caso. La restricción de esta libertad, 
la más íntima y personal, es además imposible. 
La pena tributaria no resuelve nada: quizás fuera 
contraproducente Al partidario de que el mundo 
no continúe, el nuevo impuesto no haría más que 
afirmarle en su idea, porque constituyen precisa- 
mente los impuestos una de las causas que nos 
hacen tener un concepto tan pesimista, del uni- 
verso. 

Bueno será advertir, para terminar, que no 
debe atribuirse a las presentes paradojas mayor 
ni menor valor que a los análisis sobre la crisis de 
la natalidad y las recetas para conjurarla. 
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